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CARTAS  HISTORICAS 

Á UN  AAIIGO. 

Ó 
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APOLOGÍA  . DEL  PICHON  PALOMINO 

QUE  PARIÓ  UXA  MUGER, 

S’  VIO  EN  ESTA  CIUDAD  DE  LOS  .REVES'  ÉL  -DIA  © 

DE  ABRIL  DE  1804.  . 

. 't 

Y SE  LAS  DEDICA  ■ 

AL  EXCMO.  SEÑOR  . 

BOCT,  D.  JOSÉ  BAQUIJJKÓ  Y CJRRILLÚ  ^ 

CONSEJERO  VEh  REAL  Y SÜPREM  O CONSEJO 

, . --  ■ t.  . • 

DE  ESTAIX)  &C.  OCC.  • ' - 


DON  JOSE  F A^TOR  LAGRIMAGA,  PROTOC1RVJAW 

y l£>xám\nodor  Con^  Jaez  dti  .lleal  V rctcmeáicato  dtl  Perú  , Cí-^ 
rujan.o  mayor  dcl  Rtglwhnlo  Provincial  de  Dragones  de  Caroi^ 
hay  lio  , de!  í^ósgiial  Peal  de  ¿an  Partc/cmé  ^ de  ¡os  CofweiitBS 
grandes  de  San  FrancisGO  y Santa  Cointifildcid  del  Real  y T^íiHíaF 
Orden  de  la  ¡^lerced^  Fundador^  Apoderado  y Fescrero  de  la  Real 
Saciedad  patriótica  del  MonU  de  piedad  ae  ios  Cirujanos  de  Pimés« 


y 


Lima  : Imprenta  de  ¡os  huérfanos  : 1 8 i 
l^or  jD,  Bernardino  Ruiz^ 


.< 
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ffay  hombres  que  se  han  hecho  cehlres^  mas  por  los  em- 
pleos que  kan  "ocupado^  que  por  las  obras  que  han  dadh 
á laz.  Los  contemporáneos  se  dexan  seducir  algunas  ve- 
ces^  ó par  los  títulos  de  tos  Autores  , .6  por  la  novedad 
de  las  obras'  que  publican.  La  posteridad  es  el  verdade- 
ro juez  del  mérito  y porque  coloca  á los  heroes  en  el 
lugar  que  les  conviene  , eleva  á los  que  en  vida  han  sida 
abatidos  ^ y degrada  á los  pac  sin  razón  se  cubrieron 
de  ' gloria  y de  honor. 

Mr.  Portal  flist.  de  la  Anat.  y Cinig.  sobre 
Andrés  Laurencio,  Catedrático  sin  oposición, contra  los 
estatutos  de  la  escuela  de  Morapeller;  tomo  2..  foL  I 
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uiZ  JEXCMa  SJENOM 

DOCTOR  DON  JOSÉ  BAt^UIJANO  Y 

CARRILLO,  CABALLERO  DE  LA  SEAL  X DISTINGUIDA 

4 ' -i 

ORDEN  DE  CARLOS  III,  CONDE  DE  VISTA  FLORIDA, 
OIBOR  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  DE  LIMA  , JUEZ 
DE  alzadas  de  los  REALES  TRIBUNALES  DEL  CON- 
SOLADO,  É IMPORTANTE  CUERPO  DE  MINERÍA  , í 
JUEZ  PROTECTOR  DE  ESTUDIOS  DE  LA  REAL  UNI- 
VERSIDAD DE  SAN  MARCOS  , X Sü  CATEDRÁTICO 
DE  PRIMA  DE  LEYES  JUBILADO,  AUDITOR  DE  GUERRA 
DEL  REGIMIENTO  DS  LA  CONCORDIA  DE  ESPAÑOLES 
DEL  PERÚ  , CONSEJERO  DEL  REAL  Y SUPREMO  j 
CONSEJO  DE  ESTADO  SíC-  &C, 

EXCMO.  SEÑOR. 

hs  grandes  hombres  de  la  ^ repúblian  de  las 
letras  han  huscado  Mecénas  á quien  dedicar  sus 
chros  para  darlas  al  público:  ^con  quanta  mas 
razón  debo  solicitar  á £,  en  tan  ardua 


presa  , sierub  d la.  vci:Jad  muy  pequeño  para 
opropiarmc  esta  gloria  por  la  parte  cid  sabes  ? 
^F^les  obras  pnces  , si  las  han  dirigido  á los-  riM- 
yores  sabios  desde  los  celebrados  siglos  de  Aiegmto 
'y  dé  Mecenas^  habrá  sido  sin'  duda  'con  el'  fin 
de  que  los  'ayuden- é defiendan  contra  dos  tirasde 


la  emulación  , en  ios.  errores  ó extravagancias  ckl 
entendimiento  Ihimano ó porque  tal  vez^.en  jsPa 
dase  de  obsequios  derramen  con  pródiga-  'mano  lai 
riquezas  de  que  gozan  , cí  impulsos  de  su  magná- 
nimo 'corazón  ; ó porque  la  intrínseca  nobleza^  de 
qué  carecen  sus. frases,  y conceptos,^  en  medio  ,del 
orgullo  y del  amor  propio  con  que  se  han  escritv^ 
se  la  comunique  el  Mecénas  con 'su  alta  protec- 
ción ; d porque  en  fin  aunque  se  disfrace  el  ob- 
sequio con  las  dulces,  prerrogativas,  de  da^  amistady 
el  parentezco  j ó la  gratitud  ^ si  no  , me  engaño  ^ 
todas  estas  divergencias  no  pierden  de  vista  ala- 
guno de  los  tres  puntos  luminosos  que  por  gloria 
y felicidad  de  la  Patria,  se  hallan  primor  o samen- 
Pe  numdos'.m - la  persona  dé  V,  * < 

¡Qué  dicha  , qiié  fortuna  y qué  satisface 
don  para  mí , Excnio.  Señor , poder  ofrecer,  y 
consagrar  esta  pequeña  obra  ;ó-  E.  libre  --y, 
exenta,  de  esos  comunes  y trillados  caminos  que 
sin  agra-fo  de  tantos  Aá.  acabo  de  exponer  l 
Nadie  ignora,  por  ser  público  y wtorio.,  q uí  ^ 


» 

túh  4 lUm.  dt:  tos  (ncUtos.  y peregrinas  Jones 
que  ha  recibido  del  cielo  y de  la  naturakzn  , y 
h han  hecho  siempre  grande  y üemprc  superior 
d los  de  su  clase  ^ ni  se  ha  deootid)  dominar  irn- 
periosctrmnte  de  ese  humor  sombrío  y altanero  , 
que  como  la  única  llave  de  su  capricho  y egois- 
, mo  la  manejan  diestramente  con  horrible  acri- 
monia dios  inferiores  que  le  Mmai  la  rodilla  ^ y 
cm  la  mas  lisonjera  melodía-  á los  qu:  manían 
y gobiernan  ó pueden  servir  de . instrumenio  á 
su  excill  ación  ^ ni  ménos  se  ha^  desdeñáh  ]/,  E. 
de  familiarizarse  con  el  pobre^y  desvalíd)  ^ aun 
viéndose'  dignamente  asociado  en  tas  concurrencias 
públicas  con  los  primeros  persona'ges  de  Lima^  que 
hacen  su  delicia  y felicidad  en  esa  f crida  quinta 
ó vistoso  jardín  de  las  Hypérides , donde  Amal- 
tea  en  competencia  de  las  Musas  , los  corona  con 
flores  y guirnaldas  baxo  h benéfica  infutencia  del 
primer  Apolo^  á nueva  Sol  del  Perúy  que  va  á re-  ■ 
gir  .para  nuestra  dicha  en  nombre  de  Fernando 
Vll^  el  brillante  carro  de  luz  en  el  hemisferio  de 
España. 

¡Qué  campo  tan  fértil  qué  llanura  tan  in- 
mensa y florida  se  me  abre  aquí.,  Señor  Exemo^ 
para  anunciar  á todo  e!  orbe  civilizado  el  inmor- 
tal mérito  de  V.  £.  y los  contrastes  en  que  la 
conspiración  armada  de  las  intrigas  y el  envega 


ddo  error  , Je  aislaron  los  victoriosos  progresos 
en  la  ilustración  de  la  patria  y de  las  ciencias^ 
al  mismo  tiempo  que  con  tm  torrente  de  luz  es- 
parcía admirablemente  en  la  juventud  estudiosa^ 
iodos  los  primores  de  la  .erudición  ^ elccplencia  y 
buen  gusto  , que  brillan  y resplaiidecen  m las- 
itnmüahlcs  producciones  de  £.  ! Mas  aquí  debo 
conjesar  que  no  es  la  adulación  ni  la  lisonja^  por 
el  sublime  y distwgiddo  empleo  en  que  se  halla 
actualmente  V,  E,  las  que  enriquecen  mi  ima- 
ginación^ y dan  un  glorio, so  y feliz  impulso  á mis 
ideas  ; pues  aun  no  se  hallaba  m Lima  E» 
sino  de  transito  en  la  Havana  para  Madrid  , 
qffdndo  escribí  al  Señor  Doct.  D.  Vicente  Mo- 
rales la  adjunta  poesía  ) que  no  , dió  á luz 


( ^'  ) Muy  Señor  mió  : aunq-ue  por  mi  persona  ni 
por  mis  talentos  t'<ngo  aptitud  suficiente  para  elogiar 
ftl  Señor  Doctor  Don  Jo-^'é  Baquijano  y Canillo  ^ 
porque  en  todo  soy  inferior  á lo  que  dignamente 
merece  , asa  por  Lo  que  Vm^  en  la  nota  de 

la  Sociedad  con  priuiorosa  elegancia  , conao  por  las 
mismas  obras  impresas  en  los  periódicos  de  Lima  y 
de . la  Havana  , ro  obstante  Scíior  Doctor  Don  V¡- 
cet’te  reciba  Vm.  por  ahora  este  pequeño  cuinpli,.. 
miento  de  mi  cratitud  acia  este  corifeo  de  la  lite^ 

! atura  peruana,,  no  como  uno  de  los  encardes  y 
prime^'es  de  una  pocsia  brillante,  delicada  y- sublime, 
sino  c.onH:)  un  cb.-.cquio  que  debo  hacer  por  patrio*- 
lismo  á su  persona  y á la  verdad. 


for  entonces  en  el  Mercurio  Veruano  ^ por  no 
exasperar  ¡os  ánimos  de  ks  que  se  ha-llaban  rC' 
sentidos  en  aquella  ópoc¿!  por  los  rápidos  ascensos 
de  V.  E. 

Ta  he  prohado , Exemo.  Señor . qfie  no  luis- 
co  á E.  para  Mecénas  de  mis  débiles  pro-- 


Esta  obligación  , íntimamente  unida  al  singu- 
lar afecto  que  le  he  tenido  siempre  por  sus  relevan- 
tes prendas  , ha  ganado  en  mi  alma  muchos  grade» 
.de  amistad  , así  por  la  generosa  protección  con  que 
ahora  dos  años  recomendó  mi  tal  qual  mérito  Sí/ore 
los  muchos  opositores  que  me  salieran  entonces  , co- 
mo por  la  cortesana  deferencia  de  Vm.  para  prestar- 
me el  victorioso  sufragio  que  iba  á decidir  c¡  mérito 
ó la  fortuna  de  aquella  oposición. 

En  fin*,  Srñor  niio  , si  la  pluma  ha  variado  el 
dichoso  rumbo  que  con  próspero  viento  se  conducia 
al  norte  del  gran  genio  á quien  debo  dirigir  estos 
encomios  , y por  tanto  se  halla  zozobrando  en  los 
escollos  que  se  han  tocado  de  paso  ; Vm,  como  un 
diestro  Palinuro  de  las  ciencias  exactas  , después  de 
corregir  sus  defectos , llevará  estas  débiles  expresiones 
al  afortunado  puerto  que  deseo  ; esto  es , si  la  ad- 
junta epístola  dirigida  á Pedro  de  Lo/oaisar  , llena 
perfectamente  el  esclarecido  concepto  de  Vm,  Así 
pues  aunque  salgan  muchas  críticos  de  verso  ó pro- 
sa contra  estas  producciones,  diré  desde  ahora  con 
denuedo  y satisfacción,  que  como  no  duden  de  ia 
s^incera  voluntad  que  profeso  al  vSeñor  Doctor  Don 
José  Baquijano  y á Vm.  mas  que  digan  mal  de  las 
limas  y del  poeta  que  las  hizo  5 pues  los  hombres , 
según  afirma  el  gran  Clemente  xiv , vivén  continua- 


' (hícctor.cs  pot'  fíwgiim  de  los  puntos  que  traté  át 
principio  tíc  esta  íkdicaloria : pues  aunque  soy 
tnuy'  polre  y vniy  jixquem  en  comparación  de 
y.  E.  ni  debo  pedirle  .su  sabiduría , su  nobleza^ 
ni  sus  riquezas , por  el  inviolable  anwr  que  ten- 
go á mi  patria  , y porque  lodos  saben  que  V.  Ej^ 


mrnte  entre  sátiras  y .elogios,  para  estar  al  nivel  de 
la  humanidad. 

Nuestro  Señor,  guarde  á Vm.  muchos  anos  ^ 
de  e«te  mi  estudio.  Lima  y 'Febrero  .8  de  1^.94.:!: 
B.  L.  M.  de  Vni.  su  afecto  y reconocido  servi- 
dora: losé  Pastor  Larrinagar:  Señor  Doctor  Don  Vi- 
cente Morales, 

J'pUtohí  ti  PeJre  LoJo^iJár  , ¿fj  centettacion  de  la ' qiit 
esctílúó  en  el  periódico  á¿  Id  Ha  va  na  en  go  de  Mayo 
de  ^79g^  in'un,  43  y se  rempimió  en  14  de  Noviembre 
en  d Mercurio  Peiuano  tomo  9 núin.  a.Qg,fol.  lyz. 

Si  Apolo  con  benéficas  influencias  , 
protege  ios  ingenios  de  la  Havana , 

Y ab  dueño  de  las  artes  y las  ciencias. 

En  5u  misma  academia  allí  lo  hermana  ; 
i Qué  gloria  de  mas  nombre  y mas  estima 
Podrá  escucharse  en  la  ciudad  de  Lima  > 

61  , Pedro  Lojoaisar  : si  , Pedro  agnado  : 

Sí  , dulce  encanto  de  las  nueve  Musas ; 

Oue  si  te  miro  entre  ellas  coronado  , 

De  los  mismos  laureles  que  rehúsas  , 

Volarás  con  el  numen  que  te  inflama  * 

Con  todos  los  clarines  .de  la  Fama. 

Entonces  resonando  en  las  naciones  ^ 


mcw  con  csto^  preciom  y recometí^ahJes  Dones 
por.  Jos  altos  é inexcrutables  dcsignios^de  la  Pro-- 
•videncia  para  ornamento  del  Perú  y serlo  todo  em 
las  mas  críticas  circunstancias  del  siglo  XIX.  y 
yo  solo  sé  que  nací  para  reducirme  al  pequeño 
círculo  de  mis  respectivas  obligaciones.  Por  estas 

^2 


Por  tu  pluma  sublime  y elegante., 

Los  nobles  y científicos  blasones. 

De  que  se  halla  adornado  nuestro  Atlante , 
Aunque  en  el  Pindó  te  halles  escondido  ^ 

Tu  mismo  . nombre  se  verá  aplaudido. 

Si  Pedro  amigo  , tu  eres  el  dichoso  , 

En  tratar  actualmente  al  literato  ^ 

AI  noble  ^ al  accesible,  al  ^generoso  ^ 

Y al  que  es  inimitable  por  su  trato; 

"'Pues  se  hace  por  sus  prendas  tan  cabales^ 
El  gran  Legislador  de  las  modales. 

Ya  por  este  político  diseño  , 

Que  inspira  la  ra?-on  y la  justicia. 

Se  vendrá  á conocer  quien  es  e!  dueño 
O la  deidad  benéfica  y propicia , 

Que  nos  dio  un  Presidente  y un  Caudillo, 

En  Don  José  Baquijanoy  Caíriilo. 

\ Ya  lo  he  nombrado  Amigo  , ya  no  es  mío 
El  impulso  sagrado  que  me  anima  ; 

Peto  si  entre  ¡as  nueve  hermanas  se  halla  Clio, 
\ todas  se  le  asocian  como  en  Lirr  a , 
Llevándole  el  Compáz  y el  Astrolabio , 

El  Mundo  será  Patria  de  este  sabio. 

Séalo  pues  la  Havara  , séaío  el  Mundo, 
Que  si  otro  patrio  suelo  se  enriquece  , ^ 
Con  obras  de  un  ingenio  tan  fecundo  , 


y por  otras  muchas  razones  no  hú^có  á V* 

'Cn  calida^  de  Mccéms  para  que  rm  colme  de 
' favores  por  haberle  dedicado  tan  pequeña  ofrenda. 
Mas  grandioso  y mas  justifeado  motivo  que -el 
que  aparece  al  primer  golpe  de  vista  , es  el  que 
.me  impele  y me  arrastra  á los  pies  de  E. 
pidiendo  justicia^  amparo  y protección  ^ para  que 
se  abra  mi  Causa  , se  desarrolle  el  negro  lienzo 
que  la  oculta  , y pueda  calif  caria  el  público  en 
su  recto  , y severo  tribunal.  Ocho  años  hace  que 

< 


Ya  el  Perú  por  sf  mismo  se  enprnadece^ 
Viendo  que  por  Baquijano  , y su  inñuencia  , 
Le  texe  una  Guirnalda  cada  Ciéncia. 

Esta  es  la  época  Amigo  en  que  mas  brilla. 
La  crítica  , y huen’gnsto  que  en  Atéoas , 

Pues  el  gran  Carlos  Quarto  de  Castilla  , 
Del  M ercurio  Peruano  es  su  Mecenas  : 
Püblíquelo  la  Fama  , y nuestra  gloria  , 

En  todos  los  anales  de  la  historia. 

Vive  pues  con  tu  pluma  celebrando 
El  mérito  del  Xefe  de  la  Havana  ; 

Que  llegará  aquí  en  Lima  el  tiempo  quando. 
Dé  Lemus  pueda  hablar  con  vot:  ufana  , 
Como  hablé  de  los  Incas  y sus  Leyes , 

Y me  hallo  continuando  los  Vireyes. 
Entonces  trataré  de  las  acciones 

De  un  Virey  que  gobierna  con  tal  arte  , 
Que  puede  ser  modelo  en  las  Naciones  , 
Que  se  ilustran  con  Palas  y con  Marte, 

Y mientras  tanto  asunto  satisfaga  , 

Queda  tu  Amigo  : Pastor  de  la  Rinága. 


iaM  los  misptciós  ele  T^,  E.  bhuvé  gra^o  ^. 
sujicieticla  en  Medicina  en  esía  Real  Univcr$i-~ 
dad  de  San  Marcos  mi  sobrino  Don  José  Ma^ 
vía  Dávila , con  la  ruidosa  Disertación  del  Pi- 
chon  Palomino  • que  es  el  argumento  de  la  prime  f 
ra  y segunda  caria  ; mí  para  volver  por  mi 
buen  nombre  y reputación  y como  para  hacer  veifix 
que  siendo  este  un  punto  de  la  mas  acendrada  ji^y 
sica , escudriñasen  la  naturaleza  en  el  fértilísimo 
campo  de  las  observaciones  y experiencias,  . 

Sí  Señor  ‘ Dxemo  t en  la  época  del  nact- 
miento  de  tan  extraordinario  ¡fenómeno  , y sin  de-- 
xar  de  ser  V.  E.  ilustre  por  su  cuna , por  su  • 
sabiduría  «y  .sus  riquezas  , era  V,  E.  una  parte 
del:  público  de  Lima  ^ y ár quien  hice  Juez  im- 
parcial- en  la  Dedicatoria  y Prólogo  que  pude  con-i . 
cebir  en  una  misma  pieza  ; pero  hoy  que  V.  E.  . 
á nombre  de  mtestro  cautivo  rey  Don  Fernando 
FU',  nO'  solo  representa  el  primer  papel  del  pú^  t 
blico  de  Lima  4 sino  mh  todo  ese  gran  piihlico ' 
que  coniprehende  ¡a  vasta  gobernación  del  Perú  ^ 
á .ninguno  mejor  que  á £.  debo  dirigir  es^ 
t a-  reverente  juridica  y necesaria  manifestación  . 
dé  i mis  trabajos^  para  que  en  ese  augusto  solio 
en  que  magestuosammie  preside  y se  asocia  con 
maravillosa  celsitud  la  sabiduría  con  la  integr¡-> 
dad  ^ y sin  aceptación.,  de  personas  se  premia  el 


mérito  y^Ia--  virtud  en  contraposición  de^  las^ín-  ' 
trigas  y el  fanatismo  ^ se  anteponga  y eleve  Siem-^ 
pre  <y  por  siempre  la  verdad  á la  mentira-^  triun^^ 
fe  siempre  y por  siempre  lá  razón  y la  experien-^ 
cia  de  las  congeíuras  y frívolos  raciocinios  ^ se 
disipe  y ahogue  de  una  vez  la  conspiración  y el 
despotismo  baxo  las  débiles  plantas  de  da  inocen^ 
cia  oprimida^  y dando  generosamente  la  mano^ 
al  pobre  if  feliz  y menesteroso  según  ¡as  máximas 
del  Evangelio  , publique  y anuncie  la  Justicia  con 
su  nueva  y sabia  Legislación  á la  faz  del  Mundo 
entero^  que  no  se  ocupa  mas  que  en  conservar  con  su 
plena  autoridad  en  el  templo  del  honor^del  valor^y  de 
la  buena  fé  clamor  de  laPatria^  la  pureza  de  nuestra^ 
santa  Religión^  y una  led.cmstánte  y recíproca^ 
anión  para  defender  los  imprescriptibles  derechos  del 
Monarca  y de  sus  fieles  vasallos. 

Nada  digo  á V.  E.  de  nuevo  que  ya . m 
sea  público  y notorio  en  el  Supremo  Consejo  de  . 
la  Nación  ; y como  V.  E.  va  á enterarse  y 
verlo  todo^  para  administrar  justicia  , defrauda- 
ría en  cierto  modo  la  que  reclamo , si  no  lo  hi- 
ciese á presencia  de  los  mismos  que  me  han  mfe- 
rido  en  honra , fama  y hacienda  , todo  el  mal 
que  han  podido  Cn  el  dilatado  espacio  de  echo 
años.  En  primer  lugar  por  haber  dado  á luz 
la  Descripción  dcl  femmeno  citado.  En  segundo 


fugar , porque  reclamé  la  poseeton  tfe  tm  Empleo  y 
Juy  despojado  de  él  obligándoseme  á guardar  ptrp¿- 
tuo  silencio.'*  En -tercero  lugar  ^ que  por  haber  pedido 
como  Protoctrujano  y Jlpoderado  de  mis  Gompro- 
Pesores  el  i'.cumplimiento  de  ia  Real  Cédula  de  2 
de  Marzo  de  1804.  consiguiente  á la  de  2 8 de 


Septieníbr^-^  - dc'  11.80 1 en  que  se  establecieron  en 
'España-  de  órdenJe  S.  M-,  .las  Juntas  Superiores 
gubernativas  de  Cirugía  y Farmacia  con  entera 
separación  é independencia  de  los  Protoínedicatos^ 
se  'me’  formó  un'  Ltbeio:  injamatorio  con  tal  se~ 
creto  y reserva^  que  tal  vez  no  lo  hubiera  sa~ 
hido  hasta  el  golpe  fatal , si  al  tiempo  de  ir  á 
dar  su  estrecha  cuenta  al  Justo  Juez  de  vivos  y 
muertos  I no  me  hubiera  llamado  tm  Eclesiástico 
para , pedirme  "perdón  -C-y  vindicase  cpian  ~ 

to  antes  de  la  maquinación  que’  él  y los  que  es- 
tan  vivos  hahián  tramado  'para  perderme.  En 
efecto  j prodüge  una  juridica  inj'ormorrnacion  com- 
puesta de  personas  muy  calif  cadas  ( ) , y 

‘ ■ ‘ 1 i t ■ i . 


( ) El  Ssnor  Don  Félix  de  Encalada  , Marques 

de  Santiago  y Conde  de  Velayos , Caballero  del  Or» 
den  de  Santiago  ^ y<  Regíior  del  Exemo  Cabildo  de 
esta  ciudad. 

E!  Señor  Don  Antonio  de  Elizalde  , Caba- 
llero  del  Orden  de  vSantiago  ^ y Regidor  del  Exemo» 
Cabildo  de  esta  ciudad. 


fiiwqtic'pe^í  él  vgfañ’ihf  IJIkIo  haxo' la- firma  - 3'e 
jlbopaílo  de  estudio  ■ comcido  , no  'he  sacado  mas 
que  dcseugams  por,  hallar  xerradasjas  puertas  á 
mi  justicia,.  • ' 'i.-  ,i  ■ o:” 'i . i'-.  o;i  *'> 

jltjiií  voy  ' á concluir  - este'  .d&fuso  razoná'T 
miento  por  no  molestar  mas  á V.  E.  y .creo  que 
ninguno  hahrá  dado  en  tm  pensamiento,  ian.  oriy 
piñal  ó dispar  atildo  como  eí  que  una-,  JJcdicator.ití 
ipiC  por  su  misma  naturaleza'  debe  ser  eneomiús^^ 
tica  y gratulatoria  para  captar^  la  benevolencia 
del  Mccéuas  que  la  ha'  des  amparar  .y,  proíexers^ 

T 

i ..Vi-»  , ; . . . ^ ^ 


r^j 


El  Señor  Eon  Toinás  de  "N"  alie  jo  , Regidot 
de  dicho  Exemo.  Cebildo  ^ y Alcaide  Provincial  de 
íá  Santa  Hermandad.  “ ' * ^ ' ' 


El  Sehor  Don  • A gnstm  Velardé  Doctor  €fi 
ambos  De  rec  hos  c n c-  st  a ií  e a 1 * U r i v e rsi  dad  , Con  de  d q> 
d'or re  . Velara c , Caballero  profeso  en  [el  Orden  dq 
Caiatrava  Síndico  vitalicio'  dd  Eeal  ^Tribunal  d'^í 
Consulado,  y Coronel  de  Mi deias  de  Dragones '=’po!r 

s.  M. 

' ' El  M.  1?.  P.  M.  Fray  Jo fé  Pagan  , Doctor 
y Catedrático  de  Prima  cié  Teología  en  la  líeal  Uni- 
versidad de  San  Marees  , y Ex-Pcovincial  del  Reaf: 
y Militar  Orden  de  la  Merced.  ' • ’ 

El  M.  R.  P,  Manuel  Hurtado  y Alzamora;., 
Ex' Ministro  Provincial  de  la  Religión  de  Agonizan-^* 
tes  de  la  Buena  Muerte.  > / 

lil  R.  P.  Diíinidor  Fray  Juan  de  León  , y 
actual- Guajdiiin  del  Convento  de  San  Francisco  de'" 
la- ciudad  de  lea* 


según  el  común  sentir  de  hs  de  mas  sahios  Escritores^ 
por  un  peregrino  antítesis'  vengan  á.  convertirse  en 
Declamatoria  ó llámese,  extraña  Paradoxa  ^ tan 
nueva  corno  inaudita  y extraordinaria,  Pero  Se- 
ñor  ya  es  tiempo  de  .que  me  dispense  E.  la 
.monstruosidad  ¡de  esta . ofrenda parque  ..como  tra~ 


Jo  de.' monstruosX  se  miei  ha  Eamli.arlmdo  estuvo, 
como  á los  que  traducen  de  una  lengua  en  otra 
que  tropiezan  sin  querer  con  los  barbarismos  y 
solecismos..  En  una  palabra.:  corno  todo  en  el  día 
es  extraordinario  , y E"',  Dv  lo  sabe  mejor  que 
yo  ^ pues  por  todo  ha  pasad)  , recordará  con 
tierna  y patriótica  consideración  , que  ni  la  Amó* 


rica  hubiera  jaMdo  jmñca  del  jni ser abk.  estado 
de  pupila,^  ni  E\  E,  se  viera  dignamente  colo  * 
cado  en  el  alto  puesto  á donde  lo  llaman  los  Dis- 
putados de  las  Cortes  extraordinarias  con  general 
aplauso  de  toda  Nación  ^ y yo  en  fin  corno  el 
mas  pequeño  de  los  ciudadanos  de.  Lirna^  tal  vez 
m hubiera  podido  levantar  respetuosamente  la  ca* 
heza  5 y esforzar  la  voz  para  reclamar  la  jusíE 
cia  á los  pies  del  Trono,  . 

Lleve  pues  V,  E,  mi  corazón  con  el  de  to^ 
dos  los  humos  patriotas  que  verdaderamente  lo 
aman:  arrive  V,  E.  con  próspero  viento  á Cá- 
diz ; y aunque  lo  perdamos  ^ de  vista  desde  ahora,^ 
fio  importa^  pues  aun  en  esa  distancia  dee¡nc$ 


w¡l  leguas  ms  sahrá  vivijicar  con  su  herngná  y 
pairioüca'JnJiuencia  conservándonos  la  paz  y quan- 
tas  dichas  y^  bienes  ^sean  javorabUs  -al  feliz  estado 
y prosperidad  de  la  América  ; y pues  no  puedo 
i'Ohcliiir  mejor  esta  Dedicatoria  de  E.  que  con 
V.  E, ' mismo  respecto\dé  que  no  hay  diferencia 
Cilguna  entre  el'''Frotoíypo  ^y  la  Imagen^  y son  tan 
parecidas  las  virtudes  que  resplandecen  V.  •£. 
á las  aiie  celebró  ahora  mas  de  treinta  años  en 

j 

^csta  Reai  Vniversi dad  ^ permítame  JA,  E.  que  le 
ponga  á ' la  vista  el  mismo  retrato  que  se  trazó 
desde  ent enees  con  su  diestra  y delicada  mano  ^ 
diciendo  . , . . 

Oh]  y que  excelso  se  presenta  JA,  E.  á 
nuestra  vista  l Emula  laAortuna  de  la  natu^ 

A.' 

raltza  5 si  esta  da  á E una  brillante  raiz^ 
formándole  la  cuna>  de  blasones  entre  la  ohscu- 
,,  ridad  de^  muchos  siglos  p aquella  en  el  progreso 
de  SUS' di  as  le  ha  franqueado  otros  dones que 
tanto  mas  lo  Alustran  , quanto  es  mayor  el  mé- 
rito  que  nace  de  sí  mismo  , que  el  que  solo  se 
deriva  cd  origen.  No  per  esto  se  crea  que  haya 
sido  el  acfiso  artif  ce  d^  la  felicidad  de  V.  E. 
La  virtud  sola.^  esa  regla  , que  dirigida  por  la 
razón  y la  experiencia^  no  pronuncia  ^ sino  juL 
, cios  de  rectitud  : que  desprendida  de  bastardas 
pasiones  éxiia  , promueve  ^y  persuade  á la  bon- 


„ o'rti;  ya  la  he  nombrado ¡a  Justicia  quiero  ríe- 
„ cir  hija  de  esas  dos  madres , y madre  ella 
^^jcciitida  de  todas  las  virtudes^  es  la  que  há 
„ coronado  á P"'.  E.  entregando  á su  brazo  la 

„ suerte  de  dos  Reynos  ( 

IDios  guarde  á P^.  E-  muchos  y Jelices 
años  para  lustre  , ambaro  y ornamento  del  Perú. 
Lima  y Julio  ^ de  1812. 


EXCMO.  SEÑOR, 


B.  L.  M.  D.  P^.  E.  sü  apasionado  y rendido 
servidor 


José  Pastor  Larrinaga. 
* 3 


^ ) Oración  Gratulatoria  que  pronunció  en  es- 

ta Real  Universidad  de  San  Marcos  el  dia  27  de 
Agosto  de  1781  que  se  recibió  de  su  V ice- Patrón 
el  Exemo.  Señor  Virey  Don  Agustin  de  Jauregui 
fol.  6. 
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DEDICATORIA  ¥ PROXOGO  AL  SEÑOR 

Publico  de  Lima* 

hace  cincuenta  años , y yo  ni  aün  l^abía 
nacido  cjuando  un  sabio  Autor  pero  desgracia- 
do consamó  al  Público  baxo  la  sombra  de  U. 
un  parto  feliz  de  su  peregrino  entendimiento. 
Mas  sin  embargo  de  (|ae  no  soy  ni  puedo  ser 
sabio  para  entrometerme  en  tan  loable  compa- 
ración (pues  en  ese  Autor  lo  ingenioso,  eru- 
dito, sazonado,  y dulce  de  lo  uno  le  mitigó 
d acivar  de  io  otro  ),  el  parto  que  ofrezco  á 
U.  primero  se  vio  hecho  de  carne  y hueso  y 
acabado  de  nacer  el  dia  ó de  Abril  de  1804- 
'A  los  diez  dias  se  presentó  en  les  sencillos  pa- 
ñales de  una  veridicá  relación  que  aplaudieron 
los  padrinos  de  ki  casa,  líespues  se  dexó  ver 
en  toda  la  ciudad  publicando  su  sinceridad  y 
su  ignorancia  para  que  lo  ensenaran  los  sabios 
en  la  Gazeta  del  dia  ^8  dé  ese  mismo  mes-; 
y hoy  se  presenta  nue.vamente  como  un  Fenó- 
meno literario  y sin  mas  abrigo  que  los  rústi- 
cos atavíos  de  un  pobre  y desgraciado  Pastor 
con  que  viene  á contaP  á U. -sus  trabajos,  por 
que  habla  la  verdad  tan  desnuda  como  la  ma- 
dre que  la  "parió.  Si  U.  busca  de  buena  fé  la 
verdad  , hay  la  tiene  con  todas  las  cosas  de 
hecho  en  la  primera  carta  su  fecha  16  de  Abril 
que  se  publicó  en  la  Gazeta  del  dia  *28  y en 
el  primer  punto  de  ¡a  Apología  que  compone 
la  segunda  carta  su  fecha  29  de  Mayo  de  di- 


cho  año.  Si  desea  U.  probar  el  indigesto  fru- 
to de  esí'a  verdad  , luegO'  al  punto  le  encon- 
trará el  detestable  amargo  ó manjar  corrosivo 
de  tantos  zoylos  que  han  insultado  á los  mas 
sabios  Autores  que  me  preceden  en  el  segundo 
punto  de  esta  Apología.  Si  por  fortuna  ha  es- 
capado U.  con  vida  y salud  de  la  conspiración 
de  sus  émulos,  y aun  con  el  riesgo  de  volver 
á ser  víctima  de  tan  formidable  cotnploí,  quie- 
re conocer  á los  hermanos  uterinos,  y á los 
verdaderos  padrinos  de  este  monstruoso  parto 
de  Lima  , hay  ios  tiene  U.  vestidos  y calza- 
das con  todos  sus  pelos  y señales  , en  tantos 
partos  idénticos  , quantos  son  los  Autores  que 
vienen  patrocinando  las  circunstancias  de  mi 
Observación  en  esíe‘  tercero  punto  , ofrecien- 
do á U.  sus  obsequios  con  las  mayores  pre- 
textas de  rendimiento  y deferencia  á sus  ór- 
denes , y comprobando  baxo  de  tan  sublimes 
auspicios  la  verdad  con  qúe  ahora  y siempre 

B.  L,  M.  D.  U. 

SEÑOR  PUBLICO. 

V/ío  de  tantoj* 
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ADVERTENCIA  NECESARIA  PARA  LA  ÍN- 
teligénda  ele  algunos  , para  , la  de 
muchos,  ó para  todos. 

Tja  nobedad  que  se  suscito  en  Lima  con  el  na- 
cimiento de  un  Páxaro  emplnniado  que  parió 
una  Negra  bozal  , excitó  la  curiosidad  de  los 
sabios  y de  los  ignorantes  ; y el  Autor  de  es- 
tas cartas  por  ensenar  á los  unos  , y aprender 
de  los  otros , se  propuso  liacer  una  sencilla  re- 
lación de  todo  lo  acaecido  ^ y sa  publicó  en 
el  suplemento  de  la  Gazeta  de  Lima  e!  dia  o8 
de  Abril  de  1804.  Núm,  13. 

Luego  que  la  hubo  concluida  en  borra- 
dor la  puso  en  las  manos  de  ios  Señores  Mar- 
queses de  Fuente- hermosa,  que  se  dignaron  leerla 
y aprobarla  en  todas  sus  partes  en  presencia 
del  Señor  Doctor  Don  Manuel  Pardo  Gonzá- 
lez, Oidor  de  esta  Real  Audiencia  de  Lima, 
del  Señor  Doctor  Don  José  Pareja  y Cortés 
Fiscal  de  esta  misma  Audiencia  , del  Señor 
Marques  de  Zelada  de  la  Fuente  , Contador 
Jubilado  de  la  Real  Casa  de  Moneda  , y Ho- 
norario del  Real  Tribunal  de  Cuentas  , del 
Doctor.  Don  Miguel  de  Urdapileta  , Agente 
Fiscal , V da  otros  muchos  siigetos  que  se  lla- 
lla ron  presentes  , 7 aplaudieron  la  exácíitud  y 
veracidad  de  su  Autor.  - 

Con  este  salvo  conducto  de  uñoso  testi- 
gos tan  abonados  , sacó  en  limpio  esta  rela- 
ción, y la  pasó  inmediatamente  á Don  Guilíer- 
mo  del  Rio,  editor  de  la  Gazeta  , junto  con 


el  fenómeno  par-j  que  el  jaúblico  examinase  p^'r 
si  mismo  con  ¡a  (bizeta  en  la  mano  las  partes 
y de  tocio  lo  qae  constaba  este  Pichón  em- 
plumado sin  cabeza,  sin  cuello,  sin  alas,  ni 
pies, 

En  vista  pues  clel  empeno  con  que.in- 
teníaron  resi-sür  los  Profesores  la  pcsibiliclad 
(Je  este  fenómeno,  y los  notorios  ciesairts  que 
experimentó  su  Autor  espedalnientc  cleMos  mas 
sabios  Médicos  de  esta  capital  , lo  obUgarcir 
á escribir  una  Apología  para  volver  per  su  ho- 
nor , y desengañar  con  observaciones  adecua- 
das é idériticas  , que  el  nacimiento  de  est(í 
Páxaro  empluir.ado  no  era  una  cosa  tan  nueva 
que  no  luibicse  muchos  cxemplares  que  apo)áseli‘ 
su  existenciac 

A la  verdad  , viéndose  los  émulos  de 
Pastor  con  esta  nueva  producción  que  no  es- 
peraban absolutamente,  hados  en  lo  que  había' 
di(!iü  al  ,^.  '22,  de  su  primera  carta  ;7c?  escri- 
lo  mas  sebre.  este  asumo  porque  tío  se  mas\ 
trataron  por  los  medios  de  una  falsa  amistad 
ó efiiiiera  compasión  ácia  la  numerosa  familia 
<]ue  tiene  qu'e  sustentar  y !o  costosa  que  es  en 
Lima  la  inqíresion  de  qualquiera  obra  ',  el  que 
desi'iiese  cle  uíios  gastos  al  ¡carecer  inútiles , res- 
pecto á que  nadie  podía  dudar  de  su  t^alento 
y aplicación,  ni  de  las  circunstancias  del  hecho. 

Sin  cwibargo  de  que  por  una  parte  pro- 
curaban tranquilizar  su  espíríui  con  estas  lison- 
geras  expresiones  , esparcían  por  otras  con  do- 


ble  cavilación,  el  , que  por  no  luber  leiJó  al 
IVlédico  Antonio  Valkneri  lo  hacia  sostener  una 
patraña.  Mas  poco  les  duró  esta  ilusión,  por 
que  parece  que  al  Autor  de  estas,  cartas  todo 
se  le  viene  á medida,  del  deseo  para  rriiinfar 
de  todos  con  la  verdad  v pues  teniendo  que 
formar  un  Esqueleto  para  sus  discípulos  y co- 
locarlo en  el  Real  Hospital  de  San  Birtolo- 
mé  , tomó  la  pluma  para  esta  Descripción  y 
en  donde  por  incidencia  h\  cerrado  !a  boci 
á todos  los  Lectores  que  no  han  registrado 
mas  Libros  oue  la  Historia  del  Ex-Jesuka  Ifer- 


con  un  argumento  que  llaiman  en  las 
Escuelas  ad  ho'minjjn , y unu;  retorcion  á Va- 
Hsneri  tan  , poderosa  ^ que  sin  jactancia  no  la 
podrán  levantar  sus  mas  íntimos  satélites,  como 
se  verá  aí  ñn  de  la  ¡Descripción, 

La  última  carta  del  ReptiTógrafb  cierra 


con  llave  de  oro  las  sólidas  Doctrinas  q<je  ver- 
tió su  Autor  en  las  anteriores  y y aunque  hu 
tenido  que  ^sufrir  y disimular  con  grandexa  de 
alma  la  inconstancia  y mala  de  im*  Médi- 
co como  le  sucedió  al  célebre  Cirujano  Mr. 
Fetit.  y con  el  Médico  Mr.  Andr/y  la  repú- 
blica de  las  letras  se  ha  sabido  aprovechar 
de  semejante  infidencia  en  la  grandé  obra  del 
Tratado  de  las  enfermedades  de  los  huesos  , 
así  como  . sin  .otra  igual  infidencia  ^ no  supiéra- 
mos explicar  en  el  día  el  modo  con  que  la 
pobre  Aldeana  vomitó  esa  Vívora  grande  que 
expresa  la  Gazeía  de  Lima  de  31  de  Octu- 
bre de  1004. 


JDJCIOS. 


peregrina  observación  ele  !a  Vivera  di6 
mérito  á i]tie  tomase  ia  [jlunia  cierto  aficiona- 
do á !as  letras  , y aunque  le  agitaba  un  ¡)cV 
níco  terror  de  si  seiian  bien  ó mal  recibidas 
de!  público  stís  refiexiones  y congeturas  , qui- 
so ensayarse  á la  scn'ibra  del  audaces  fortuna 
jtivat  con  una  carta  que  le  dirigió  a!  iídiror 
de  Ití  Gazeta  su  fecha  ó de  Noviembre  de 
dicho  oncu  En  efecto  , quando  esperaba  ia 
publicación  de  sus  trabajos  literarios  con  la 
aprobación  ó censura  'de  todos  los  lectores  , 
le  contexto  el  Editor  de  palabra  , que  con 
esa  observación  de  la  Vívora  , había  fene- 
cido la  Gazera  por  falta  de  medios  para  con- 
tinuarla : que  algún  dia  tendria  la  satisfacción 
de  verla  impresa  en  Msdrid  , jutito  con  la 
Apología  del  Pichón  Palomino : que  para  el 
Com¡:>iemento  de  todo  , ya  le  habia  pedido  un 
j\l.  S.  de  ella  n su  Autor  ; y que  en  poco 
mas  de  un  ano  tendríamos  en  Lima  muchí- 
sin'ios  eXeni piares»  con  mas  probable  utilidad 
que  la  que  ‘ le  repcitaba  por  eiuónces  la  re- 
ferida ( I a Zeta. 


No  I'tny  duda  de  que  el  Editor  remi- 
tió estos  M.S.  á España  por  el  mes  de  Enero 
ó Febrero  de  180^5  ; pero  con  la  monstruosa 
rcyoUicidíi  de  la  Monarquía  por  Don  Manuel 
Godoy  Príncipe  de  la  Paz>  UjUe  In  vendido 
sus  Reyes  y ' su  Patria  á los  Franceses  á exem- 


p!o  del  Conde  Don  Julián  y Opas*  sti  berniano 
político  Arzobispo  de  Toledo  que  en  el  año  de 
714  entregaron  la  España  á los  Moros  con 
Rodrigo  üitímo  Rey  de  los  .Godos  (sin  erobar'í 
go  de  que  el  Conde  aunque  procedió  iniqua- 
mente  rse  hallaba  al  fin  ofendido  en  la  perso- 
na de  Florinda  su  hija  ) quando  este  ruin  Go- 
doy  tan  solo  porque  no  gobernase  la  Espa- 
ña el  Principe  de,  Asturias  - quien' aborrecía 
de  corazón , y entre  los  dulces  lazos  de  la  mas 
alta  cunvbre  de  los  fa  vores  regios  se  ha  pre- 
cipitado á otro  tanto  , ya  no  deben  solicitar- 
se ni  esperarse  esos  impresos  ele  Madrid,  pop 
la  mas  indigna  , horrible  y detestable  dinas- 
tía que  ha  proíexido  la  ambición,  el  egeásmo 
y 'la  pusilanimidad  con  tantos  infortunios  y des- 
gracias en  la  prisión  del  inocente  Fernando. 

Mas  habiendo  llegado  á,  nuestra  noticia' 
cale  las  Cortes  que  rigeri  y;  gobiernan  á los 
leales  vasallos  en  nombre  del  Gran  Fernando? 
V!F,  entre  otros  gravísimos  puntos  de  reforma, 
han  prodigado  colirios  y pítimas  con -la, libertad 
de  la  imprenta,  ya  desde"  hoy  pueden  vdesaogar 
su  espíritu  de  tan  funesta..  Opresión  , todos 
aquellos  que  por  no  aumentafse  sin  fruto  el 
grueso  partido  de  la  conspiración  , las  intrigas 
y el  despotismo  , yacían  casi  entre  las  tinie- 
blas y el  olvido , sin  la  menor  esperanza  de 
vindicarse  algún  día  con  verdad  , justicia  y 
necesidad. 

l’ales  son  los  sentimientos  de  honor 

i 


con  que  se  fu  buelto  á retocar  esta  bbrita  con 
otra  carta  mas  en  que  se  trata  !o  que  es  Mola 
y lo  que  es  Monstruo  para  que  el  público  impar- 
cial, sensato  , y amigo  de  la  verdad  , se  decida 
por  SU  Autor  , esto  es>  si  su  mérito  se  caliñcd 
por  la  dignidad  de  las  pruebas  de  Hecho  y de 
Derecho  con  que  viene  á pedir  justicia  en  tan 
recto  Tribunal  , ó si  son  de  mayor  peso  y 
cóngruenciadas  voces  que  hin  esparcido  sus 
émulos  por  eí  ayre  de  un  . . , , No  puede  ser. .. 
Es  falso  ....  Hasta  ahora  ninguna  muger  racio- 
nal ha  parido  pájaros  . . . Está  engañado  Pas- 
tor ....  Ya  se  le  hizo  confesar  su  ignorancia» 
y postrada  de  rodillas  h-a  pedido  perdón  a to- 
dos los  profesores  &c.  &c.  y coma  entre  el 

tumulto  de  tan  varias  opiniones  cada  uno  lle- 
va la  suya  , según  los  alcances  de  su  enten- 
dimiento é'  el  fuego  de  sus  pasiones,  y una 
hormiga  no  hace  verano  , podemos  concluir 
diciendo  ; 

Mílle  hominum  sffecies  et  rerum  discolor  usus  ; 

^ Velle  suum  cuique  est , nec  voto  vivitur  uno. 

Aulo  Persio  Satir.  s*  445*  y 4^* 
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tNEXPLICJSJLE  liST  SJNGULJUVM  REPUM 

recenserc  velle  proprktútes\  et  Vel  dwenkates  canim  mam- 
fésta  Hittjicaúon¿  distinguere,  ve!  latentes  ocuhasque  causas 
^periíc  documeiuis*  JSt  Aíxibros.íáb.^^,  Hexamer#  cap.  ij* 


I.  ]\íuy  Señor  mío:  Un  Fenómeno,  admi- 
rable por  sus  peregrinas  circunstancias  , y porque  in- 
teresa  á los  sabios  que  hacen  ei  primer  papel  en  U 
IiepubUca  de  las  Letras , me  obliga  a tomar  la  plu- 
ma en  la  mano  , aunque  sea  á cG-ta  de, exponerme 
á h crítica  de  quantcs  no  den  ascenso  a la  singula- 
ridad del  caso.  Pero.Ym.  que  sabe  el  peligro  y los 
inconvenientes  que  trae  consigo  elcieery  no  creer  quan- 
do  las  pasiones  se  arman,  se  fomentan  y electrizan  en 
c),  taller  del  aniorrpropio  , leefá  cn  testá  carta  con  dis« 
crecion  y prudencia  la  sencilla  ^Relación  de  un  he- 
cho verídico  y reciente  , para  resolver  en  derecho 
por  las  leyes  que  han  establecido  los  antiguos  y moder- 
nos escritores  éntrelos  animales  Ovíparos  y Vivíparos* 
2..  Bien  conoce  Vjn,  por  propia  experiencia  ^ 
que  no  tengo  la  manía  ó prurito  de  hacerme  Autor 
entre  fas  sabios  , ni  jamás  he  esí.rito  cosa  que  no^ípue- 
da  parecer  en  publico  con  una  moral  decencia ; pues 
todas  las  veces  que  he  dado  á luz  algunas  pequeñas 
producciones  en  el  Mercurio  Peruano  ( e ) ^ ha  sido 


{ I ) JDts Optación  sohrc  íoi  hvesos  de  un  feto  de  juieve  meses 
gjve  extrcige  por  zl  conducto  de  la  Orina  de  vna  ttniger  , que  aun 
vive.  Disertación  de  un  din eu cisma  particular  en  el  lahio  infe- 
rior ¿le  la  hcíca  de  un  hemhre  que  sar.á  con  la  operación  del  pies 
de  Liebre.  Di sertacicn  sobre  que  las  viugeres  no  ¿o  pueden  cofi^ 
vertir  en  lumbres  id id c* 


/ 
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por  los  motivos  que  ellas  mismas  lo  declaran  , sín^ 
que  dexe  de  tener  alguna  parte  entre-  los  Amigos 
como  Vm.  , el  deseo  que  me  asiste  de  ser  útil  á mi^ 
Patria  y á una  Profesión  que  me  honra  y favorece. 

3,  Sin  embargo  > el  suceso  que  voy  a referir  ’ 
lleva  por  garantes  nada  ménos  que  la  noble  casa  de 
los  vSenores  Marqueses  de  Fuente  hermosa  , y de  to- 
dos los  Señores  y personas  distinguidas  por  su  ca- 
rácter y empleos  , que  se  han  informado  prolijamen- 
te de  la  realidad  del  hecho  , de  quantos  han  sido" 
instruidos*  por  estos  mismos  sugetos  , y han-  exami- 
nado con  sus  mismos  ojos  el  monstruo  que  se  ha’ 
tenido  , y -se  tiene  hasta  ahora  en  la  casa  dentro 
de  su  vaso  de  cristal;  para  que  los  espíritus  fuertes 
dexen  á un  lado  las  conjeturas  , las  opiniones  y los 
falsos  raciocinios  , que  no  tienen  iiigar  en  buena  filo- 
sofía , quando  la  razón  , la  experiencia  y la  verdad”- 
comprueban  ^un  hecho  publico  , y dar¥  el  tono  y la  ley  ' 
en  la  relación  siguiente. 

4,  El  Viernes  6 del  presente  mes  de  Abril , 
viendo  que  no  salia  á las  horas  acostumbradis  de  la  ' 
labranza  del  campo  en  la  chacara  del  Pino  que  dis- 
ta media  legua  de  la  ciudad,  entre  los  demás  escla- 
vos una  Negra  Banguela  , nombrada  Asunción  , ca- 
sada con  un  Negro  Terranovo  , llamado  Melchor , 
la  fué  á»  buscar  á su  Galpón  el  Mayordomo  Don 
Cristoval  Castañeda  , y ía  halló  con  dolores  de  hija- 
da  , de  modo,  que  no  podia  moverse  de  la  cama.  En*' 
efecto  , estos  dolores  se  fneron  aumentando  hasta  el 
extremo  de  relaxarse  el  Utero  , y experimentar  al 
principio  un  fliixo  moderado  de  sangre.  Con  este 
informe  de  la  paciente,  le  envió  á dar  parte  el  Mavor- 
domo  al  Señor  Marques  , para  que  en  su  conseqii en- 
cía deliberase  lo  que  se  'debia  hacer  en  aquel  lance. 

5,  Luego  que  tuvo  aviso  este  Señor  de  lo  que 


liabui  ocurrido  en  <?n  ch^ícara  , y poseído  de  aquella 
piedad  y reUgion  que  es  tan  notoria  como  caracte- 
rí'tica  de  sa  persona  y familia  , mandó  en  su  coche 
inmediatamente  á una  comadre  de  mucha  inteligencia 
y buena  conducta  , llamada  Mercedes  Mamirez  , en 
compafiia  de  Cayetana  Gómez  , ama  de  Haches  de  su 
casa  ; para  que  socórriesen  á la  Negra  Asunción  sin 
omitir  gastos  en  la  nusma  chacara  si  el  caso  lo  per* 
mitia  , ó la  trasladasen  a Lima  con  todas  Fas  pre- 
cauciones y cuidado  que  exige  el  apuro  y iksgo  d2 
un  aborto. 

6.  Con  esta  prevención  llegaron  al  Pina  í las 
dos  y media  de  la  tarde  o,  y se  encontráron  con  la 
parturiente  derramando  mocha  sangre  , con  dolores 
agudos  en  las  caderas  y cintura  v y un  conato  exe- 
cutivo  acia  el  puerto  para  dar  á luz  un  Feto  qu2  le 
phreció  á comadre  que  eran  los  huesos  del  Cráneo 
tal  vez  fraeturaios  , porque  sintió  en  sus  dedos  una 
como  espina  quando  hizo  el  examen  de  lo  que  venia 
coronando  ; y empeñándola  á que  pujase  con  valor^ 
luego  que  la  dió  un  buen  caldo  sustancioso  , arrojó- 
de  su  seno  materno  la  Negra  Asunción  con  la  ayuda 
de  la  referida  comadre  ,,  un  Pichón  de  Paloma  á las 
tres  y quarto  de  la  mima  tarde. 

7,  Con  este  monstruo  en  su  manos,  y la  con- 
fusión en  que  se  halláron  en  la  chacara  , y sin  rc^ 
curso  á la  investigación  de  un  Fenómeno  tan  extra- 
ordinario , reso’viéron  volverse  prontamente  á la  ciu- 
dad con  la  naencionada  Asunción  en  una  silla  de  ma- 
nos; y llarnándome  al  socorro  de  esta  pobre  , hice  el 
reconocimiento  y la  Disección  Anatómica  del  mons- 
truo á las  cinco  y media  , en  presencia  de  la  Señora 
M arquera  de  Fuente  hermosa  , de  la  comadre  Aler- 
cedes  Ramírez , y de  toda  la  familia  que  me  rodeaba 
llena  de  admiración  y cuiiosidaJ  por  la  singularidad 
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del  parto,  y vimos  todos  un  cuerpo  y figura  áe  Va* 
loma  de  la  longitud  de  dos  pulgadas  y seis  líneas 
desvie  la  primera  vertebra  deí  espinado  hasta  la  ra- 
badilla , sin  cabeza  , sin  cuello  , sin  alas  ni  pies. 

8.  El  lugar  donde  deben  colocarse  las  alas  , ío 
ocupan  las  piernas  , en  esta  forma  : ia  pierna  derecha, 
tie-ne  un  movimiento  obscuro  en  su  primer.a  articula- 
ción , ó vulgarmente  puafto  tracero  , como  si  dixé- 
vamoi  ei  hueso  dcl  Fémur  en  la  cavidad  Cotvloides. 
Nace  en  e!  lugar  q.uc  Ic  corresponde ; pero  viene  á- 
salir  desnudo  de  su  tegumento  en  el  sitio  de  la  ala- 
derecha  con  una  eminencia  viciosa  y desproporcio- 
nada á modo  de  cabeza  con  su  pico  cAtuso  ó romo; 
y no  es  otra  cosa  que  U misma  articii'ncion  con  la 
salida  del  hueso  con  <]ue  se  une  , que  solo  tiene  una 
línea  de  largo.  E!  hueso  del  lado  iz,qu¡erdo  , que 
también  tiene  el  mismo  niovimiento  en  la  cavidad 
Cotyl.oicies  , nace  paralelo  con  el  dercclio  ; es  mucho 
n ns  delgado  , y -no  articulado  hacia  ei  Acró- 
niicii  ó punta  dcl  hombro  como  el  otro.  De  mod© 
que  .e^tos  dos  huesos  en  el  eitio  que  ocupan  .(  caso 
de  íu'.ber  nacido  vivo  ei  Pichón  , y con  sus  piernas 
y pies  cempleíos  para  andar)  nc  hubiera  podido  con- 
servar 5u  equilibrio  , asi  por  la  falta  de  las  alas  , co- 
mo por  ¡A  desproporción  del  vo  úmen  y su  peso  en 
la  parte  posterior, 

c).  Mas  este  mc^nstruo  en  toda  su  formación 
extciior  , a saber  , -lo  que  en  nuestro  dialecto  Medi- 
co conocemos  por  tronco  ^ que  es  aqueilu  caxa  hue- 
sosa que  forman  las  costillas  con  el  espir^azo  , y la 
pech'cgá  , ro  tvos  dexó  la  menor  duda  de  que  era 
Eichon  de  Paloma  , perqué  aunque  la  rabadilla  en 

figura  es  cornea  la  de  todas  la<  Aves  , hay  la  di- 
ferencia entre  cl  Píciion  y el  Pollo  de  Gabina,  que 
esie  solo  saca  una  pluma  á modo  de  pelusa^  y núes- 


tro  Pichón  «alió  cubierto  de  plumas  blancas  y negras , 
que  hoy  han  variado  de  color  y parecen  murgas  , y 
los  canoncitos  d*  que  estaba  pc'blada  la  colilla  , de- 
cidiéron  á favor  del  nombre  que  se  !e  dió  de  Pichón 
de  Paloma. 


lo.  En  !a  Disección  de  las  entrabas  , lo  pri- 
mero que  reconocí  fuéron  los  intesiinos  ó vulgarmen- 
te las  tripas  que  ya  asomabin  infladas  y de  color 
aplomado  con  una  cierta  putreía:cion  por  el  oriíi  io 
prepóstero,  y así'despues  de  haberlos  extraido  con  bas- 
tante cuidado  , enconaré  con  el  buche  que  se  comunica 
por  un  conducto  membranoso  con  el  músculo  llamado 
molleja  , V medida  eí^ta  por  todos  lo>  puntos  de  su 
circunferencia  tiene  una  pulga ia  completa  con  su  grue- 
so corresponciiente  : el  coraron  desde  su  b\ise  hasta 
la  punta  tiene  cinco  lineas ; y los  pulmones  que  el 
vulgo  llama  higadillas  , están  íntegros,  y el  conduc- 
to que  comunica  el  ayre  era  tan  niembránoso  como 
el  buche.  Todo  esto  lo  dexé  dentro  de  un  va^o  de 
crista]  con  bastante  aguardiente  para  que  lo  exami- 
nase el  Di.  D.  Miguel  Tafur  , que  es  el  Médico 
de  casa  , y quantos  quisiesen  informarse  por  ^ sus 
mismos  ojos. 


II.  En  esa  misma  tarde  del  Viérnes  , aun  des-^ 
pues  de  este  aborto  , ó como  se  quiera  llamar  , per- 
maneció Asunción  con  muchos  intuertos  , bajándole 
sangre  hasta  las  doce  de  la  noche  que  la  hice  la  ul- 
tima visita  , pero  se  mantuvo  sin  calentara  , ni  k 
menor  alteración  en  sus  pulsos.  Exá minado  el  vientre 
con  alguna  prolijiJad  , le  reconocí  una  elevación  que 
equivocaba  la  comadre  con  el  nombre  de  secundinas 
ó pares  ; y al  ver  que  era  un  cuerpo  que  cedía  a! 
menor  movimiento , y como  que  undulaba  entre  mis 

X ^ > i. 

manos  , asenté  que  Asunción  quedaba  embarazada  de 
nn  feto  de  tres  ó quatro  meses  ^ y suspendí  el  que 


se  faxase  así  por  esfe  como  por  fvitar  alguna  infla-’ 
macion  , y solo  se  le  adminstraron  caldos  , agua  ti- 
bia y ur»tuias  de  aceyte  de  almendras  dulces  en  .to- 
do el  vientre. 

12.  El  Sábado  amaneció  con  menos  dolores  ^ 
pidiendo  de  comer  , la  evacuación  de  sangre  fué  en 
disminución  , y los  intuertos  calmaron  del  todo  á las 
veinte  y qv^atro  horas  poco  mas  ó rrénos  de  aquel 
suceso.  Con  este  alivio  mandé  darle  de  ave  el  Do-- 
mingo  8,  y así  continuó  hasta  ;el  Miércoles  ii  ea 
qne  le  hice  nuevo  recorocimiento  de  su  vientre  y. 
partes  pudendas  , y hallé  que  se  habían  .establecido 
sus  Icqiiios  , ó lo  .que  el  vulgo  llama  purgación  de 
paridas..  Con  esto  me  resolví  á explorar  la  parte  ir- 
tcfior  del  útero  , el  que  estaba  bañado  de  este  humor, 
V lo  que  eS'  mas  , tarrbien  tenia  el  óslense  ó peque- 
ño orificio  un  poro  abierto  por  donde  fluían  los  lo- 
quios  y algo  encendido  de  color  por  toda  su  circun- 
ferencia , y esta  es  la  razoíi  que  tuve  para  mandar  que 
la  fajase  ia  comadre  en  el  mismo  ciia. 

Esta  es  pues  Amigo  ja  Relación  sencilla’, 
natural  y verídica  de  quanto  ha  pasado  en  estos  ocho 
dias,  basta  hoy  Viérnes  13;  pero  siendo  el  Pichón, 
de  Paloma  que  saiieS  del  útero  de  Asunción  de  la 
naturaleza  de  los  Ovíparos  , esto  es,  de  los  anima-., 
les  que  ponen  fuera  sus  engendros  , y qv)e  con  el 
calor  y el  tiempo  se  nutren,  se  fomentan  , y última- 
mente se  animan  para  romper  la  cáscara,  y salir  á luz,, 
parece  cosa  muy  extraña  el  que  se  hubiese  fteunda- 
do  dentio  de)  útero  de  una  nuiger  racional  , una 
I'aloma  que  naturalmente  viene  á gozar  de  su  exis- 
tencia fuera  del  seno  materno  ; ó bien  sea  al  abrigo 
de  la  hembra  ó dcl  micho  que  dentro-  del  nido  cu- 
bren , abrigan  y fomentan  alternativamente  sus  hue- 
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VOS  , ó bien  sea  á beneficio  de  !os  hornos  artificiales 
con  q.iie  empollan  los  huevos  de  Gallina  cn-losFaí-í 
ses  Extrangeros. 

14.  Por  otro  lado,  esta  ^íeg^a  queda  con  to- 
das las  apariencias  de  una  'verJadera  preñez  ; y aun- 
que no  me  he  podido  acomodar  con  las  ideas  dé  loS' 
que  sostienen  la  Superífotacion  , esto  es  , volver  a 
coí  cebir  la  muger  después  de  estar  íormada  entera- 
mente la  primera  criatura  por  los  fundamentos  que 
alegaré  algún  dia  en  una  Disertación  en  que  por  in- 
cidencia trate)  del  nacimiento  de  dos  niños  vivos  que 
de  madres  diferentes  y de  legítimo  matrimonio  vi  sa- 
lir a luz  en  un  mismo  mes:  el  uno  de  cinco  meses 


y un  diá  ( 2 ) , y el  otro  de  quatro  meses  y vein- 
te y ocho  dias  (3)  ; sin  embargo  en  el  caso  pre- 
sente no  militan  estas"circunítanci¿s,  como  se  deduce 
de  ¡as  siguientes  reflexiones. 

1^.  Lo  í,'’  porque  no  sabemos  cómo  y qtian- 
do  se  fecundó  este  Pichón  dentro  del  úHío.  Lo 
porque  debemos  esperar  cuidadosamente  la  salida  de  - 
lo  que  toda' ia  se  halla  eu  ^el  claustro  materno  de  ¿ 
Asiincio!).  Porque  á ía  verd.^d , si  sabemos  quedos 


falsos  engendros  se  deslizan  del  útero  entre  el  tercera 
y,  qukto  ,-yi  este-  es- cprc'Gisamentq  el  ti-émpo  que 
denkta  ía  elevation  <fcl-v!en4rev*de  esta  Nígocbozal, , 


no  podemos  saber  d 'prior^i 's]{k  los  siete*  iLochc^' meses"  “ 
arrejará  iitaa  Mola,  ó ádos-nuevé  un  Feto,  que  es  í 
el  téiiiino  ordinario  ; ó si  será  en  fin  algún  otro  Fe- 
nómeiia^cGmo  el  que  tenemosr  á la  vkta.  /I 


é • 


1 ) HVvo  de*  Do  Juíiti'  Ramírez,  porque *er a n<  los 

ínbmos  qile  lleíbava*  de  matrltmonra.  ^ ^ - • 

D.  Ignacio  Kegreko?,  porqae  su  Madama  np- íenU  , 
mas  de  coiiívaUscencu  ét  u»a  grave  enfermedad* 
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36,  Mas  para  que  ilostremos  esta  materia  con 
1os  diversos  tií^mnos  del  parto  que  ban  reconocido  los 
Naturalistas  , Filósofos  , y Médicos  entre  las  varias  es- 
pecies de  Brutos  en  que  han  fiYnJo  su  atención  , su- 
bamos haüta  el  Elefante  ^ que  viene  á ser  respecto  á 
]o5  demas  Quadriípedos , lo  que  son  los  Gigantes  en- 
tre nosotros  ; y si  como  se  dice  que  el  ElcGnte  hem- 
bra conserva  el  engendro  en  su  vientre  dos  años  ca- 
bales, se  hubiera  podido  hacer  la  misma  obserr a-ion 
con  los  Gi;^antes  de  ia  especie  hnm,'.na,  de  que  habla 
la  Sagrada  Escritura  y demas  Historiadores  Profanos^ 
supiéramos  hoy  que  estos  partos  guardaban  una  cier  ta 
prouorcion  entre  los  nueve  meses  de  una  muger  de 
estatura  recular  con  los  dos  años  del  Elefante  ; y por 
esta  regla  viniesen  á nacer  los  hijos  de  los  Gigantes 
casi  con  ei  térn7Íno  ordi  'ario  que  prescribe  la  natu- 
raleza á los  caballos  ^ e^to  es  á los  doce  meses. 

ry.  De  aquí  es  pues  Amigo  , respecto  a que 
se  hallan  conformes  las  Naturalistas  en  sus  cálculos  ^ 
que  la  Bica  p<>re  sus  ternero?  á los  nueve  meses 
como  la  Muger:  la  Perra  pare  <us  cachorros  , como 
igualm^rnte  la  O^eja  sus  corderos  , á los  tres  meses: 
la  Gabina  saca  á luz  su^  pollos  a los  veinte  y un  dias 
de  empí>! laidos  , y la  Palonea  en  quince  ó en  menos 
ó ma>  dias^  si  es^ci  rto  lo  ‘ que  be  leído  en  el  Padre 
Valdecebro  y nos  refieren  las  viejas  de  que  las  Palo- 
mas son  tan  fecundas  que  en  un  año  dan  á Iu2 
doce  paies  de  pichones. 

i8.  De  ísto  último  resulta  , que  no  siendo  el 
Pichón  que  aborta  esta  Negra  del  término  que  ha  íi- 
xado  la  natura’eza^á  las  Palomas , ni  - en  la  sustancia 
ri  en  el  modo,  n¡  aun  como  ha  opinado  cierto  Teó- 
logo de  bellas  luces  , de  que  Asunción  podía  haberse 
intioJuciJo  el  huevo  de  Paloma  por  una  eipedc  de 
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antojO  para  empollarlo  entre  sus  partes,  parce?  nns 
conforme  á razón  coi  fesar  de  plano  que  este  es  un 
Monstruo,  como  lo  son  y han  sido  las  Liebres,  lla- 
nos , Ranas  , Perros  &c.  que  han  prnido  tantas  Mule- 
les , como  nos  refiere  la  Historia  Médica  ; fuera  de 
que  en  la  formación  de  este  Monstruo  ha  habido  de*» 
fecto  de  cnateria  adaptable  y competente  para  su  per- 
fecta organización  , como  se  dexa  ver  en  la  faita  de 
cabeza  , cuello  , alas , y piernas, 

19.  Sin  embargo  de  todo  esto  , asentemos  A»'ni- 
go  por  un  instante  que  este  Pichón  siig^ta  materia^ 
hubiera  salido  con  sus  partes  integrantes  é integrales  , 
como  decimos  en  las  Escuelas  : qué  propósito  ve- 

nia este  Pichón  precedido  de  dolores  , fliuo  de  san- 
gre , y todas  los  sintoniís  primitivos  y consecutivos 
al  aborto  de  un  vetdaJero  Feto?  Por  otra  parte 
¿cómo  podía  dilatarse  el  Optense  u orificio  interno 
del  Utero  , si  este  huevo  de  Palonra  se  habia  fecunda- 
do mas  abajo , esto  es,  en  el  cuerpo  de  la  vagina,  como 
opinaba  e!  Autor  del  agudo  pensamiento  que  acaba- 
mos de  exponer?  Con  que  no  haUándose  rratural menté 
el  modo  de  explicar  este  Fenónaeno  por  la  opiriiorj 
de  los  0\ aristas  ^ pasemos  sin  pérdida  de  tiempo  á ras- 
trear alguna  cosa  entre  los  Yiviparos. 

ao.  Se  tienen  por  Vivíparos  á todos  los  entes 
creados  que  inmediatamente  que  salen  del  claustro 
materno,  gozan  de  la  luz  cof?}o  los  Hombres  y los 
Quadriipedos.  Así  pues,  en  medio  de  todas  hs  felice 
dades  que  le  concedió  el  Cielo  á Roberto  Rey  de 
Francia  en  e)  siglo  XI.  tuso  el  desconsuelo  de  ver 
parir  á la  Reyna  Constanza  un  Monstruo  con  la  ca- 
beza y cuello  de  Ansarón,  que  viene  á ser  á modo 
de  Pato  ó Ganso  , y el  resto  de  sus  miembros  do 
hombre  racional  ^ según  refiere  San  Pedro  I>amrano 
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Ar:-{)b-po  de  (4).  T.ímbi?n  en  nuestra  Es- 

p.iña  \'ió  el  cé’el.re  Luis  Mercado  á lira  muger  r(')!)!e 
que  ^ivió  csí-é.ll  quince  anos,  y después  enipcxó  á 
Tsirújar  suc ccsiv;iiriente  tres  ]\íobs  en  tres  distintos  par- 
tos , y al  quaito  dió  á luz  un  AIoíistriK^  con  los  ojos 
disíoi  mes  , sin  narices  y con  la  {)oca  y Lbios  á mejdo  de 
pico  de  Aguila.  Pero  confusa  Mercado  que  en  el  qirn- 
to  parto  les  nac'ó  un  Niño  muy  herme^so  , meJiante 
la  curación  metódica  con  que  corrigló  la  perversión  de 
humores  de  que  abur.daban  sus  paires  ( t;  )• 

2T.  Este  es  el  pian  de  curación  que  me  pro- 
pongo seguir  en  esta  Ne^ia  Asiuuion  , aunque  con- 
fieso desde  ahora  que  no  lo  podré  abiazar  en  todas 
sus  partes  ¡.or  quedar  ( in.barazada  esta  pobre  de  ter- 
cero a cuarto  mes.  como  se  reconoce  en  el  mdIú- 
nien  de  su  isntre,  Pero  por  otra  parte  nos  sirve  de 
mudio  consuelo  y satisiaccion  el  verla  rolliza  , ale- 
gre , y sin  la  .nenor  incomodidad  hoy  Dondtjgo  15  , 
en  que  se  cuentan  precisamente  diez  dias  cabales  de 
2quel  primer  suceso  ; pues  con  la  faxa  que  todavía 
cof  serva,  se  ha  restablecido  el  Ostense  ( §.  12.),  se 
ha  desvanecido  esa  leve  irritación,  y la  miicosidad 
que  había  en  toda  la  extencion  de  la , vagina  y labios, 
exta'ores,  es  la  misma  que  fiuye  de  las  partes  in- 
ternas del  Utero. 

22.  Amigo,  voy  á concluir  esta  Carta  por.  no 
molestar  á Ym.  Laxo  la  pretexta  que  le  hago  con 
toda  sinceiidad  , de  que  r.o  escribo  mas  sobre  e^te 


(.4)  J^ooet'tus  Gatorum  Re.r  propínijuam  sihi  ccpíilavltUxo^ 
rew  , tx  (]U(t  svsúepít  Jilii  m nstiinuin  per  omriia  C^ilum  et 
Caput  Ihxbentenu  Ltb* *  bMiraculis, 

*C  J.)  3*  MulUr,  cap,  7. 


asunto  ^ porque  no  sé  mas.  Bien  sabe  VmV  que  cá- 
rczco  de  ingenio  y de  erudición  para  captar  la  bene- 
volencia de  los  Siíbios  al  querer'  describir  con  elegan- 
cia las  propiedades  de  las  cosas  nuevas  y singulares^ 
como  parece  que  predixo  á mi  intento  en  el  siglo 
IV.  el  melifluo'  Pavire  S.  Amb  osio  ; ó ya  sea  para 
distingirías  con  el  método  y claridad  que  ellas  exigen,, 
ó ya  sea  para  establecer  leyes  y documentos  en  los 
misterios  que  ha  reservado  la  naturaleza  al  común  de 
los  hombres  , porque  e!  Supremo  Autor  los  revela  y 
aclara  quando  quiere  y como  qu'eie  á un  corto  nú- 
mero de  escogidos.  Es  de  fe  que  llegaiá  este  tiempo^ 
pero  mientras  llega  confesemos  desde  ahora  Amigo  mió 
que  nada  sabeiuós , á fin  de  que  se  confunda  el  or- 
gullo y la  vana  q^resuncion  , que  tanto  nos  deslum- 
bra para  perdernos  ; y con  esta  salva  pidamos  á Dios 
humiideniente»  que  nos  guarde  muchos  anos.  Lima  jr 
Abíii  i6  de  1804. 

B.  L.  M.  de  Vrh.  .. 

« 

' So$í  Pastor  Lar  riña 


Proinde  saeoe  numero  audivistis  me  mafe  ¡rri- 
precanúm  ij§  qrfi  n^edicae  quideih  professionis  ( quod- 
ad  spectativam  pertinet:  ) principes  se  esse  factabarit  , 
nalliüs  vero  aegri  vólevant  ageredi  curationem.  De 
quorum  numero  plurimi  fuerurt  tum  Empirici  , tum  . 
Methodici  , quibus  si  quis  dixcrlt  fieri  posse  , ut  solo 
perspectó  colóre  , affecta  sedes  interdiim  Cognoscá- ' 
tur  , il  t aperto  ore  , atqiic  rabidi  canis  exemplo  exer- 
ti  lingual'  impndenter  ei  resistunt.  Verum  praesens 
Sermo  haud  quaqiiam  ad  illos  difigitur*  Galen»  -Lib. 
V,  de  Loc¡$  Affettis.  Cap.  VIL 
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^ ' ‘Me  perfuada  que  no  sircedera  a la  ma- 
yor parte  de  los  Lectores  de  esta  Carta  , lo  que  la- 
menta Galeno  de  los  Médicos  de  su  tiempo , que 
|>or  que  no  encontraban  la  explicación  de  los  Fenó- 
menos por  «US  (Causas  primordrales  hechaban  á negar- 
lo todo  por  no  confesar  su  ignorancia.  E'to  misma 
le  ha  siíceJiJj  al  Autor  que  me  dirigió  una  Carta 
Anónima  el  SabaJo  21  del  corriente;  pero  con  la 
circunstancia  de  que  sin  haber  vi<ta  este  Monstruo^ 
ni  leído  toJavia  la  relación  de  este  suceso,  la  ha  cm- 
pezado  á ridiculizar  hasta  el  extremo  de  oponer  fá- 
bulas y cuentos  vulgares  por  hechos  verídicos.  No  me 
coge  de  nuevo,  porque  este  es  su  carácter.  Así  lo 
practicó  en  anos  pasados  con  las  Disertaciones  citadas 
que  di  al  Publico  ; pero  ahora  ha  tenrdo  la  debili-- 
dad  de  haberse  explicado  con  varios  sugetos  antes  de 
cscrrbirrrye  su  Carta  , y por  tanto  su  Autor  tK>  es 
Anónimo  para  mr  ni  para  tos  sngetos  que  sabían  sa 
intención.  No  mostraré  á nadie  su  critica  sí  al  Hn  la 
Ira  reservado  á los  mismos  que  de  palabra  Ies  des- 
cubrió la  oposición  que  me  hacia  r en  ella  aunque 
ridiculiza  este  Fenómeno  , á mi  ver  , no  ofende  mi 
periona  , sino  la  buena  intención  con  que  á costa  de 
mb  afanes  y de  mi  dinero  he  procúralo  fundar  á mis 
amados  compañeros  fa  Sociedid  Patriótica  del  Monte 
de  Piedad  de  tos  Cirujanos ; y sé  de  algunos  á quie- 
nes ha  seducido  para  que  se  aparten  y no  cooperen 
á esta  ^bra  de  caridad  ^ siendo  así  que  estos  Profe- 
sores tarde  ó temprana  pueden  haber  menester  este 
Monte  Pío  en  su  vejez  ó desgraciada  fortuna  , pues 
todos  saben  que  esta  beneficencia  empieza  en  los  Ciru- 
jános  pobres  ó inválidos,  prosigue  en  sus  viudas  ^ y 
se  extiende  hasta  sus  h¡ios« 


A los  tres  días  de^  Haberse  publicado^esta  cbr}; 
ta  en  la  Gazeta  ^ tuve  motivos  para  suspender  el  jui- 
cio sobre  quien  seria  el  Autor  de  la  Anónima  de 
que  acabo  de  babear;  porque  hallándome  una^  noclie 
en  la  tienda  del  Editor  con  otros  varios  oficblcs  de 
esta  imprenta  , que  no  dexaran  de  acordarse  , Hegó 
Don  Pedro  Cornejo  subiendo  hasta  las  nubes  con  sus 
alabanzas  la  crítica  que  me  frabb.n  hecho,  y sacan-» 
dola  dcl  bolsillo  la  empezó*  á leer  en  voz  alta  , y frac*» 
queando  copias  á los  que  se  las  píeiiegen.Tcrr  ésta  satis- 
facción vine  á persuadirme  de  que  no  me  conocía como 
por  mi  parte  también  confieso  que  fué  la  primera  vez  qiie 
tuve  eí  honor  de  saíudarlo.  Concluida  la  letura  sacanWs 
papel  para  copiar  la  Carta,  .y  íes  puse  el  dedo^  i los 
circunstantes  para  que  disimulasen  el  chaseor  Luego 
que  reconocí  la  letra  , que  era  en  toda  parecida  á la 
anónima  que  me  remitiéron  trece  dias^  antes  , torné 
la  voz  con  mucha  risa  , diciendo  que  me  alegraba  in- 
finito de  que  le  hubiesen  asentado  tan  bren  la  mano 
á ese  Pastor  , para  que  no  hablase  rúas  de  lo  que 
sus  Maestros  le  ensenaron  ; y pues  ^ había  propasado 
’^e  esos  límites  , que  aguantase.  Con  esto  y algunas 
mas  agudezas  ^ los  hice  reír  á carcajada  tendida  , y 
concluí  didéndoíes  roigan  este  Guenteerto  que  víerve 
al  caso.  Se  refiere  de  un  cierto  ArístiPes  que  por  sii 
desgracia  había  incurrido  en  et  odio  de  aígunoi  supo- 
sitados , y queriéndolo  desterrar  porque  les  íneomo- 
daba  su  irreprehensible  conducta  , solicitaron  los  votos^^ 
de  todos^  los  artesanos  de  tienda  publica , porque  sin 
este  requisito  no  se  podía  desterrar  á ningún  ciuda- 
dano^ Uno  de  estos  votantes  que  no  sabia  escribir 
ílegó  á una  tienda  ( Ies  dixe  verbigracia  como  esta  ) 
y quiso  la  casualidad  que  se  hallase  en  ella  de  vifita 
«!  justo  Arístides  ^ y enterado  de  54  solicitud  él  mis- 
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mo  1<í  escribió  en’  la  texa  que  llevaba  el  Menestral 
vot0  por  d destierro-  de  /írístides  ; y hecho  esto  fe 
preguntó  si  sabia  los  delitos  qne  habia  cometido  ese 
filósofo,  á ío  que  le  contexto  el  maestro  que  no  lo 
conocía  ni  queria  conocer  á un  !x>mbre  que  convenía 
desterrar.  AI  oir  esto  Aiísticies  le  díxo  : pues  A migo 
con  el  voto  de  Vm.  salgo  ya  desterrado  de  mi  Pa- 
tria ; y yo  les  digo  á todos  Vms.  á Dros  Señores. 
Pero  como  yo  no.  sabia  quien  era  este  sugeto  volví 
media  hora  después  donde  el  Gazetero  , y hasta  el  si- 
guiente dia  me  quedé  con  mi  misma  curiosidad,  porque 
rne  hallé  todavía  con  el  en  didia  tienda,  y al  eritr.ir  mé 
dixo  algo  turbado  : Sr.  Dr.  bueno  ha  estado  e)  ciicnte- 
cito'.  Ai'  siguiente  supe  en  eferro. que  dicho  Cornejo 
era  amanuense  del  Doctor  Unanue.  En  seis  anos  solo 
pos  hemos'  saludado  dcscmibrero  hasta  que  se  le  oiré*' 
ció  una  CcVtiticacion  de  la  que  pendía  el  esclareci- 
'irírei'ito  de  una  Demanda  , v no  teniendo  valor  de 
pedírmela  , receloso  tal  vez  de  que  yo  fuese  capaz 
'de  oscurecer  la  verdad  y la  ju-ticia  por  aquella  mo- 
gíganga  , se  valió  dd  Doctor  Don  Andrea  Gómez, 
y no  splo  lo  serví  en  esto  , sino  que  aun  le  hice 
gracia  en  los  derechos  ^ por  la  gracia  con  que  cele- 
bró en  mj  pr^sexicia  U crítica  que  me  hicieron  todos; 
su^  amigos^. 


SUNT  QUIDAM  HOMINUM  TANTUM  DE  SUO 
ingenio  praesumentes  , ut  totam  rerum  vaturam  se 
futent  SUO  intellectu  posss  rnemi  ^ eüsiimantes  id 
solum  esse  "vevutn  ^ quod  eis  vi  de  tur  , et  faisum  y 
quod  eis  non  videtur.  Ex  quo  tantb  amore  suas 
amplcctuntur  sentencias,  opiniones,' et  sectas,  ut  de 
Contrarias  etiam  nec  cogitare  velint,  nec  respiceréy 
nec  audire. 

Son  palabras  de!  Angélico  Doctor  contra  los’ 
Gentiles,  y las  aplkó  San  Juan  Capistrano  'en 
kimor.tal  o,bra  del  Espejo  de  la  Conci.e,neia.c 

. S ' - ■ • ' . ' ■ J . • ■ i f ■ ‘ > V - ,3  í . 

« .>  ♦ • • ‘ ■ f ' 

' I-  Señor  iiiio : si  fué  admirable  el' 

fenómeno  que  se  publicó  en  él  supleniétltó  á lá 
Gazeta  <ié  l.¡n1a  del  Sabado  28  dé  Abril  Ñúm^ 
13  no'  han  sido  niénos  admirables  los  resulta- 
dos de  aquella  peregrina  observación  t porquo 
les  ha  sucedido  á ufi  corto  número  de  Médicos  , 
Cirujanos  ‘&c.  Id  que  refiere  el  Angel  de  las" 
Escuelas  al  ver  la  resistencia  con  qüé  intentaron 
eludir  los  sabios  de  aquel  siglo  los  victoriosos; 
convencimientos  que  se  íes  hacían ; pues  dk®’ 
de'  ellos.  = Que  hay  algunos  hombres  tan  pre- 
sumidos , y tan  pagados  de  su  ingenio  y lite- 
ratura , que  se  abiogan  el  derecho  de  conocer 
!a  naturaleza  de  las  cosas , y que  su  entendi- 
irkiento  puedé  medirlas  y tohvinarlas  , y lleva- 
dos de  esta  fíjvcla  satisfacción  ¿cío  'tTeh'én  por 
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verdad  lo  que  á ellos  les  parece,  y por  flilso 
lo  qi)€  otros  dicen  ; y de  aqíU  viene  el  aferíar? 
5e  con  tanta  obstinación  á sus  pirtictiiares  opi- 
niones , que  ni  quieren  escudrinar  li>s  secretor 
caminos  de  la  naturaleza,  ni  ver  bs  fcuónoe- 
ños  que  se  les  presentan,  y lo  que  es  mas,  ni 
aun  quieren  escuchar  las  raz^ones  en  que  se  fun- 
dan los  qile  no’  son  de  su  partido* 

2.  Tales  son  tes  circunstancias  en  que  me  ha 
puesto  Amigo  mió,  eí  peregrino  teiiómedo  del 
Pichón  de  Paloma  que  le  comuniqué  á Um.  con^ 
fecha  del  dia  ló  del  próximo  pasado  mes  de 
Abril.  Ya  por  te  posdata  sabe  Um.  muy  bieri 
la  critica  que  me  hicieron  por  te  infeliz  detrac- 
ción de  un  Anónimo,  f esa  pasagera  conrex^ta- 
cion  puso  en  arvTias  á todos  sus  valedores  ^ has- 
ta tramar  el  modo  de  hacerme  cantar  la  palU 
JTodia.  No  obstsnro,  me  persuado  a que  ta  hu- 
bieran conseguida  sin  duda  , a no  hailarse  con- 
migo la  misma  inocencia , te  realidad  de  los 
hechos,  te  presencia  de  ánimo  con  que  en  me- 
dio de  te  sorpresa,  y los  lazos  de  tantos  envi-' 
diosos  que  me  rodeaban,  sostuve  mi  opinión^ 
y los  terribles  argumentos  que  me  ocurrierOí> 
de  pronto,  basta  bechar  por  tierra  quanias  ma- 
quinaciones hablan  fraguado  secretamente  contra 
mi , y este  fenómeno  en  el  dilatado  curso  de 
treinta  dias. 

3.  No  crea  üm.  que  el  argumento  de  la 
preseuU  Carta  se  reduce  á probar  de  nuevo  qua 


( I? ) 

]a  naturaleza  ile  At^e  : 


eítte  fenómeno  es  de 
porque  seria  demas  el 
enteramence  decidida  , 
cion  Fidologlca  que  se 
sinv>  :SUii  por  el 
do  los  Piofesorrs  desde 
que  el  Dr. 
de  nosotras 


deteiU'rnas  err  unu  cosa 
r,o  solo  |)  rr  la  Descrip* 
halla  en  dicha  Gaictii, 


Dictamen  que  dexarjin  asenta- 
la  ])íimcra  )uíUa  ^ en 
D.  José  Dávalos  hizo  traer  á la  vi^ta 
un  Pichón  de  Paloma  recién  saüdo 


de  su  cascaron  para  que  se  cotcxase  con  el  fenó' 
xneno  que  tenia  en  su  poder.  Ya  se  ve  que  en 
esta  Junta  íes  convenía  asentar  conmigo  el  que 
era  Pichón  para  tener  ocasión  cíe  burlarle  duis- 
pues,  con  que  no  habla  salido  dél  seno  ni  i tor- 
no Asunción,  supuesto  de  que  !n  Mulicju 
estaba  llena  de  trigo.  Pero  como  en  la  iilrima 


Junta  que  se  tubo  ante  el  Dr,  D.  Juan  de  Aguir* 
le  Piotomédico  General  , no  se  podía  sostener 
nada  de  esto,  porque  del  Proceso  que  se  hi 
seguido  á solicitud  niia  , constan  las  maniobras 
clandestinas  con  que  procedieron  é obscurecer 
la  verdad  de  esta  Observación;  hoy  no  quiero 
mas  que  traer  á la  vista  estas  mismas  maniobras^ 
tanto  para  satisfacer  al  Púbiieo  que  se  hulla  en 
expecracion  , sin  poderse  decidir  ácia  la  posi- 
bilidad ó imposibilidad  de  este  Parto,  por  ias 
contumaces  contradicciones  que  ha  oido  entre 
los  Profesores  , como  también  para  volver  por 
mi  buen  nombre  injustaniente  atropellado  , ca- 


lumniado , y perseguidra  con  Jos  temerarios  apo- 


impostor  ^ alborotador  del  sor 
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5Ít*gü  público  5cc.  sin  que  halla  mas  mérito  para 
semejantes  dicterícs  que  el  haber  venido  este 
fenómeno  k más  manos , y hacer  una  relación 
verídica  y sencilla  de  quanto  pude  observar  en 
Ic)?  diez  días  prin^eros  , conícsando  al  mismo 
ticinpo  mi  ¡nsuíicicíicia  en  un  punto  tan  obscuro. 

4.  Sin  eir.bargo  en  la  narración  de  estos  he- 
chos, no  podré  explicarme  con  la  concisión  y 
laconismo  pcujal  con  que  escribo  siempre  ; por-- 
(jUe  en  esta  Apología  es  preciso  tocar  .muchas 
ineniuíencias  que  desdicen  de  mi  carácter.  Peró 
á fin  xle  evitar  otra  naturaleza  de  preámbulos 
ó ípisGc!¡os>  entremos  á decir  que  rodo  el  Ar- 
pLunento  de  esta  segunda  Carta  se  puede  redu- 
cir á tres  Puntos.  En  el  primero  quiero  darla 
á Um.  ro  en  calidad  de  Amigo  , sino  de  un 
Juez  imjíarcial  , una  relación  fiel  ^ verídica  , y 
exacta  de  rodo  lo  qtíe  pa-ó  entre  Jos  .Profesores 
desde  la  piiínera-  Junta  del  Lunes  7 de  .este 
presente  mes  de  Mayo  , hasta  k última  que  tu- 
vimos con  los  Autos  y el  pdnemeno  en  Casa 
del  referido  Frotomédico  el  Viernes  En  el 
segundo  Pur^to,  para  ejue  no  sea  tan  desabrida 
esta  materia  (pues  el  mal  de  muchos  suele  ser 
lenitivo  para  algunos)  la  exornaré  con  la  enu- 
meración de  varios  Profesores  de  Kiedicina  y 
Cirugía,  que  lian  sido  ultra^dós , calumniados, 
y persegüichs  de  sus  compafieros  por  haber  ser- 
vido á su  Patria  y á'su  Picfesicn,  dardo  al  Pú- 
blico sus  particulares  observaciones. ' y ultima^- 
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tríente  en  el  tercer  Puntd  haré  ver  á todos  ios 
incrédulos  , con  algunos  casos  singulares  , idéii- 
ticos  ó /afiálcgos  á !a  ruidosa  Question  que  te- 
nemcs  «ntre  maros  ; duc  el  Parto  que  tubo  Asan* 
don  de  ese  Monstr  uo  de  naturaleza  de  Ave  ó Pi- 
chon  de  Paloma  debe  mirarse  en  la  clase  de  posible.  ’ 
5,  Aseguro  á Um.  con  ingenuidad  , que  yo 
no  (rabia  pensado  en  tomar  la  pluma  de  nue- 
vo sobre  este  asunto,  desde  ?que  luce  aquella 
relación  que  se  publicó  en  la  Gazeta  ; y por 
tanto  ni  aun  quise  abrir  dictamen  á si  era  ó 
no'  posible,  insólito,  ó frecuente  semejante  fe- 
nómeno , por  escuchar  primero  la  Decisión  de 
los  Profesores  de  mi  facultad.  Pero  al  ver  que 
tales  Profesores , solo  impugnan  la  realidad  do 
este  Píjrto  por  un  espíritu  de  contradicfon , sin 
dar  mas  pruebas,  ni.  asomar  otro  fundamento 
^due  el  que' es  imposible  que  una  Muger  racional 
pueda  parir  un  Pájaro  \\\Qy  con  esta ‘certidum- 
bre y esta  posibilidad  que  ks  traigo  á ía  vista, 
y les  pongo  en  Us  manos  , los  he  de  hacer  abrir 
libros  y estudiar  el  punto,  para  que  no  resuelvan 
ni  decreten  sin  conecimiento  de  Causa  : los  he 
.de  hacer  discurrir  de  nuevo  sobre  esta  materia  co- 
,nio  fíiósofos , esto  es,  amantes  de  la  sabiduría; 
jSÓ  pena  de  que  serán  recusados  en  este  Juzga- 
^miento,  ó por  ignorantes  ó por  apasionados ; ó 
liemps  de  apelar  en  fin  con  unas  y otras  prue- 
, bas,  á lo  que  calificase  el  Público  sensato  en  todas 
las  cosas  de  hecho  que  voy  á exponer  en  este 
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PRIMER  PUNTO. 
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6.  t?ícn  sabe  Uni.  An>i^o  cíe  mi  compon 

V . —» 

que  e!  Pichón  de  l^donia  lo.  paso  el  Gazetcro' 
D.  Gaitlerriib  ,de¡  Rio  en  un  nu,irto  qne  aUvniló 
en  la  casa -de  )a  Pna  sita  en  ¡a  calle  dél  Arzo- 
bispo para  que  allí  lo  viese  todo  el  Publico  de 
Lima  ; pues  aquí  está  iodo  el  origen  de  la  h-.)s-' 
tilidad  y astucia  de  mis  émulos,  para  atcrrarine 
con  el  formidable  aparato  de  tas  preseutes  con- 
tradicciones ; porque  resentido  el  Dr.  Dávalos 
que  habita  en  la  casa , de  qué  en  la  posdata 
de  mi  primera  Carta  le  tocase  supeificialmén- 
te  en  el  gorro  intelectual  de  su  favorito  Anó- 
nimo , discurrió  otro  iniquo  medio  de  oscure- 
cer esta  observación  , haciendo  escarnio  y ludi- 
brio de  mi  persona,  y aun  sin  tener  autoridad 
ni  facultades  para  atropellar  á un  hombre  de 
bien  con  la  mas  inaudita  maquinación  que  voy 
á contar  á.  Um.  brevemente. 

7.  En  la  tarde  del  Domingo  6 del  presen- 
te , abusando  este  Profesor  de  la  sinceridad  y 
buena  fe  con  que  he  servido  y sirvo  siempre  á mis 
Comprofesores  y con  especialidad  á este  mismo 
Dávalos,  á toda  su  casa  y familia  , durante  la 
ausencia  en  que  fué  á me}brar  ' de  fortuna  en 
Francia,  nie  hizo  citar  para  que  concurriese  á iu 
casa  en  consulta  de  otros  Facultativos  , á tas  nue- 
ve de  la  mañana  del  Lunes  siguiente.  En  efec- 
to t creyéndo  haceflé  un  servicio'  de  comedí- 


miento  y fraternidad  con  la  puntualidad  de  uii 
a?i-tencia.  , n-ie  hallé  cnn  varios  Méciicos  y Ciru- 
ja  nos  que  fuérqn  áser  unos  nierosqespfctaclo- ^ 
res  ele  la  lioi'rible  sorpresa  y,  cavilación  qné  voy 
á referir.  A la  verdad , íiseijp  que  estuvimos 
juntos  nos  dixp  el  Dr.  Dávalos.  ,,  Que  deseoso 
,,  de  saber  lo  que  contenía  la  Molleja'  de¡  Pi- 
„ chon  , había  pedido  ¡a  Uavé Me!  Pib^rto  el  di* 

„ ántes,  y alpartifla  con  un  <:uehil!o’(  son  sus  mis- 
„ mas  palabras  siri  áñádir'  ni  quitar ) se.  encon-' 
„ tró  con  otra  maravilla  bien  extraordinaria  ; 

„ qual  fué  hallar  toda  la  Molíeja  llena  de  trigo 
„ y granzas  frescas,  y para  que  admirásemos, 
«este  nuevo  fenómeno , nos  había  convocado 
,,  en  su  casa, “ . , : 

8.  Al  oir  este  razonamiento  dixo  el  Cate- 
drático  de  Anatomía  , tofy  halia^ 

sido  un  engaño  y una  falsedad ; pues  estando  la 
Molleja  con  trigo  , ese  Pichón  se  habría  alimen^,  . 
tado  ó-  por  sí^  ó por  el  pico  de  sus  Padres.  En- 
riendóme con  pachorra  al  ver  la  red  en  quo  , 
había  caído  al  fin  como  un  Pastor  cilio  incauto.  ; 
yo  fui  el  primero  que  abracé  su  dictámen 
con  una  aparente  corrfesion  dtciendole  : que  en 
verdad  esa  Molleja  estaba  con  trigos  ; . y es- 
forzándose  con  esto  el  Catedrático  por.  la  tal 
qual  victoria  que  á su  parecer  había  consegui- 
do con  tan  poUtica  é irónica  deferencia,  añadió, 
mirándome  ya  con  muclio  desprecio  t Que, ni  eso 
era  Pichón  , ni  había  motivo  j>ara^lmb.er  .alboro-' 
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lado  al  Público  con  un  podaio  de  carne.  A todo 
esto  le  repuse  conservándole  el  mavor  decoro 
á su  persona,  que  sin  embargo  de  ese  concep- 
to en  que  estaba^  me  hiciese  el  favor  de  exa- 
minar atentamente,  sí  podría  ser  un  pedazo  de 
earne  la  caKa  huesosa,  que  ccmprehencüa  la  ca- 
vidad vital  y la  natural  ; mostrándole  al  misino 
tiempo  el  corazón  , las  higadillas  , y la  Molleja 
que  estaban  en  otro  vaso  de  crista!. 

9.  Mientras  estaba  en  este  evámen  su  Cate- 
drático con  el  fenómeno  en  las  manos  , me 
preguntó  el  Cirujano  Romancista . D.  Ga  vino 
Clwcaltana'  ( que  en  aquel  ciia  se  hizo  también 
Juez  de  mi  Cansa  y por  la  siguiente  pregun- 
ta se  van  á descubrir  sus  vastos  conocimientos 
]>ara  perpetuarlo  en  el  honorífico  empleo  de  un 
peritísinlb  Demostrador  del  Real  Anfiteatro  de 
Anatomía  ) á saber  y (Que  donde  estaban  las  Alas 
del  Pichón  ? á lo  qaal  le  dixe  que  de  la  rela- 
ción impresa  que  había  leído  ya  en  la  Gazeta 
constaba  el  que  este  Monstruo  carecía  de  cabe- 
za, cuello  , alas  y piernas;  'y  le  añadí',  que  de 
paso  viese  bien  la  Molleja  con  trigo  1 pues  así 
como  se  había  engañíaio  algunos  dias  atetes  en 
tener  este  Pichón  por  un  feto  incompleto  quan- 
do  fue  en  compañía  del  Baclúller  Don  José 
Pezet  á reconocerlo  de  orden  de  su  Cate- 
drático , se  t^abia  engañado  también  en  tener 
ahora  la  Molleja  por  Riñon;  como  si  ios  Pája- 
ros tuviesen  riñones  y vexiga  para  eiavorar  la 
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otíha.  lin  esto  concluyó  el  Catedrático  el  e^ta- 

men  de  las  ' partes  huesosas  y musculosas  del  fe- 
nómeno diciendo  ¿ Que  cómo  en  un  cuerpecito  tan 
pequeño  ( son  los  mismos  términos  de  que  usó 
el  Doctor  Unanue  ) cupieron  las  Higadillas,  el 
Corazón,  y la  Melle  ja, 1 A lo  que  usando  do 
sus  niismas  palabras  para  hacerle  una  vigorosa 
retorcion  , le  dice  inmediatamente:  que  en  ese 
cuerpeciio  tan  peqitefio  como  le  parecía  no  solo 
cupieron  las  higadillas  , el  corazón,  y la  molle- 
ja, sino  aun  también  los  intestinos  &c. 

- ,io.  Entonces  el  Cirujano  Médico,  de  la  casa 
de  la  Pila  nos  pidió  con  mucha  instancia  el 
que  fuésemos  dando  nuestro  parecer  por  el  ór- 
den  y sequela  que  llevamos  en  las  juntas  ; y 
como  yo  me  hallaba  respectivamente  mas  auto- 
rizado para  reclamar  por  este  fenómeno,  le  pre- 
gunté al  Gazetero  que  estaba  presente.  <Que 
, cómo  se  liabia  abierto  la  Molleja  sin  mi  con- 
sentimiento , y por  un  modo  tan  clandestino 
que  nos  hacia  sospechar  la  mata  fe  ó deprava- 
do concierto  con  que  coludido  con  el  Dr.  Dá- 
valos  se  habla  hecho  tal  operación  ? A lo  que 
lleno  de  indignación  díxo  en  vez  alta  y bien 
clara  , que  todos  escuchamos,  el  siguiente  razo- 
,,.naí'niento.  Que  aprovechándose  el  Dr.  Dávalos, 
„ de  que  los  dias  de  fiesta  no  tiene  para  que 
,,  abrir  su  tienda  pública  , ni  entrar  al  dicho 
,,quarto,  que  se  halla  en  la  referida  casa,  le 
5,  envió  á pedir  la  llave  á Doña  Petronila  Ro- 


{ 24  ) 

,,  bles,  por  tener  ciencia  cierta  de  qne  ella  la 
guardaba  siempre;  y que  el  Dr.  Dávalos  (asi  se 
5^  lo  afirmó  barba  á barba),  era  solo  el  Autor 
,,  de  esa  maldad/^ 

II.  Luego  que  escuchamos  todas  estas  ex- 
presiones á D*  Guillermo  del  Rio,  dirigr  acia 
el  Dr.  Dábalos  los  cargas  y reflexiones  siguien-' 
tes.  Primeramente  le  dixe  ¿ Que  cómo  liabia 
tenido  valor  de  introducirse  á deshoras  y con  tan- 
to fraude  , en  el  quarto  de  un  hombre  de  bien, 
sin  previa  facultad  de  su  dueño  ^ Lo  segundo; 
¿ Que  cómo  había  destrozado  la  Molleja  sin  per- 
miso mió,  sabiendo  que  yo  era  el  que  tenia 
absoluto  dominio  sobre  aquel  'fenómeno  ? Lo 
tercero,  que  si  la  había  querido  abrir  por  cu- 
riosidad como  nos  acababa  de  expresar  ¿ Por 
qué  no  me  babia  enviado  á llamar  para  esta 
Operación  , no  mediando  entre  su  casa  y la  mia, 
mas  de  una  sola  calle?  Lo  quarto  , que  asi  co« 
rro  nos  había  convocado  ahora  para  demostrar- 
nos abierta  la  Molleja  , y con  todo  ese  trigo 
fresco  ¿Cómo  no  había  hecho  dicha  convoca- 
toria para  abrirla  y examinarla  en  presencia  de 
todos  los  que  estábamos  alli  ? 

12.  Por  último  les  dixe  á todos  los  Médi- 
cos y Cirujanos  que  se  hallaron  en  esta  Jun- 
ta ( i ) y con  especialidad  al  Cirujano  Médico 

( I ) Doctores  D.  Ipálito  Uoanue  , D.  Domingo  Ego- 
agDirrc  , D . José  Muiuel  Dívalos  , D.  Migue  Tafur  ^ Bi- 
chillcr  D.  José  Pesset  ^ D.  José  Manuel  Valdes  , y D.  Ga- 
bino  ChacaluM* 


que  había  partido ' furtivamente  la  ‘Molleja  , y 
hecho  la  tal  convocatoria  para  este  maravilloio, 
ó por  mejor  decir  maligno  descubrimiento  ; 
que  era  menester  confesar  ante  todas  cosas» 
que  ^esa  > Molleja  abierta  estaba  llena  de  t rigo  y 
mostaza  fresca  , prescindiendo  por  aliora  , como 
les  dixe,asi  era  ó no  la  misma  Molleja  que  yo 
hábia  -extraido  en  ia  Disección  del  dia  6 -del 
próximo  ^pasado  mes  de  Abril.  A lo  primero 
convinieron  todos  los  Profesores  á una  vez  , en 
que  era  verdad  queí  la  Molleja  tenia  trigo  fresca 
( ménos  eb  Girojano  Gavino  que  la  habia  .exá^ 
minado  algunos  dias  ántes  con  mas  proiixitlid» 
y 'afirmó  que  esa  no  era  la  Molieja  por  su  di-^ 
verso  color  y tamaño  , y por  esta  razan  crea 
que  no  le  fiaron  el  secreto  de  la  supianíadon  ):, 
contexíes  todos  mis  émulos  en  esta . preposición 
afirmativa  , les  volví  á decir:  Ahora  deben  con- 
venir Ums.  también,  en  que  'este  trigo  y esta 
mostaza  tresca,  tiene  mas  de  treinta  dias  entro 
de  la  Molieja,  porque  hace  otros  tantos  dias  que 
la  extrage  ; y forzosamente  ^han  de  convenir  , 
pues  está  en  las  manos  de  todos  , en  que  este 
Pichón , ó lo  que  es  , solo  manifiesía  en  su 
caxa  huesosa  la  cavidad  vital  y la  natural  , 
porque  no  hay  el  menor  vestigio  de  haber  te- 
nido  cuello. 

13.  A esta  última  reflexión  callaron  como 
Tirios  y Troyanos  todos  los  siete  Profesores  que 
se  hallaron  presentes  j y entonces  Amigo  iniOj- 


se  liideton  todos  mucho  mas  sospechosos  pai^  mf. 
JVlas  como  es  tan  sabido  el  Proloquio  Qiii  tocet 
ccrisent'u  e videiuri^wt  algunos  tradücenquien  calla 
otorga,  ó quien  caiia  piedras  4i[míía , no  los  estre- 
ché de  nuevo  á una  explicación  mas  perentoria  ; 
pero  volviéndome  acia  el  Dr.  Dávalos  con  todo 
el  fuego  y ardor  escolástico  con  que  argun-ien- 
tabamos  en'  nuestros  primeros  años  .que  al' 
presente  asi  lo  exigían  la  gravedad  é impor- 
tancia de  esta  msteria  , en  que  iva  á perder  na- 
da menos  (jue  mi  buen  !U')nibre,.y  reputación^ 
y*  auu.-eL  de  los  rScriores  Marqúesés  de  Fuente-} 
hermosa  ( qí}e;á  no  ser  tan -notoriada-  veracidad 
de  esta  observación  que  presenciaron  en  su  ca- 
sa, la  iujbieran  reclamado  por  falsa  en  tela  do> 
justicia),  por  tanto  le  dixe  á Dávaios  con  bas- 
tante claridad  y vehemencia  v/ que  si.  era  cierto 
que  esa  era  la  misma  Molleja  que  yo.  hahia  ex- 
traído'a!  tiempo  de  la  Di-eccion  de  este  fenó-r 
meno,  me  explicase  por  leyes  fisiológicas  y ana- 
tómicas , el  admirable  mecanismo  de  ...  porqué - 
Pico  ..  . porqué  cuello  % porqué-.esófago.í.se  ha- 
bian  dirieido  esas  c:ranzas . e.sa  mostaza  ó ese* 
trigo  fresw  á la  Molleja,  siendo  tan  constante 
que  ese  monstruo  carecía  de  cabeza,  de  cuello, 
de  ítías , y piernas  ? v 

14.  líaliátKlose  fuertemente  oprinndo  el  Dr. 
Dávaios  con  el  peso.de  todas  estas  pod'’rosisi- 
inas  relie xioncs  que  me  ocurrieron  en  el  acto 
de  la  scipresa  ó red  en  que  me . pusieron  los 


^etc  . Profesores  y d«  ,tan  iniquo  com,p|at^ 
el  ppbref  oo  tenia  mas.,  efugió¡jque-,  de^.i  quo. 
®o  io  creyese  de  mala  fe  pf.ra  conmigo ; quo 
¿eseaba  mi  rneípr.ayre:  quo  mi  ©bservacion  y mi 
papel  serian  apreciados  de  los  mayores  sabios 
^c.  Scc.  Salió,  de-  oíro  .quarto  inmecliatq  su  ^bue- 
na hermana  Doña  Manuela  t)ávalos  , aseguran- 
dortos  que  ella  sola  habia  hecho  la  apertura  do 
la  Molleja  por  mera  airiosidad  en  compañía  d© 
su  hijo  y de  su  sobrino  ^ y que  hallándola  con 
esa  comida  hizo  venir  á su  hermano  que,  estat 
fea  en  otro  qijarto,  y se  la  mostró.  Con  la  con- 
tradicción de  este  nuevo  Informe  llamé  la  aten- 
ción de  todos  los  Profesores,  del  mismo  Gaze- 
tero,  y de  otros  muchos  sugetos^que  concurrier 
ron  á esta  novedad,  y les  dixe  : que  desde  el 
principio  de  la  Convocatoria  nos  había  asegu- 
rado el  Or.  Dávalos  , que  él  solo  abrió  la  Mo- 
lleja , y que  ahora  salia  su  hermana  diciendo 
todo  lo  contrario  en  su  presencia ; y ,dexándo!o 
callado  de  un  modo  que  ya  no  pudo  disculpar- 
se mas^  Finalmente,  conociendo  el  fraude  de  Dá- 
valos, y la  suplantación  de  la  legitima  Molleja, 
les  dixe  en  voz  alta  : que  lejos  de  burlarse  d» 
¡a  realidad  de  mi  observación  con  tantos  arti- 
ficios , me  dexaban  la  boca  libre  para  hablar 
y quexarme  de  tan  criminales  procedimientos,  y 
la  pluma  levantada  entre  los  dedos  para  escri- 
bir en  defensa  de  mi  buen  nombre  , á pesar 
de  la  depravada  malicia  con  que  iban  á saciifi- 

I 


^ y.  ' 

é^¥'‘  rHi  nrfóCeH'cí^  ’y  ^‘éVacíldácl^'  y ’^sí’ it4''  dl'sofvfíVí 

eéi^  Jórita’  córi-’iTkiéHá ' urbahidád-  pof ' mi!  pártér 


aun  que  ellos'  queaarón  ratSiando  porque  en  sU' 
l&t'al  Cümplot,  no  püdierott  eonfunclirme,  se¿ure>' 
se'imágTnárQÜ.  ■ ' ' - '■  • * ' ■»  - 

Ki'ás*  cofife|'d‘e  añtemano  ni'é'‘1ia&tá  pfé^ 
sentado  para  qüe  a ía  vísta’ d'el  Fenómend  exá^- 
minase  Don  Lucas"  Bonilla  , ' Escribano  Público 


dé  Provincia  y de  esté 'Re^r'Protomédicato  » át 
los  dos' 'únlcós  testigos  instrumentaies  que  así^ 
Héron  áí  Parto  dé  la  Negra  Asunción  ;'á  saber 
la  Comadre  Mercedes  Ramírez  , y Cayetanf 
Gómez  ; bechá  esta  diligencia  depusierotr  baxo 
la  religión  del  juraménto  ser  cierto  el  nacimien- 
to'de  ése  Méristruo , con  todas  las  circunstan- 
tías  qué  se  hallan  en  la  relación  impresa  : aña- 
diendo la  Comadre , que  se  previno  de  un  va- 
so de  agua  para  bautizar  el  Feto  que  iva  á sa- 
lir á luz,  como  consta  mas  largamente  de  los 
Autos  que  se  han  seguido.'  En  ellos  confiesa 
D a Manuela  Dávalos  que  entró  al  quarto  en  que 
estaba  el  fenómeno,  porque  lo  halló  abierto  ; 
y lo  mismo  depone  su  hermano  el  Dr.  D.  José 
Manuel  Dávalos  , á quienes  contradice  el  infor- 
me de  Doña  Petronila  Robles  que  se  halla  á fox. 
de  dicho  Proceso  , en  que  asienta  Que  el  hijo 
del  Dr.  Dávalos  le  pidió  la  llave  ese  Domin'go 
6 porqüe  tenia  varias  cosas  que^  sacar  del  quarto  ; 
y ve  aquí  Amigo  mió , como  se  halla  esta  causa, 
en  la  que  desde  el  principio  todo  ha  sido-  un 


í«xido  de  misnibbrás  para  oscurecer  una  obser-- 
uaclon  que  viene  hechando'  por  tierra  la  pre- 
sunción de  los  que  miran  este  parto  como  im- 
posible ; y si  como  se  han  aclarado  estas  nía* 
quinaeiones  de  mis  émulos , hubieran  quedado 
en  ei  poso  de  Demócrito  ^ con  mas  razón  se 
buríarkn  hoy  diciendo  qw  todo  había  sido  pa- 
irafia  y falsedad. 

- tó;  En  fin  , cítase  el  día  y hora  en  que  se 
ha  de  ver  esta  Cau-sas^  no^  tan  célebre  como  las 
de  Gayot  de  Pita  val  , y entra  perorando  el  Ca- 
tedrático de  Anatoima;  la^  goit  qira  ese  fenó- 
meno no  tenia'  carne,  ni  eran  huesos  aquellos, 
después  de  haber  quedado  convencido  desde  la 
primera  Junta  en  casa  del  Dr.  Dávalos  (§.  J. 
y 8^.)  i lo  que  mi  relaclon^  estaba  muy  mal 
estrita  ( sin  puntualizar  los  defectos  que  tenía 
y por  eso  hasta  ahora  no  los  he  podido  enmen- 
dar, y así  perdónenme  mis  Lectores ) r lo  3.^  que 
ni  aun  sabia  Anatomía.  A esto  ultimo  si  le  dixe 
que  no  me  hacia  ventaos  en  estos  conocimien- 
tos: que  supuesto  que  estábamos  en  im  Tribu- 
nal de  sabios , como  era  el  Real  Protomedicato 
presidido  por  el  Dr.  D.  Juan  de  Aguirre  {'i  )^y 
sus  adjuntos  Examinadores  (3).  manifestase  allí 
mismo  los  defectos  que  notaba  ( lo  que  no  veri- 

( a ) Por  su  fUlecimIento  le  Isa  succedido  en  U Citedra  de 
Fiima  y en  el  Proromedkato  , del  mismo  modo  que  Andrés 
Laurencio  por  muerre  de  Mr.  douvert  ; 

(3  Y - Doctores  D.  José  ViU^real  ^ D.  Pedro  fichtverrÍ4  ^ 

D.  Migue!  Tafiu^, 


íTcó  por  mas  instancias  que  le  lilce).  Y en  quan-. 
to  k !o  demas  ^ aunque  no  se  ha  hecho  públicai 
la  sentencia  , ni  se  ha  concluido  por  los  trámi- 
tes de  un  Juicio  Legal  , ni  han  tenido  valor 
c!c  otorgar  su  firma  luego  que  se  les  anunció 
que  yo  iva  á tomar  la  pluma  de  nuevo  ^para. 
abrirlcLs  los  ojos  , solo  he  sabido  que  convinie- 
ron en  que  ese  Monstruo  es  de  la  clase  de  las 
Aves  ; pero  que  no  lo  pudo  haber  parido  una 
Alüger  racional,  y por  último,  que  se  notifica- 
se al  (razetero  que  no  diese  al  Publico  la  Lá-- 
mina  que  Ivabia  ofrecido. 

17.  Se  me  olvidaba  decir  á Um.  que  en- 
tre las  disputas  que  tuvinios  ante  el  Protomé- 
dico  , á saber  , el  Catedrático  de  Anatomía  des- 
vaneciendo el  concepto  de  que  este  Monstruo 
era  de  la  clase  de  las  Aves,  y yo  con  el  Fe- 
nómeno en  las  manos  sosteniendo  su  {X)sibi- 
lidad  y su  existencia  por  su  estructura  , [>or  su 
parenchima  , por  sus  entiaSas , y por  sus  plumas, 
me  preguntó  iruevaniente  este  Profesor  , que  si 
este  Fcnómefie  era  de  la  naturaleza  de  ¡as  Aves 
I dónde  estaba  la  Pechuga  ? A cuya  pregunta  la 
respondí  prontamente  que  parte  de  dicha  [pe- 
chuga se  hallaba  tedavia  en  su  sitio  natura!  ; 
ptio  que  él  sabría  dotide  estaba  el  resto  da 
ella  , su¡)ue6(o  que  nos  acababa  de  dex:ir  ( y 
todo  estr»  Amigo  sin  añadir  ni  quitar  á [iresen- 
cia  del  Protomédico  ) que  después  del  mal 
v\e^  que  le  , dio  el  Deniosíradar  Gavüio  y aseguvda-^ 


^éoh  que  era  un  Teto  incompleto^  equivocándose  en 
tener  la  Molleja  por  Riñon  ( palabras  del  mismo 
Dr.  Uñarme  ) pasó  personalmente  á rcconccer  este 
Fenómeno  antes  de  nuestra  primeva  Jauta  del  did 
•p  y que  le  .cortó  parte  del  espinazo  con  wi  cachi’- 
¿lo  cuya  Operación  coniieso  á Um.  Amigo  dd 
mi  alma  que  la  ignoraba  hasta  que  se  la  ol- 
mos relatar. 

t .18.  Al  concluir  esta  contexta don  me  volvió 
á instar  diciexido:  que  nunca  le  vio  tai  Pechuga  % 
y creo  que  no  hubiera  cesado  esta  porfiada  y 
terca  conrmversia  , si  no  expone  allí  mismo  el 
Dr.  D.  Miguel  Tafur  sin  mesdarze  (como  dixo 
en  si  este  Monstruo  lo  había  parido  la  Negra, 
ó se  lo  había  introducido,  que  á la  verdad),  éí 
fui  uno  de  los  primeros  Pr  ejes  ores  que  lo  teco-*, 
fieció  en  ¡a  misma  eqsa  de  los  Señores  Marque- 
ses de  Fuentehermosa  , y lo  halló  con  su  Pechuga, 
integra  y no  partida  como  se  luiUaba  al  presente^ 
Con  esta  oportuna  Declaración  se  acabo  la  dis- 
puta : no  habló  mas  e!  Or.  D.  Hipólito  Unamie^ 
y,  yo  me  separé  voluntariamente  del  Tribunal 
d*e  Medicina  como  parte  interesada  , para  que 
COR  mas  libertad  expusiese  cada  uno  su  Dicta- 
men , y se  procediese  á la  votación, 

19.  Yo  me  someto  desde  Juego  á esta  De- 
cisión de  la  Junta  dje  los  mas  sabios . Médicos 
del  Perú  con  entera  voluntad , y aplaudo  el  ta- 
lento y aplicación  de  los  que  votaron  en  esta. 
Causa  j pero  como  el  entendimiemo  vuela  por 


('  3^ ) 

fíqcin?a|  dle  los  parapetos  y miirallaí  , y no  hay 
^píos.  lo  aprisionen  en  la  innienea,  libre,/ 
fspacio^a  carrera  clel  albedrío,  y cada  hombre 

opinión  , como  lo  lie  probado 
anjpjíauieuíe  con  Terenclo  en  un  M-  S*  ( .4  } 
5Ía  ofender  el  respeto  y yeneraciou  con  que 
qprecip  cordialmente  sus.,  personas  , yo  voy  á 
sostener  como  una  Paradoxa  Físico-Médica  par?i 
a»u^ar  el  ingenio,  y pa^ra  que  sirva  de  e,xer- 
cicio  en  Jas  Escuelas  de.  Medicina  y Cirugía: 

el,  Monstruo  de  Pichón,  Palomino  que,, parlé 
Aiiincion^^dcbe  nxirarse  en  la  clase  de  po<ible. 

2,9- . En,  maíe|-ias  de  Física-,  de  Historia  Na. 
turaj  &c..  ya  se  , acabó  el  nráqieo  despo- 
tismo^de.Ia  autoridad  y la  vege2;y  estas  de- 
ben.ceder  la  palma  á ,1a  observación,  á la  expe» 
riencia  , á la*,  buena  crítica,  y . á las  pruebas 
h'echo^  Estos  son, Amigo  mió  , ¡os  únicos  au- 
xiliares con  que.  entro  de  refresco  á esta  plaza: 
intelectual  de  la  Re¡-úb]ica  de  ias  letras  v no, por 
que  me  crea  con  armas  ele  mejor  temple,  qua- 
les  son  las  de  la  mucha  sabiduría  y notoria 
protección  de  mis  émulos  , (cuyas  Plazas  inex- 
pugnables no  vengo  á disputarles  ) , sino  el  úni- 
co Baluarte^  de  la  veracidad  con  que  el  amor 


( 4 ) Prospecto  histórico  de  U Peal  Sociedad  patriótica  del 
M vn  re,  de  Piedad*  de  los  Cirujanos  de  Lima  qüe  se  remitió  * 
lUadrld  dedicado  al  Sr.  Rey,  D.  Carlos  IV,*  f ,$c  ha  confundi- 
d^b  con  ía  revolución  de  la  Monarquía. 


{ 33,) 

propio  por  derecho  natural  y de  gentes  defiende 
su  honor  y reputación, 

21.  Asep.uro  á Um,  que  en  tod.-'s  las  cosns 
de  hecj'io  que  refiero,  no,  hay  una  sola  propo- 
sición que  no  conste  .realmente , ó (le!  cuerpo 
del  Proceso,  ó. de  las  coutex.taciones  verbales 
que  pasar, on  ante  los  Médicos^  y Ciuijanos.  Yo 
soy  amigo  de  la  verdad  : tengo  bueiiia  memo- 
ria  ; y como  aun  en  medio  de.  ttanpvs  contra- 
dicciones, y vocinglería  de  jos  que^  intentaron  so- 
focarme, pude  conservar  !a  serenidad  de  espíritu 
que  tal  vez  suele,  perderse  en  iguales  circuns*- 
íancías  ; refiero  con  iegálidad  . lo  inismo  que 
oyeron  y presenciaran  los  ^.ajue  asistiere)!!  á las 
Juntas  de  los  dias  7 y 18  de  Mayo.  Asi  puedo 
habl^ 


ar 


hoy  con  satisfacción  ; sin  embargo'  do 
que  omito  muchas  menudencias  que  no  hacen  el 
fondo  principal  de*  e:^ta  Carta  Apologética.  ■ 

22.  Pero  con^  tocio,  unidas  estas  á las  de 
cnayor-  peso , y ícongruencia  , se  vería  mas  clara 
mi  Justicia,  se  conocerían  las  intrif^as  v Istcie^ 
tas  maniobras  de  fios  que  intervinieron  en  os-* 
curecer  ¡a  realidad  de  esta  observación  , el  nin- 
gún mérito  .que  les  lie  dado -para , tan  horrible 
conspiración,  ía  ligereza  con  que  han  esparcklo 
en  todas  las  casas  de  su  amistad  y satisfaccio-n, 
que  mi  observación  ha  sido  una  parraría,  y que 
convencido  por  todos  ellos,  me  hicieron  postrar 
de- rodiljas  , para  pedirles  perdoir,  confesando  mí 
«Ugañoiy  y Gtrasn^cspecies  semejantes tan  rkií- 


(34)  ■,  ■ 

cnbs  como  impropias  de  mi  empleo  , carSctef 

y modo  de  pensar  con  lasque  han  dado  tan*»’ 

to  vuelo  á las  pasiones , que  unos,  las  oyen  con 

rubor,  otros  con  indignación  , algunos  con  pe- 

sndumbre  ^ rnuclios' cón  alegria  , y * yo,  siendo* 

el  mas  interesado  Amigo  de  mi  cora7.on  , he 

visto  y ¡)álpado  todo  esto  con  ia  mas  fílosófi-* 

ca  indiferencia.  ¿ Y |'or  qné  es  esta  indiferen**' 

cia  ? porque  hasta  ahora  todos  estos  Profesores 

ro  han  visto  otro  Libro  para  contradecirme' 

que  !a  Histoiia  del  Hombre  escrita  en  Castelia-' 

no  por  el  cx-Jesuita  Jíervas  .,  que  no  vale  cosa' 

en  'la  presente  materia. 

33.  Tso  piense  Uín.  Amigo  el  que  en  esta 
Defensa  vcw  á n'iezclar  mi  Causa  cón  la  déla. 
Comadre  Mercedes  Ramírez  ( sin  embargo  de- 
que aunque  yo  no  asistí  al  Parto  bien  puedo 
salir  por  garante  de  quanto  ha  dicho  asi  por  • 
el  Informe  .<]ue  hizo  baxo  la  religion  del  Jura- 
mento ante  el  . Escribano  D.  Lucas  Bonilla  , co- 


mo por  lo  que  dexo  asentado  de  propia  expe-*' 
ríencia  al  12.  de  la  ‘ Descripción  anteceden*- 


te  ) ; pues  sabemos  que  por  todos  los  Derechos 


según  asienta 
A A.  á las  Oh 


J^aulo' Zachias  y loS’  mas  clásicos  - 
stetriecs  ó Comadres  .se  les’debe' 


prestar  entera  fe-  y créduo  , como  queson-tmas- 
Alugeres  e^perimen-tadas  , y en  las  dudas  qu»‘ 
se  ofrecen  relativas  á todos  estos  puntos  , dic^  ' 
ei  Señor  D.  AlLonso  el  Sabio  en  ia  Ley  8.^' Par^  ' 
lilla.  3.^  Titulo  Jabs^  conti^nda^'  com^ 


( 3S  ) 

tas  se  delen  librar  por  vista  de  Mugeres  de 
buena  fama.  Bn  esta  Comadre  sa  halla  una  cir- 
ciKvstancia  bien  notable  para  s^alvar  la  malicia 
que  le  han  imputado  ; pues  quando  !a  hizo  lla- 
mar á su  presencia  el  Señor  IVÍarques  de  -Fuen- 
tehermosa  , estaba  esta  buena  Muger  muy  age- 
na  de  lo  que  habia  sucedido  en  ¡a  Chacara  : 
no  conccia  á la  Negra  Asunción  , porque  aun 
ésta  era  primeriza  ; y por  último,  dexó  ésta 
inocente  Partera  la  Saya  y el  Manto  en  dicha 
casa  para  montar  en  el  Coche  en  cempañia  da 
Cayetana  , ignorando  absolutamente  si  era  Par- 
to ó Aborto  lo  que  iva  á socorrer  en  la 
Chacara. 

24.  Con  que  si  esto  es  asi  ¿cómo  se  su- 
pone fraude  ó mala  versación  en  una  Muger 
casada  9 anciana,  que  por  su  virtud  y notoria 
inteligencia  en  el  Arte  de  Partear  tiene  la  fe 
pública  , y por  estas  prerrogativas  , desfruta  la 
confianza  de  las  principales  Señoras  de  esta 
Ciudad  ? Por  otro  lado:  examinada  la  Negra 
Asunción  ante  el  Protomédico  General  , con- 
fiesa que  no  iüpo  !o  que  liabin  |pa rielo  , hasta 
muchos  dias  después  que  se  lo  díxeron  las  otras 
Negras  de  la  casa  ‘ y es  público  que  desde  en- 
tóneos se  le  notó  en  el  semblante  alguna  tris- 
teza^ Esta  sencilla  depoficion  , unida  á la  tris- 
teza que  le  notaron,  al  mismo  tiempo  que  i n 
demniza  á k Ccmsolre  del  concierto  que  su- 
ponen algunos  que  carecen  absolutamente  de  lof 

9 


V ; 

conocimientos  que  presenta  la  1)istoría  de  la 
Medicina  en  tantos  Fenómenos  irregulares,  real^ 
lá'  mas  lá  conducta  de  la  referida  Mercedes  ^ 
en  haberle  ocultado  el  Monstruo  que  malparió» 
para  evitarle  los  riesgos  de  un  peligro  inminen- 
te con  semejante  noticia ; y por  último»  la  Ne- 
gra Asunción  también  queda  libre  de  aquella 
intempestiva  suNif.cacia  de  los  que  no  pudien- 
do  explicar  este  fenómeno  ^ asentaron  desde  et 
principio  , que  ella  tal  vez  se  metió  el  Píchon 
entre  la  vagina,  para  los  fines  que  le  sugirió  su 
malicia,  ó que  todo  era  una  brugeria  ( s 

2c;;  Lá  Comadre  declara  últimamente  baxo 
de  juramento,  que  se  previno  de  un  vaso  de 
Agua  para  bautizar  el  F'ctó  que  iva  á nacer  j 
y ' hallándose  con  im  Monstruo  de  naturaleza 
de  Pájaro  > y de  una  figura  extraña  á las  que 


C O año  de  17'2'i  cti  ti  CiuJai  de  Ginicrscin  det 
circulo  de  S^xonía  , se  hiUsron  entre  la  clin  y la  t^ma  uc 
«nos  huevos  de  gdlína  g?rvana)S  y lentejas  , en  uno»  qua- 
tro  i,  en  otros  clnc'i  > y otros  has'a  diez.  Adinlrados  con 
lin  fenómeno  como  este  , después  de  haber  sembrado  estís  le- 
gumbres , y verlas  fructificar  , se  convidó  á los  sabios  pira 
que  discurriesen  el  modo  cóma  se  podrbta  haber  introducta 
do  tales  garvanzos  y lentejas  en  esos  huevos.  No  hiy  dud« 
de  que  hallándose  embarazados  en  esta  explicación  , algunos, 
confesiron  su  ignorancia  5 pero  otros  atribuyeron  esta  nov'e^ 
dad  á la  mágia  ó sortilegio.  J Qué  circunstancia  tan  ' iiénrlca 
á lo  que  ha  pas'.do  en  esta  Ciudad  l Mas  el  amor  á la  Pa  - 
tria y al  honor  de  mis  Comprofesores  , me  obliga  i decir 
que  viene  de  perlas  tamo  para  los  de  Alemania  , como  para 
los  de  Lima  el  es¿  tam  af^surJum  de  Cicerón  ) , guod 

nea  jU  diettitn  ah  ali^uo  j^hlUso^horum» 


(37)  . , , 

5€  abortan  comnnmante  , ni  usó  da  las  flicu!- 
tadcs  que  les  son  permitidas  en  los  casos  que 
previene  el  Ritual  Romano  ( 6 ) ♦ ni  quiso 
quedarse  sob  en  la  Cbacara  con  la  Negra  Asim- 
cion  9 temiendo  que  asi  como,  se  había  presen- 
tado un  fenómeno  tan  extraordinario  , podrían 
tal  vez  sobrevenirle  algunos  ficcldentes  irregu- 
lares , y le  ocasionasen  una  muerte  repentina 
sin  auxilios  espirituales  y temporales. 

26.  Todavía  pudiera  d^cir  algo  mas  en  ob- 
sequio de  la  verdad  ; ^pero  no  rne  quiero  de- 
tener en  estas  reflexiones  , por  no  abusar  de 
la  tolerancia  de  los  Lectores  como  Ibn.  y pvor 
tanto  le  supUco  rendidamerite  que  tenga  lástb 
ma  y compacion  de  los  pobres  Escritorios  coma 
José  P<^stor,  que  van  á hacer  su  papel  en  este 


SEGUNDO  PUNTO. 

27.  „ No  ignoro  (dice  Dona  Oliva,  de  Sar 

í,  buco  en  el  Diálogo  de  ia  verdadera  Medicina ) 


( 6 ) Rituae  Romanum.  Tít.  3e  Baptizinl,  Pfi-vul.  r.  VÍ* 
ín  M onserh  vtro  b^ptlzaniís  magná  cáurlo  jdbtben>i.i  est  : de 
quo  si  opas  fuerlt  QvJinuius  )ocÍ  , vel  Ul]  Perhl  consuiintur 
iikl  rtiortls  perlculam  iínnineat,  Monstrani  quod  bumanant 
speciem  non  pr^eseferat  baptizar]  non  debet  ; dy  quo  si  du- 
bium  fuerit  , baptlzetur  siib  bac  condiíione  : si  tu  es  homó 
€go  te  bapíisn  &c.  Conforme  a este  ritual  está  el  formula» 
rio  de  los  t errares  Curas  para  administrar  los  Santos  sicramen*. 
íes  i los  naturales  del  Reyno  * j se  imprimió  on  Castellana 
en  ésta  Ciudad  de  ios  . ‘ 
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55  que  todo  principio  de  cosa  nueva  , es  dtido 
so  y dificultoso  de  ser  admitido  en  la  opinión 
55  ,de  los  hombres  , como  fue  !a  que  tiuxo  Co- 
55  ion  en  lienipo  del  Emperador  Carlos  V.  , 
,,  ..quedo  hecho  por  la  boca,  que  habla  otro 
^ Aiundo  de  aquel. cabo  d^d  Mar.  Lo  qual  1© 
5,  pareció  á todos  una  cosa  nueva  , y tan 
,5  no  hablada  en  el  Mundo  ( cjo-  di  los  Midi- 
5,  CCS  y Citwjanos  d(^  Lima  con  d Pájaro  em-^ 
fhimúdc  que  parló  Asunción)^  que  por  mu- 
Vho  tiempo  no  le  dieron  crédito  ^ basta  que 
35  ¡;ür  su  gran  knporuanacion  quisieron  probar 
y experimentar  si  acaso  aquel  liombre  tenia 
5,  razón  en  lo  que  decía  , y asi  se  probó  y se 
5,  habó  su  v-erdad  tan  buena  con^.o  todos  saben/*^ 
‘28.  * Supuesto  de  c}ue  nos  -sirve  de  Exordio 
el  feliz  descubrimiento  de  aue-^tra  ansiada  Patria, 
im/pec^u^ros  con  !a  Quina  ó Cascarilla  , siquiera 
porqtie  es  una  Paisaita  tan  reooimendable  , que 
h r¡o  haber  precedido,  el  deocubri  miento  déla 
Amétlca  por  el  inmortal  Colon,  basta  ahora  ca- 
reciéramos de  un  especifico  tan  singular;  y por 
que  á la  yerdad  la  -Quina,  boy  es  un  remedÍQ 
universal,  para  todas  las  enfermedades  internas 
Y externas  del  cuerpo  humano.  Si  hablamos  .pues 
de  la  Quina  , nos  ¡)allarén;OS  con  las  terribles 
centrad icclonesf mofa  y desprecio  que  experimen- 
tó en  s.ü  persona  de  todos -los  Médicos  de  Madrid^ 
Dr.  p.  Cristoyal  Vega,  A este  sabio  Profesor 
no  le  sirvió  de  ^¿Qudo  ni  m veracidad?  ni  la  pro- 


i 


tcccíon  (le  los  Excmos  Señores  Condes  de  Cliln^ 
chon ; en  cuya  comitiva  regresó  á España  por 
los  años  de  1659.  Tampoco  le  sirvió  decir  quo 
dicho  específico  y el  modo  de  usarlo  lo  apren- 
dió de  un  Gobernador  de  Quito,  al  ver  este  que 
en  la  misma  Excma/  Vireyna  se  hicieron  inú- 
tiles en  la  curación  de  las  tercianas , los  mas 
acreditados  remedios  que  se  conocían  por  en- 
tonces en  la  Europa.  ; Qué  no  dixo  contra  es- 
te sabio  Médico  y contra  la  Quina  el  Dr.  Col- 
menero, Catedrático  de  Prima  de  Medicina  en 
la  Real  Univ o rsidad  de  Salamanca  ! Por  último» 
no  hay  mas  que  añadir  para  comprobación  do 
la  terquedad  de  mis  Comprofesores  de  Lima» 
á exemplo  de  aquellos  Salmanticenses  , sino  el 
que  so  puso  á defender  Colmenero  en  unas  con- 
clusiciies  públicas  en  dicha  Universidad  de  Sa- 
lamanca: -Que  el  Médico  que  diese  la  Qjiina  álos 
enfermos  era  un  teme}  ario  ^ y pecaba  gravernente* 
Casi  otro  tanto  diKeion  en  la  Italia  Baglivio  ^ 
Ramacini  y otros  muchos  ( 7 ). 

í o 

( 7 } Médico  hubo  tan  cerrilmente  obítieado  sobre  €st« 
líViterU  ( Frarcheo  Í31c)f)de!  Proftsor  de  la  Universidad  de 
Paris  ) 5 que  vjsndíi  por  c-jí pcf ieoda  innegables  los  buenos  efec- 
tos de  la  Quina  en  las  fiebres  intermitentes  , persistió  en  que 
ti)  se  podia  en  buena  concientis  usar  de  este  remedio  , di- 
ciendo que  U sanidad  que  medlinte  él  íograbao  los  enfer- 
mos , era  efecto  deí  pacto  que  para  este  Sn  hablan  hecho 
los  Americanos  con  el  Diablo.  Esto  se  reduce  á que  los 
que  no  tienen  el  alcance  , é instrucción  necesaria  para  seña- 
Uf  los  iiíiikes  -en  deben  comenerse  las  ciencias  natura- 


( 4t>')  ■ ■ 

Q.(),  ' En  la  gran  Isla  de  Albiort  t^úé  parti- 
dos , y,Aué  facciones  no  se  suscitaron  contra  1» 
saludable,  y nunca  bien  aplaudida  inoculación l 
Asi  pues  , volviendo  de  la  Puerta  Otoiiwna  el 
Excaio.  Señor  . Emba)fador  €on  su  Excma^  Es^ 
posa  la  Señora  Miladi  Wortley  Monragu.  Ca- 
marera de  k Reyna  de  Inglaterra  , el  año 
1717  hizo  que  su  Cirujano  Mr.  Maltland  ino- * 
culase  á su  hi)a  , como  I>al>ia  !>ecte  antes  en' 
Constantinopla  con  su  Priruagé-nito-  Con  tan^' 
feliz  suceso  la  Princesa  de  Gales  quiso  expe- 
rimentar de  nuevo  la  utilidad  de  ^ la  inocula- 
ción en  quatro  reos  condenados  á muerte  , y 
salieron  muy  bien  el  año  de  17211.  Al  ver  tan 
notoria,  felicidad  inoculó  en  la  Primavera  si- 
guiente á su  Real  Familia  ; pero  los  enemigos 
declaradas  de  la  inoculación,  cerrando  los  ojos 
á *.  tan  singulares  beneficios  y pública  utilidad 
del  género  humano , procuraron  desacreditar 
«sta  admirable  invención  , basta  el  extremo  de 
subir  al  Pulpito  de  la  iglesia  del  Hospital  de 
San  Andrés  el  célebre  Orador  Massay  el  año 
de  1724  en  que  dixo  después  de  otras  mu- 
chas invectivas  que  el  Demonio  había  dado  las,  • 
Viruelas  d 3ob  por  e/  medio  injernal  de  la 
Incoulacion^ 


l€í  , de  molo  , que  n^  hagati  hosílles  excursiones  sobre  U 
sagrada  Teología  , á bulto  disparan  contra  toda  novedad  ( lo 
que  ha  sucedido  abora  con  este  Pajaro  emplumado  ) usanio 
4c  frívohs  razones  y y adulteradas  autoridades.  Fe^joo.  JusU 
lepulsíi  de  Iniquas  acusaciones,  fol.  16* 
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¥1  Antiriionio  , y tas  variar  pté¡)aiMCio- 
Bes  de  que  nos  valemos  hoy  con  tan  felices  su- 
cesos por  la  diestra  n^ano  del  Dr-  D.  Baltazar 
de  Villalobos  único  sabio  Escritor  de  Aiedici- 
na  en  Lima,  ( como  lo  acredUa  sti  incompara- 
ble Método  de  curar  Tabardillos  ) se  condenó 
el  uso  de  su  aplicación  en  otro  tiempo  por  el 
Parlamento  de  París , esto  es  el  ano  de  i 06 
porque  los  demas  Profesores  enemigos  de  la  for-^ 
tuna  y sabiduría  de  Paracelso  , y p^.>r  darle  que 
sentir  con  esta  aposición,  se  cons|)i^aran  contra 
el  uso  y virtudes  de  este  remedio  ; de  moda 
que  Mr*  Besnier  tan  solo  porque  se  vnlió  del 
Ariíimonio  secretamente,  sin  embarco  del  buen 
éxito  que  tubo  en  su  curación,  fue  privado  de 
seguir  la  Facultad,  Por  último,  el  Antimonio  vi- 
no á resucitad  desj  ues  de  la  muerte  de  Pa- 
Tacelso  , por  un  Decreto  muy  honorifico  de  la 
facultad  de  Medicina  de  París  , el  de 

3637  ( 8 ). 


( 8 ) Los  e!ncrí>jgos  de  Paracelso,.  po  pediendo  negarle  «ai 
grandes  aclerros  -«n  la  prácticíi  del  arte  , como  fueron  Car- 
dan© , Rosaría  ^ Etasto  , y Yatrias  ^ ló  acusaron  de  igno* 
rante  en  U teórica,  de  impostor  ^ de  mágico,  de  ebrio  , y 
de  que  tenia  pacto  con  los  Demonios  5 y iodo  era  á U ver- 
dad porque  sanaba  puntualmente  á los  mismes  e/»férmo»  qué 
ellos  dcsauciaban.  Esta  temeraria  persecución  doró  hasta  que 
dieron  con  Paracelso  en  el  Sepulcro  j y cejmo  en  su  muerte 
se  falsificaron  todas  estas  Imposcuras  , porque  se  acabó  h ruin 
emul  cion  á su  persona  ó á su  fortuna  , foé  scpultido  en  U 
Igicsia  de  San  ^basúan  de  ta  Ciudad  Arzobispal  de  Salís- 


La  circulación  de  la  Sangre  que  es  el 
cxe  piincipd  en  que  estriva  nuestra  vida,  al 
modo  de  los  Lxes  ó Polos  con  que  se  sos- 
tiene el  Mundo  en  opinión  de  los  Astrónomos, 
lia  sido  uno  de  los  útilísimos  hallazgos  con  que 
ñus  ilustró  la  práctica  dél  Arte  el  inniortal  Kar- 
veo  el  año' de  lóciS.  Prescindo  por  ahora  de' 
la  gloria  que  le  disputan  Pedro  SarpU  Aqua- 
pendtmte^  Miguel  .Servet^,  y Andrés  Cesalpino, 
basta  venir  á parar  sobre  todos  estos  en  nues- 
tro Albeytar  Español  PVancisco  de  la  Revna , ' 
que  imprimió  su  Obra  en  Burgos  sesenta  y dos 
u(k)s  áníes  que  Har.veo,  e^tg  es‘,  en  i 04  , y 
tiiee  en  ella  : P:Or  manera  que  la  Sangre  anda 
torno  y xn  rueda  por  todos  los  miembros,  Pero 
baciendo  justicia  al  nlérito  en  el  modo  de  co- 
ifocer  y explicar  las  circunstancias  de  tan  feliz 
cíeVcubrimienfo  • ííarveo.  núes  en -medio  de  tantas 
ContiMdicciones  dió  á ccrocer  la  Circulación  de 
la  Sangre  de  un  modo  digno  de  admirPitse  y 
aplaudirse,  por  las  ingeniosas  pruebas  deque  se 
valió  para  triunfar  de  tocios  los  Protesores  de 
la  EiUQ'-a,  qtie  lo  Ileíraban  de  sátiras,  impio- 
{)erios  , V baldones  , hasta  decir  que  era  eré- 
dü’o  , iluso  y muy  ignorante. 

* I ^ ' 

bvngo  éc\  CirzAÚo  . Bavkrxi  , v en  ciu ^ lapida  <ce  ^usíi 
ía  lu-ncrjfu^  ii-jicri pcli' t\  .que  Cof.ditor  hic  x^hilippuS 

'IbctpiriaMUS  PjtaccUús  Insignis  Mtdidiiae  D.  ctor  , qui  ‘‘dirá, 
illa  vulne«i  , !crr  ni  ^ pr.dagr^m  hidropisim  ^ aUaque  ins» - 
ri.bili.v  CoípaiU  CüiU^gh  mliifica  arí.c  sv^srulit  ac  bona  SU4 
pduptrw  di  su  ib  Util  ,4  a , bünqrandaqufi  toiioeavU. 


3--  Demos  un^  oji^acui  soor-f'  los  trabaíos- 


«í.  * t-*  v.-''-*  i\ 

y OPiaiits'  (|no  experiiDcrdó  en  l'r?. neis  el  Ch~ 
*'¡jativ'-o  y recomendabla  benefacKn'  Fray  Jácobo 
con  su  Aparato  Lateral  , psia  extraer  los  cál- 
culos de  ¡a  vexipa  ele  ía  Orina  , por  los  año? 
de  Í657.  y las  persecucicnes  ron  que  procuraroíi 
impedirle  ¡os  Profescires  is  operación  de  la  ra- 
la en  un  A.ipatero  joven;  ias  (!i!ifít?ncias  y 
pasos  que  le  costo  a este  ouen  Religioso  con- 
seguir la  licencia  del  Rev  para  hacer  esta 
operaciofi ; ia  indignacioti  de  !cs  Médicos  y 
Clntjarios.  luego  que  sanó  Fray  Jácobo  al  Za- 
pateto;  y ulriniamente  los  dicterios , pasquines, 
y escritos  Auemimos  con  que  lo  insultaron  des- 
pués que  obtuvo  la  gracia  del  Soberano  para 
curar  ÜiJiemente  en  tocio  París,  y otra  qudlquiera 
ciudad  de  Francia,  no  hay  veces,  tinta,  ni%pel 
para  expiicarlos ; y á la  verdad,  solo  era  pojf 
quc_  nuTguno  d©  sus  enemigos  pedia  sacar  las 
pirulas,  da  la  veniga , con  ¡a  destretia  y fe- 
JÍCítLad  • con  que  este  Religioso  operaba. 

3“'  Concluyamos  este  ponto  con  cj  inmortal 
^Ir.  Pfctit,  y á quien  todos  los.  elogios  vienen 
estrechos  en^  dictamen  del  célebre  " Mr,  Luis; 
tanto  en  haoer  sufrido  con  entera  resignación 
y gfsnucxa  de  alma,  ios  contrastes,  pevstcu- 
ciQnes,  y ocultas  maquinaciones  d©  su  fefifi  nao 

l l 


la  Hn  ^ c?íbe  decir  quando  ? ^ 

tn  ía  iln.  ^24,  ¿e  omHjo  adverbio  casi. 


anTi^o  y coníidcntc  Mr.  An'clrv,  coma  en  ía 
comp'í'ta  victoria  (]ae  consiguió  él  50Ío  ai  ruad  o 
de  vaior  v coiiocitnientos  liirt'iinosos  en  la  prác- 
tica nel  Ao'te,  ll\  origen  de  rodas  sus  des- 
p.raciar,  , CfnTrnmelia?,  v porfiada  hocri'idarl',  se 
debe  ficar  en  la  violei)ra  caidá  de  im  fa- 
inoso  Dúlzante  de  Paris  llrarnado  Cocliolxr 
quien  al  dav  un  salto  cory  los  pies  íuntos  sobre 
una  Mesa  del  fTUo  de  trespiés,  se  ro’uptó  los 
dos  tendones  de  Aquites  sirr  ferida  m u ruiesfa» 
Esta  íel.(!sin*)a  curación  por  los  años  de  rruz-  excitS^ 
la  envidhi  de  algunos  Compañeros  (dice  Mr.  l.uis)y 
y los  que  dehirran  admirar  los  mas  útiles'  des  cu* 
briinientos  >,  .son  los  que  mas  los  contra-dicen  t 
porque  la  mayor  parte  de  estes,,  concentos  cóa 
lo  'qnt  saben , no-  quieren-  tornarse  la  mo'Iesríd 
de  examinar ,,  lo^que  se  Ies  presenta  de  nuevo  ("  9'). 

34.  Con  la  relación'  del  nacimiento-  del 
Palomino  emplumado  que  parió  un»  Múger 
nacional,  se  han  suscitado  en  Lima-  tantas  disp/jt-  '• 
tas  en  pro  v en  contra,  que  algunos  ProfeboresC 
como  el  Catedrático  de  Anatomía  , el  Cirujano 
Médico  de  h casa  de  la  Pila  y otros  de  su 
mismo  partido  como  soo;,  Villareal,  Moreno  , Ta- 
fur,  Pez^t,  Valdes,  y otros,  no  teniendo  razones 
físicas  con*  que  refutar  dialécticamente  lo  exrraor- 
dinaHo  de  este  parto,  los  unos  en  mis  barbas  y ’ 


f 9 ) Discurso  Prelmunar  de  Mr.  tuls  al  tratado  de  las 
<9 nfertr* edades  de  los  huesos.  foL  7.  y lo. 


\ J / 


lo.»  o^fos  á in!s  ■¿••p.i'doi  , me  ívdíido  »'(?  , 
í.iUo  lie  critica  , i.^norariie  en  Ana- 
tomia,  i¡nJü^to^,  y pertiirb  ui  .)r  del  50>ieH0  ¡.jii- 


crédula 


blico  con  estíi  frused^oi.  ÍNo  se  pinde  pon 
derar  basíiantemeni'e  td  viUpendio  y tono  de>' 
preciador  con  qiíe ' me  insultó  _el  teícriuo  Df* 
ünanue  en  presencia  del  Prototiiédico  y de  ín-' 


3 Dcrsonas  i 


ainoos  se^o-: 


porqea  en 


V es  d e . í € mi  irme  á su  si  n ] p i 6 a uto  r i d'; ¿ i \ c o uio 
se  habría  Imaginado  , le  pedí  alli  mismo  sin 
n las  leves  de  la  arbaniJad  las  rason.iá 

y 

físicas  con  que  me  debía  probar  la  ■imposi-Dílidac 


dei  parto  c\c  este  Píc*okí  Paíornvno  * lo  (.|He  nd' 


‘ n ^ > -f  1 , • 

Coníprofosoreí  sin  añadir  iii  tjiHlar  j y 
la  parte  del  mérito  , de  ra/  repuíacÍQií 


ha  podido  verificar  hasta  ahora 

jt;.  Sí  Amigo,  todo  estorba  pasado  mn  niL’ 
sabios 
si  por 

y gloria  , no  puedo  compufarme  con  los 
Ha  r veos  Par  a Celsos  , PeOtá  Scc  . a bien 

que^fos  acompaña  ea  las  persecuciones  b en  ¡as 
sátiras^,  eá  los  apó-Jos , y en  ios  papeles  ncH- 
culos,  insulsos,  y d-esgrenados  que  cscribierors 
eiiíQ-iiceS'  contra  -ellos j como  ahora  Ipui  €SCrit<f 
contra  mi  , contra  la  Soc?  dad  patrio  tica  del 
mqrite^  de  piedad  de  los  Cuni]a!tbs  , del  Éor:u 
y contra  el  decantado  Pichón  quq  aiti  perdí** 
da  de  tiempo  viene  á ser  el  argumento  del  §* 
siguiente  por  no  molestar  frUm.  Pero  aunque  lo  , 
que  voy  á referir  oadiera  asentarlo  baxo  iiié* 


mi  plama  sivi  pakrr  1-a  nota' plagiario,  eoniu 


. »=  r Os 


tenip!o  íi  m\s  Impugnadores,  que  s!n  cUar  l«i  líis- 
tcria  ór]  hombre  de  ílcrvas  no  lian  dado  an 
paio  adelante  en  sus  arpnnicíitos  ( por  cuya  ra- 
7,cn  ciC-Ciibreít  su  encasa  literatura),  con  todo  íie 
ipicvido  (la.rle  otro  realce,  y otra  esuinacion  al 
cksengano  , de  los  (]ue  no  quieren  creer  Impo- 
sibilidad d*d  nacimÍLMito  ele  este  Pajaro  emplu- 
inado,  con  eb  Ojrortuno  y ajustado  exordiu  que 
voy  á proponer  en  este 

Tí'RCER  PUNTO.  " ' 


-,,u . 


,,  La  Naturaic'za  ( dice  el  Rnio.  ?.  M* 
l^'eyjoo  ) empeñada  siempre  en  biesengan^ rnos 
de  lo  ])Oeo  que  avanzamos  , succesivamento 


5,  nos  va  ¡presentando  nuevo>  fenómenos  ánces 
,Uno  vistos  ni  aun  im.^n-inadof  ; cem  unos  de"‘ 
qualcs  nos  íi^ce  dudar  'de  lo  que  ántes 
‘dábamos  p-or  ns<  rilado,  ó también  nos  mues- 

í»*? 


*■ ) 


!ra  (jue  ¡n  nios  errado  en  eso  ini^mo  : con 

Ciros  nos  hace  ver  oue  coa ruo  hemos  atea 
^ . '■  - — * 1 -i  o*  ' n 

zaoo,  vp  comparacií  í'  ríe  lo'  que  resta  , no 

,,  í s más  que'  un  átomo  comparado  con-,  urf  ^ 

A1oí5te  . ó ura  .gota  de  suuü  fespíícto  de  te- 

^ 'do  ,un  ' Occ  í£=nó  d*  con . otros  en  fin,  qu<í  aun 

?tqneHa5"m&tcf  las:  < n que  rt  cor»cciíOr;cs  pLán- 

di  f dificulta  des  , ha^;  otras  dificultades  <r.a- 

, yores  y misterios  irías  profundos  ( lo)/^ 

Asentado  lodo  espo  vuy  á decirle  á Um.  ' 

C/au  a.  ñstótcicsfdíraríc  por  este  miimo  P.  Ptyjcp 

-ce*  i.-  ' i iv  , ■ * ' ' u . 
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Qíie  no  hay  cosa  entre  la  Naturaleza  en  <]ue 
no  se  encuentre  .algo  que  .admirar . ( i i ).  De 
este  modo  probaremos  la  posibilidad  del  naci- 
miento del  Pichón  emplumado,  con  tanto  orden 
y claridad  á nuestro  modo  de  pensar  { esto  es 
sino  me  engaña  el  amor  propio  como  ha  enga* 
fiado  el  suyo  á cada  uno  de  mis  acérrimos  im- 
pugnadores) ^ que  aun  los  que  no  tengan  mas 
lógica  que  aquella  precisa  y natural,  con  que  pa- 
san su  vida  en  la  sociedad  civil  , puedan  setv 
tcnciar  y dar  su  voto  en  esta  materia  , con  co- 
nocimiento de  causa.  £n  este  concepto  ( Seño- 
res sabias  de  primer  orden  , y pobres  igno- 
rantes de  segundo  orden  como  es  el  Autor 


esta  rustica  Apología  ) , yo  voy  á bosquexar  en 
el  harnionioso  Quadro  da  esta  pequeña  liisto-í- 
ria  de  casos  raros,  y también  con  el  fin  do- 
amenizar  este  punto  con  alguna  mas  que  flori- 
da erudición,  de  la  que  carecen  mis  émulos,  ex-’ 
poniendo  á la  vista  los  fenómenos  singulares  y 
extraordinátios  que  se  han  visto  en  el  Utero 
las  Mugares  racionales , correspondientes  á la 
especie  humaqa  : en  seguida  los  Monstruos  quo'^ 
corresponden  á la  clase  de  los  Quadrúpedos 
las  Av'es  nionstruosas  .que  han  salido  del  Utero ^ 
de  las  Mugeres  ; y algunos  huevos  de  Aves 

í 2 


( I o ) Tom.  3.  Cart.  f<í1.  .3.'2S.  §.  3. 
( lí  ) jlib.  s.  d€  JPart.  Aninjai.  Cap. 


( 48  ) 

cón  drversa’S  moTistrosidades,  con  q:ue  voy  á em- 
pt'*2ar  e!  siguiente. 

3S.  Refiere  el  Doctor  Santasoía  , que  una 
Criada  de  la  Duqaí::sa  Davariera  de  Parnia  , 
quebró  un  huevo  de  Galliiia  ^ y halló  en  la 
clara  una  Serpiente  viva  ^ cuya  cabeza  esta^bar 
apianada  , era  del  largo  del  dedo  íncUjce,.  y del 
gruesa  del  tallito  que  rierven  las  guándas  y ce- 
rezas , y permaneció  viva  has^  el  dia  sLguiea- 
te  ( ici  ). 

39.  A este  propósito  me  acuerdo  de  ío  que 
me  refirió  un  Eclesiástico^,  (que  aun  vive  ),  de 
haber  visto  ahora  sesenta  años,  poco  mas  ó 
menos,  siendo  él  entonces  de  echo  (y  nueve 
de  edad,  que  en  la  c^^lle  de  San  lid  fonso  en^ 
la  casa  donde  había  un.i>  imprenta  <jje  fué  del 
gran  D.  Ped^a  de  Peralta  , compfaion  una  Ga- 
llina entre  atras  muchas  que  llevaba  una  India 
de  venta  ,,  y habiendo  puesto  el  primer  hueva 
»íl  dia  siguiente,,  hnllaron  en  él  «n  Feto  de  fi- 
gura humana;  con  cuya,  noticia  fué  tanto  el  al- 
boroto de  toda  la  gente  de  la  Ciudad,  y de 
todos  los  Pueblos  circunvecinos  , que  no  cesa- 
ban una  ni  muclws  veces  de  ver  este  fenó- 
meno ( como  ha  sucedido  aTyjra  con  este  Pi- 
chón ) , y que  ól  como  muchaclio  y curioso  fué 
con  sus  Padres  á verlo. 


( II  ) Dicción,  de  laí  MiuvllUt  it  h catvíríleat.  Tw‘ce< 
2o  füU  192, 


4^.  Nuestro  erudito  y experto  Ciriijáno  IX 
josé  Rivilla  Boner  y Puevo^  en  su  incomparable 
Obra  del  de  los  Monstruos,  que  imprimió 

en  esta  Ciudad  el  ano  el  169:^.  citando  á Pareo, 
dice  , que  en  la  Ciudad  de  Augusta  en  la  casa 
de  un  Abogado  ÍUrnido  Bancber^n  , se  vi6 
dentro  de  un  huevo  una  Cabeza  [lumana  roJeadi 
de  Culebras,  y otras  tres  mas  que  sallan  de  U 
barba , y ha^llandose  en  la  Ciudad  de^  Meta 


Carlos  ÍX.  Rey  de  Francia,  !e  príisentaroív  osle 
Monstruo  ( 13).  AiÜ  mismo  baxo  !a . aataridad 
de  Pareo  ií^ualmeníe  refiere  que  ei  nno  de  1 ^ iz 
nació  un  Monstruo  en  Ravena  con  un  caerno  eu 
la  cabeza,  do$  Alas,  y dos  se^ós,  con  un  pie  y 
uñas  de  Gavilán.  Dice  n>as  Ri villa  hablando  da 
Gaspar  Scotto,  que  Itmta  aV  Nilo  se  vio  un 
Monstrua  de  tres  cabezas,  á saber  b una  de  Vul- 
peja, h segunda  de  Dragón,  y la  tercera  da 
Aguila  t un  brazo  era  de  la  figura  de  esta  Ave  ; 
«Fotro  era  humano  , tenia  b cola  V el  cuerpo 
€o;i  escamas  como  Serpiente  : dos  piernas 
con  quatro  pies  ; dos  humanos  , y ele  los  res- 
tantes el  uno  era  de  León  , y otro  de  Ansarón. 

41-  Mr,  Vimond  , Doctor  en  Medicina  en 
Normandia  , escribió  el  año  de  íyyS  que  eti 
una  casa  de  esta  Villa  en  que  se  tiene  la  cos- 
tumbre de  empollar  los  huevos  de  Pato  cen 


( ) Transacclonei  ñlosóficas,  C^nt.  3.  Obsefv.  94.  «unt* 

416.  foU  435. 


( 

Gallinas  , la  quiso  ayudar  en  esta  empolladura 
un  (rato  que  se  ' bahía  criado  con  una  Gallina 
que  se  acababa  de  luchar  sobre  doce  huevos; 
y qtid  apartando  éste  con  sus  manos  tres  hue- 
vos , se  hecho  sobre  ellos  al  lado  de  la  GaiU- 
ua.  Al  tiempo  ordinario  salieron  de  los  casca- 
Tones  de  la  Gallina  hueve  Patos:  Alas  los  tres 
que  tenia  el  Galo.,  y se  jiediaron  en  un  mis- 
mo (lia  no  acababan  de  salir  , y juzgándolos 
hueros  , á los  cinco  dias  se  los  quitaron  al  Gato 
j)ara  .<¡uebrar¡os, 

4^.  Hs  inexí)iicable  la  admiración  que  tu- 
vieron al  vtr  en  cada  uno  de  estos  iiuevos  uti 


pequeño  Monstruo  que  {participaba  de  Ja  natu- 
raleza de  Gato  , y la  de  Pato  : el  uno  muer- 
to , y los  dos  vivos.  La  mandíbula  inferior 
era  parecida  al  pico  de  pfjuro  , esto  es  , da. 
Pato  , con  una  itneua  que  ocu[)aba  toda^  Ja* 
longitud  de  esta  par^e.  ixn  el  lugar  de  esta 
parte  supetior  del  pico,  se  vela  .una  nariz  y un 
ccico  de  Gato  : este  pequeño  Monstruo  tiene 
quano  piaras  y sus  pies  .s  m membranosos  como, 
los  dei  Pato  ; mas  con  esta  diferencia  , que  jas 
uñas  ten  minan  acia  la  pim.ta  muy  agudas  y muy- 


íjnas’  Es‘e  'Monstruo  tiene  dos  Alas  , y nacen 
de  la  artícüUcioíf'de  las  espaldas  : todo  el  cuer- 


po está  (tihieito  de  un  coiór  rveglo  que  parece 
pelo  , y al  tiempo  que  se  if-zo  esta  rtlacion,. 
según  se  rasiciUa  etmla  O.bra  que  .voy^  a citar 


i Um,  se  conservaba  un  monstruo  en  aguar- 
diente ( 14)  ^ ■ ■ . • 

43-  Empecemos  ahora  con  los  fenómenos 
<|ue  corresponden  á la  especia  humana.  La  mn- 


-13 


( 14  ")  DtÉcioni  ‘Sopr.  C1t.  Temí.  ir.  fol.  ai^.' 

Deb'-emes’  aiucho  i los  -o  S‘0  bun  tc^rnad® 

■el  traba jío  de  índí-gí^i*  :geneí'3cion  ^ y 4o#  pro píi.gacio’n  d^c 
los  animales  y de  a.clarsT  trjteramenxe  íCvta  tmareria,  JN'^da 

íontrlbuje  friis  a la  gloria*  del  Criador  q^oe  las  0‘b-sf iva-cio - 
i'fCs  que  se  han  hec  ho  -sobre  la  Sabid-uría  que  maniftesta ' 
la  '’^roduccion  de  hs  cruiurrs  animadas  . Quantb  mercas  «pu» 
■demos  dar  razoii  de  sus  obras,  'con  ‘niajjor.-'ernpesóo  • debo 
mos  apfoveckai  líOs  de  tedas  las  ccasioiies  q-ue  se  pres-enten 
de  conocer  por  lo  menos  algunas.  Con  está  intenciona  $..ec-~ 

^cr  arriado^  y para  cxcltaíoe  á admirar  la  sríbidurU  dt  Dios 

voy^  á 'Cií ponerte  la  foimadon  del  - poilo  eri  «el  bti«A'o  ^ tal 
conao  ' !a  ha  dcscnbler  to  uno  de  fc>5  mate  res  t'i  a tura  listas.  '■í 
■’  Apenas  ha  «estado  la  gaU-ina  sobre '-el  lluevo  'u^ias  dé« 

ce  hons  quando  yarse  comienciííl  á descubrir  . en- el  ¡IruevoL  al» 
gunrs  : li-neanientos  de  la  cabera  y del  'cuerpo  del  polio, -qu-c 
ha  de  nacer.  El  coraron  parece  que  se  mueve  al  del 

cegundo  día:  por  entonces  llene  la  form-a  de  una  herradura  | 
pero  i a-uo  no  sd  ve  sangre.  - Al  cabo  de  c|uai-eo.ía  y ocho 
horas  se  .dlstlaguen  do-s  *vexiguillas  con  sangre,  cuya  pulsación 
€s  muy  'Sensible  ; la>  oisa  c-s  el  ventrículo  íKqolerdoyla  otra 
raíz  de  la grande  Urterla.  A Iss  cinque nía"  horas  se  des» 
cubre  uia  alita  del  corazón  y este  se  parece  á un  lazorj 
cordoo  dbbíi’da  sobre'  si  mUrno.  Se  tiota  también  desde  lue- 
go la  í puls.icioVí  del  > cerizon  en  la  alita,  y luego  eti  el  veo'* 
tricurlo.c. Después , í-esentá  horas  se  disiing-iie-ní.  lc.s  abs^y 
€íi  la  cabeza  dos  hulilUos  para  el  cerebro,  uno:,- par 3 el  floo^ 
y otros-  dos  paral  lo  atiter lor '■  y posterior'  de  Ja  > cabeizi.  Al 
Siu  del  quaíto  día  las  dos  nliias  ya  visible^,  se  acercan  mas 

ai ' corazón  .^  queí  lo^  estabaíi  antes,  L » allra  que  4e  ve  prime- 
ro, parece  .que  tiene  desde  luego  das  pm utas;  pero  «se  ¡ advicf» 
te  después  qtie'isoti  lasados  ahíAS,"’ MIj  hígado  se '•'•'descubre  aciij 
€Í ^ día,  ^uiri'íOfl  * Ai  rc^bo  f de  < cieiHíí  ?í'ia;in ta'  ly  í»  üna  « Íiíwr4.6  \ 


( ) 


per  (le  un  sastre  de  edad  de  24  á 2;  años, 
halláíidose  con  dolores  de  parco  el  año  de  1678^ 
salió  con  bien  de  este  trabajo  á los  cinco  dias 
que  la  destreza  de  tin  Cirujano  , que  le  extra»- 


advierte  el  primer  movimiento  cspnnwneo  ; alí  de  ciento 

treinta  y ocho  sm  ya  visibles  el  pulmón,  y el  es^omag'n  ;•  y 
al  C'bo  de  ciento  y quarenta  y dos  lo  son  también  los  intcs-» 
tio'  s,  h molle’p,  y la  mandíbula  superior.  Alas  ciento  y qua- 

renta  y quítro  horas  se  ven -^dos  ventrículos  y dos  g tts  de 

sangre  en  lugir.de  li  única  gota  que  se  h^bia  vis^co  al  prin- 
cipio. Al  dia  siete  el  cerebro  que  era  mucilaglnosOyt  comien^ 
Zii  á tomar  alguna  consistencia.  A las  ciento  tuaventa  horas 
dfc  I«  incubación  se  abre  el  pico,  y ,se  ve  Sk  carne  sobre 

«1  pecho.  A hs  ciento  noventa  y quatro  horas  se  ve  el  es- 
ternón, esto  es,  el  hueso  del  pecho,:  álas  docientas  y diez 
aaíen  tas  cosiillas  del  espinazo^  el  pico  es  muy  sensihle^.co- 
nio  la  -vexigi  de  la  hiel.  Li  bilis  se  pone  verde  después,  de 

las  docientas  treinta  y seis  Horas  , v si  se  s-aci  e¡' pollo  dt  las 
embolturas.  se  puede  . mover ’sensiblenoente.  LíS'  plumas  comi- 
enzan aparecer  icia  las  docientas  quarent  horas,  y se  hace  el 
cráneo  cartilaginoso.  A lij  docientas  .sesenta  y quatro  horas  se 
ven  los  ojos;  álas  docientas -.ochenta  . y ocho  están  perfectas 
lis  eos  illas.  A las  .trecientas  treinta  y,  una  hor>s  el  hígado 
$£  aproxima  al  estomago,  y el  pulmón  al  pecho.  Al  obo 
-«de  trecientas  . cinquenta  y .cinco  horas?  se,  abre  y se  cier- 
ra frecuentemente,  el  pico;  y.  al  -cabo  quatrocienus  cinque- 
ta  y una  horas  ó al  d|a  diez  y ocho  de  la  incum* 

Ilación  se  oyen  ya  las  primeras  piadas  . del  pollo.  Recibe 
después  nuevas  facrzis  y continuos  aumentos,  hasta  que  por 
. ultimo  sale  á libertaad,  abriendo  - él  mismo  la.  ptislon,  en 
. «jue  estaba  'encerrado: 

' . íOi  Sabiduría  adorable  de  Dios,  que  por  tan  diferentes  gra- 

dos conduce  sus  criaturas  á la  vida!  Todas  estas  progresiones  se  ha» 

• <cen  con  orden,  y ninguna  hay  qne.no  tengi  su.  razón  suficie»** 
le.  Por  ‘ exemplo  , si  el  hígado  se  formi’.  slerupre  al  aca  • 
hirse  ebquinto  di/,  esttít  se  fundaren  el  estado  presente 
I del  pollo  |(:<en  /Usj  irevulu&loñfis;>:que  despiies  .han  rde.  sucé* 


i ^3’) 

xo  tí  híjo'  nriarto  ; pero  en  0I  acto  ^cití  e>ra 
o;>3r4cioo  le  recanoció  deur  ) del  Utero  un 
cuerpo  estra^^a  que  no  lo  pudo  desencajar  siiio 
á cosía  de  un  flnxo  de  sangre.  Luego  que  pudo 


á'-er.  Ninguna  parte  de  su  cuerpo  pudiera  aparecer  ente?  • 
después  sin  que  padeciere  por  ei'lo  todo  el  emb'ion;  y 
asi  cada  uno  de  ’íus  miembros  se  manifiesta  en  ei  memento 
mas  conveniente..  Este  ó?*den  tan  sabio  y tan  invari  ble,  en 
la  producción  de  ese  cuerpo  animal  , es  minifiest  un  ente  obra 
de  una  inteligencia  superior  . Pero  aun  reconócetenos  m s 
Sí.  n.úblerneí'te  la  virtud  creattlz  del  Seúor^  s'  Cí  nsiderarnos  e-i 
común  el  molo  con  que  se  foínla  eb  p'-do  di  lü  putes 
que  componen  eb  huevo.  ] Quan  maravilloso  no  es  el  que  se  b'- 
ile  en  este  Horeva  el  principio  de  Ij  vida  de  un  ser  animrJo  el 
que  esten  oculras  en  él  las  partes  del  cuerpo  an  imal  y el 
que  no  sea  necesario  mas*  que  el  calor  para  manifestar  las  y vi 
vifícarlas!  bQ'ie  i'>da  Va  formación  pollo  schagic^n  un  orden 
ían  exacto^,,  y constante  l ; Que  esáctamenre  en  el  mismo 
tiempo  sucedan  las  mism  s revoluciones  en  una  veintena  de 
huevos,  y aun  mas'  que  se  ponen  ‘deb*.xo  de  una  gallina  í 
\ Que  quando  sé  muda  la  posición  del  huevo  , y se  le  bj-i-Ce 
pasar  del  uno  a!  otro  lado  esto  no  incomode  de  mane-, 
fa  alguna  ai  embri m,  ni  'sea  estorba  p,ar.a  qw'e  s,e  f rme  \ ¡ Y que 
el  pollo  quahdo  .Jlegi  i salir  pese  mucko  mas  que  el  buev® 
pesiba  antes  1 

Aun  no  son  estas  todas  las  m3ravj|j,is  que,  hay, en  la 
formación  del  pollo.  El  microscopio,  y el  espíritu  abseeva^ 
d(ar  del  hombre  no  nos  han  descubierto  sino  Ys  que  son 
mas  visibles  y perceptibles.  Pero  qujntas  cosas  híbra  mis,  cu- 
yo descubrimiento  ulterior  está  reservado  para  ¡os  que  veti- 
'gan  después  de  nosotros  ó que  salo  se  conocerán  perfecta-’ 
mente  en  la  economía  futura  l ^ Quantas  questlones  t»o  se  pue- 
d^eñ  hacer  sobre  todo  este  misterio  ^de  U generación  'y 
questi  anes  que  - no  puede  resolver  en  la  tierra. el  espirhu: 
del  hombre  ? ,Péro*no  debe  des mlrnu nos  esta  , ignorancia.  Pen- 
semos soVo,  en  hicer  wn  buen  uso  de  Ivs  débiles  luces  de 
nuéitros  conocimientos  y en  servjrnós  de  ellas  para  adml- 


reconocerlo',  se  halló  con  un  hueso  largo  , pro-' 
rubeiMnte  , cubierto  de  un  teguriiento  grae>o , 
carnoso,  y poblado  de  cabellos  cortos:  en  la 
parte  superior  de  este  Ivueso  estaban  coloca- 
dos tn  circulo  echo  dienOes  tnolarcs  , taíi  .pa- 
recidos á esta  Süeíte  de  huesos  , -que  no  era 
posible  confutidiilos  ó equivoca  ríos  can  otros* 


rrr  ^ celebrar  Ir,  s,  el  poáer^  y bi  benia'!;}  de  rvucs  * 

Tr©  C. iador.  íledí^xí  nc<;  sobre  Íj  i'rturalsz,  rrm.  (S4. 


Lfcí-  r mi'>:  re  íiiporg)  en  rrínier  i-ugir  -ran  ssbio  natu- 
i-'Jicr  . que  n<  s ha  dado  c-.-n  i.u  C'^if'srance  observac il^n  un 

fldíuírabte  n'.ccj  n Ism  ^ en  la  ec oiKinU  » de  la  fot. ni  c: . n del 'pollo, 
í‘u;-vng>  en  «¿n-n  io  Urgir,  que  esra  cUservaclan  ¡as 'has  hecho 
en  csra  ríUsrru  rúmeríj  g W\-.\  de  que  i^í-,£  ac  hade  hi-bUr  Mr, 
'^^'¡mord.  Supor.g:)  en  rercer  1ugrr  que  Ignor  h¿,s  eí  que  en  la 
tinpoil  jd,u '3  de  e^-t  s dcc.c  feneve.í  'i  ac.r>rnpa;6  ba  ,di,n  y 

•éiipí  í g<*  ukitn. n.cnfe  que  quario  te  .-..ct.  1 c *bas  al  escT.utinio 
íde  cs’(  s .huevos  cr^n  tu  í'xct'ünte  -nílerf  scoplo  -c^a  preclsa- 
fntn'e  en  ti  misrro  mamerro  cri  .q»  e tit(  s dojS  arirnales  cíe- 
s aip't-'h.in  el  rdid'’,  pata  sus  ’'pi  r lie  i' lai.es  necesidades-  Tu  pues 
fiatyrtl'isfa  , que  esr.  bic  ti  acor- ; L\mibr.ídq  tn  orras  cer'slonrS  á 
esta  leghad.i  unif.u.mldad  dé  ,dks  'y  -boras^  eo.Fno  acabas 


áe 


( XDfCSir  en  cstí  invaT  júb'c  j. r tsio-u  de  •todas  tas  par- 
tea ¿el  pullo  ^ é hubiera  s'ido  tu  confusión  s\  ver  un 

¿n  entre  lar»  tres  tincvos  qu.e  cubría  el  U'Ua  -forriTaclon 

lt^ife’'enfe  b eCt  ac^d-lnária  , á la  que  ^ íabl  .as  observado  jco  Ir^ 
n'ueve  ^we’  übth^  i.b-a  la  Opíllina  ?‘  lai  hubiera  -subido  de 

pu’.ro  e^’t  I misrh.i  "curfusíon  , ‘ si  ai  Ace/.cirsíí  las  quatroclen»» 
bjs  cl.ncuenni'  i Timf  hórai  deciri'io  octavo  di  as -ó  mas  en  éiu^  sa‘- 
llcrou  rciupieiido  U cáicara  i(  :5  nueve  pau  s de  la  gallina  ^ 
y 'al  quebrar  (c$  ttes  .rcjfa''tcs  á h's  cinco  dks  despee'  en  que 
^staba  hechido  el  , sf  Ikgan  á d.C'Cubrlr  dicho* 

huevos  or-os  tuonstrur  s han  extr ar.rdlrarlns  ? ^ -^oWn  -no  hu- 
Wbrí  en  fen  't-;Kc]jni3áó*\con''íigo  sabio'  piidükó  i,a:urarisi3  ^ 
desde  lo  mas  ín.íyn‘o,  'dé  sd  cora>.or.  diciendo  crin  el  Prr  fe- 
t.í  Ret  Qvoíii  n,a^n  '’iJc{ita  ¿nnt  opera  rúa  I^ctnhie  ! Dtjinla  ht, 
sapiíHt'ia  fec/sfi  % Im píela  cst  icrrA  pe'f i-c afílen í taa  f Salxn>  luj* 


veis.  ai. 


( . 

44.  Un  poco  mas  abaxo  se  veían  otros 
cinco  dientes  molares  colocados  sobre  otro  ’hm  - 
so  que  pendía  del  primero ; quatro  de  estos 
dientes  estaban  colocados  casi  en  línea  recta: 
un  poco  mas  arriba  del  hueso  en  que  esta- 
ban los  dientes  , se  veía  una  guedexa  de  ca- 
bellos de  un  color  pardo  muy  luciente  , y 
acia  la  punta  estaban  enlazados  con  otra  can- 
tidad de  cabellos  de  un  color  amarillo  claro; 
y esta  segunda  gudeexa  de  cabellos  , estaba  en 
dirección  opuesta  á aquella  en  que  estaban  los 
dientes.  El  resto  de  esta  sustancia  era  un  kiste' 
h modo  de  buche  de  pájaro,  lleno  de  una  ma- 
teria liquida  , viscosa  'y  sin  fetor  : este  buche 
era  liso  , y parecía  roxo  por  defuera. 

45.  El  Autor  de  donde  hemos  tomado  tan 
singulares  noticias  , dice  , que  ios  Naturalistas 
cuando  quieren  explicarlo  to.do  por  leyes 'dé' 
mecánica , ss  hallan  muy  embarazados  luego 
que  se  les  presentan  unos  fenómenos  contrarios  á 
sus  leyes  generales.  Y ahora  añado  yo  : si  esto  fe 
sucede  a los  naturalistas  ¿qué  tenemos-  que  es-r 
pérar  de  los  que  me  contradicen ' esté’  Mons- 
truo emplumado,  quando  no  solo  carecen  de 
estas  inismas  leyes  de  mecánica  , sino  aun  del- 
deseo  de  ilustrarse  escudriñando  ia  .naturaleza 
por  el  camino  de  ia  erudición  { is  )•  En  fin, 


( ¡í  ) En  este  punto  me  dése  irgo  con  un  celebre  Autor, 
que  como  se  halU  en  las  manos  de  todos  y ío  miran  con^ 


pira  decir  algo  <oÍ>re  uno  que  otro  fenómeno 
de  la  especie  humana  ^ citaré  Diario  de  Me- 
dicina de  Mr.  LaR'jt|ne,  en  donde  dice,  que 
en  las  cercanias  de  Roraebour^  se  casó  el  ano 
de  1662.  una  Aldeana  de  edad  de  27  anos 
con  un  Jóven  , y desde  la  primera  noche  de 
sus  nupcias  quedó  embarazada  , porque  empe- 
zó á sentir  inmediatamente  los  efectos  de  !a 
preñez , sin  embargo  de  que  le  vino  su  mens- 
truación con  muchos  grumos  de  sangre.  El  se- 
gundo mes  tubo  tan  fuertes  dolores  , que  se 
temió  el  aborto  5 y sobreviniéndole,  un  vómi- 
to muy  violento  ^ arrojó  por  la  boca  un  feto 
de  dos  meses  unido  á su  placenta  , semejante 
á un  huevo  de  gallina  , y con  esto  sintió  un 
grande  alivio* 


aprecio  , poáré  decir  baxo  de  su  nombre  , y aun  con  sus 
mismis  palabras  : que  U hermana  del  famoso  Cbírriko  Mr» 
Homberg  se  casó  de  ocho  años  y fue  midre  á los  nueve.  Pero 
esto  es  nada  , en  comparación  de  lo  que  se  Ico  en  el  Tom. 
6,  Je  la  república  de  hs  letras  , donde  haciendo  el  extrac- 
to del  tomo  13.  de  las  Ephemerides  de  h Academia  Leo- 
poldina , se  cuenta  , que  en  Turíngia  , Provincia  de  Ale- 
nianii  en  U alta  Saxonla  , el  año  de  1672  la  niviger  de  un 
molinero  dio  á luz  una  Niña  fecunda  de  otra  ^ l,i  qual  ^ 
con  los  accidentes  ordinarios  que  preceden  y subsiguen  á los 
par  tos  , parió  á los.  ocho  días  después  de  su  nacimiento  5 
pero  en  breve  murieron  una  y otra.  Allí  se  cha  para  otro 
caso  semejuate  á Bartolino  en  la  observación  100  de  U 
Centuria  6.  y al  P.  Euseblo  "Niercmberg.  para  otro  suceso 
aun  mas  prodigioso  , que  es  b.aber  nacido  una  MuU  conte- 
niendo otra  cfl  el  Utero.  Fe/joo  Tom.  i.  Carta  35.  fol.  aSa» 

Uülll,  C. 

A ^ 
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46.  Al  año  siguiente  tubo  esta  ppbre  ios 
misinos  síntomas  , y vomitó  un  huevo  pareci- 
do al  primero-.  Ai  tercer  año  «e  hizo  emba- 
lada con  ios  mismos  accidentes  ; y á los  tres 
meses  , en  lugar  d®  un  Feto  entero  como  en 
los  dos  abortos  anteriores  , heckó  por  la  boca 
junto  con  la  placenta  huesos  enteros , pedazos 
de  carne  , una  cabeza  , y el  resto  de  los  miem- 
bros Je  un  Feto.  Al  fin  murió  esta  rnuger  d® 
una  pleuresía  ó dolor  de  costado  el  año  de 
1667.  Abierto  su  cadáver  se  halló  una  confor- 
mación extraordinaria  en  el  útero;  pues  se 
comunicaba  con  el  estómago  por  medio  de  un 
canal'.  Bernardo  Montano  y Mr.  Marold  refle- 
Ten  otras  observaciones  semejantes,  Bartolino 
cuánta  que  una  Señora  de  calidad  , ignorando 
que  estaba  en  cinta  , después  de  unos  dolores 
i^uy  agudos-,  vomitó  todos  los  huesos  de  un 
Feto.  Salmutzs  , á quien  cité  ahora  años  en  la 
Disertación  del  Feto  que  extrage  por  el  con- 
ducto de  la  Orina  , vió  hecbar  por  la  boca 
da  una  Miiger  un  Feto  de  la  longitud  de  un 
dedo ; y por  último  los  Académicos  Mr.  Ca- 
sini , y Mr.  Litre  , vieron  salir  otro  Feto  de 
seis  meses  por  el  ano , y ambos  quedaron  per- 
suadidos á que,  ó el  ovario,  ó la  trompa  de  Fa- 
lopio  hicieron  oficio  de  útero  en  esta  preñez  ( ló). 


( ) Mem.  de  la  Acad.  Real  de  Ijs  Cieñe,  año  de 

<370^.  foL  0^5. 


47*  Acerquémonos  en  cierto  modo  á los 
fenómenos  de  la  especie  humana  , pues  llevan 
una  clara  analogía  con  las  Aves  en  el  modo 
de  vivir.  Entre  estos  fenómenos  sale  un  hom- 
bre de  Padres  sanos  á quien  los  Ingleses  llama- 
da Pujgjpco  espin  , según  refiere  como  testigo 
ocular  el  Dr.  Ascanio  Profesor  de  Medicina  y 
Socio  de  la  Real  Sociedad  de  Lóndres  , que  á 
las  seis  semanas  de  haber  nacido  le  empezaron 
á salir  una  infinidad  de  excrecencias  cutáneas, 
que  degeneraron  insensiblemente  en  cerdas:  te- 
i)ian  éstas  seis  líneas  de  largo  , y dos  ó tres  de 
prueso,  y asi  como  en  el  Erizo  estaban  coloca- 
das perpendicularmente. 

48.  En  todos  los  otoños  mudaba  este  hom- 
bre las  cerdas  , del  mismo  modo  que  los  pája- 
ros mudan  sus  plumas  ; y asi  luego  que  se  le 
caían  las  unas  le  nacían  las  otras.  Vestido  este 
hombre,  y con  guantes  en  las  manos,  en  na- 
da se  diferenciaba  de  los  demas  hombres,  por 
que  aun  era  de.  gallarda  presencia.  A los  vein- 
te años  padeció  viruelas  confluentes  , y con  la 
supuración  se  le  cayeroíi  todas  ¡as  cerdas  ; pero 
poco  después  !e  nacieron  otras  , y aunque  pa- 
só {)or  las  tinciones  mercuriales  para  extinguir- 
las del  todo,  no  lo  pudo  conseguir.  Este  hom- 
bre se  casó,  y de  este  matrimonio  tubo  tres 
varones  , y tres  mugeres  , y salieron  estos  seis 


( ^9  ) 

hijos  con  las  mismas  cerdas , y con  las  mismas 
vicisitudes  ( 17  ). 

49.  Pasemos  al  Diario  de  los  sabios  del 
año  de  1Ó85  donde  se  trae  la  liistoria  de  una 
mtiger  de  la  Villa  de  Brest  de  cerca  de  '2  3 
años  de  edad  ( y esta  liistoria  también  la  cita 
el  Kmo.  P.  Feyjoo  en  el  tom.  3.  Carta  30  ), 
que  creyéndose  embarazada  de  siete  meses  , 
parió  un  racimo  de  huevos  unidos  unos  con 
otros  por  unos  perjueños  filamentos  , empezan- 
do estos  huevos  desde  la  magnitud  de  una  len- 
teja hasta  la  de  un  huevo  de  paloma  (18  ). 
Mr.  Olívier  Médico  de  esta  Villa  abrió  mu- 
chos huevecitos,  y los  halló  compuestos  de  una 
cáscara  muy  dura  , en  donde  se  encerraba  tm 
fluido  viscoso  , parecido  al  blanco  del  [luevo 
de  los  pájaros. 

. 50.  De  los  Monstruos  que  corresponden  á 
la  clase  de  los  Quaclrúpedos  (19)  y han  sali- 
do á luz  del  útero  de  las  .mugeres,  son  inñ- 

15 

( 17  ) Transicciones  filosóficas  supr.  Clt, 

( i5  ) Dicción,  loe,  sopr.  cit.  fo!.  17 1.  * *On  y 11 1 qul 
une  femme  d.'  envlron  viog  detiK  an?  , de  li  Vil!e  de  Brest 
se  cro^ant  grosse  de  sept  rnois  aprés  une  perce  de  sing  qui 
^avoic  dure  un  mols  acconcha  d’  une  grappe  d’ oeufs  .utaches 
les  uns  aux  atures  par  d’  petlss  fílamcns  il  y avoic  depuls  !.i 
^grcsseiir  d’  une  lentlllc  iusqul  a cellc  d’  un  oeuf  de  Plgeon 
De  intento  he  citado  estas  palabras  en  su  oráginat  para 
que  se  vea  que  no  soy  yo  sino  Mr,  Olivier  eí  que  para  cx- 
plic  irse  con  mas  cUrliid  hace  la  compifacioii  con  uh  huevo 
de  Pvilomi  , asi  como  por  igual  motivo  se  le  dio  á este 
mstruo  de  Lima  el  nombre  de  Pichón  oilomino. 

( 151  ) En  esta  clase  no  voy  á tratar  de  semejantes  mons- 


{6o) 

nitos  los  exemplares  que  nos  refieren  los  Na- 
turalistas, F'ilósofos  y Médicos  , tanto  antiguos 
como  modernos,  como  la  clixe  á Um.  en  la 
Descripción  anterior  que  se  publicó  en  la  Ga-' 
zsta  ( §.  ló).  Mas  como  entre  las  muchas  co- 


triios  como  reUtivos  á W especie  humana  por  ser  Incalcula- 
ble el  numero  de  los  que  se  han  visto  en  el  Mundo,  si- 
no para  que  conozca  un  tal  Aristlo  que  hizo  la  Relación 
de  nn  ternero  bicípite  ó de  dos  cabezas  en  el  tom . 4 del 

Mercurio  Peruano  el  que  ahora  tres  años  nació  otro  .ternero 
tricípite  en  la  Hacienda  nombrada  ICanajaco  sica  en  el 
Pueblo  de  Recu-jy  ^ siendo  Subielegido  Don  Lorenzo 
lenci.i,  quien  al  ver  este  monsiruo  con  tres  cabezas  , tres 

ocicoSj  tres  pares  de  cuentos,  cinco  ojos  y sus  quitro  pies  co- 
munes a un  solo  cuerpo  , hizo  los  mayores  encargos  para 
que  lo  cuidasen;  pero  solo  vivió  dos  meses;  y en  este  tiempo 
era  grande  la  diversión  al  ver  tetear  por  su  orden  cada  ocíco. 
Luego  que  muiió,  lo  mandó  disecar  y se  lo  llevó  á Huaraz  donde 
lesidia  como  cabeza  de  la  Provincia  de  Huaylas  . 

En  una  nota  que  pone  Aristio  en  la  relación  de  su 

ternero  blciphe  intenta  defraudar  la  fama  postuma  que  ha 
conservado  nuestro  Cirujano  Rivilla  por  espacio  de  98  años, 
diciendo  ícn  su  Mercurio  por  propia  autoridad  , que  el  tomo 
titulado  Desvias  de  la  líatiiraleza  que  dexarnos  citado  al  5* 
40  no  es  de  Rl villa  sino  de  D.  Pedro  Peralta.  No  se  qua 

otro  fundamento  pueda  tener  mas  que  el  general  de  que  los 
Cirujanos  de  Lima  no  se  dedican  á escribir.  Yo  disculpo  á 
mis  Comprofesores  por  lo  que  he  pasado  con  el  presente 
fenómeno  , en  que  no  pudiendo  disputarme  como  i Rivilla 
la  quilldad  de  Autor  de  esta  relación  , intentan  oscurecer  la 
verdad  del  hecho  con  negarlo  todo  y hurtarse  la  MoUe]a. 

Vamos  al  caso.  Si  Peralta  fue  el  escritor  de  los  Desvíos^ 
como  supone  Aristlo  , también  seiia  Peralta  el  que  hlz"»  la 
Disección  anatómica  del  monsiruo  de  Lima  el  día  30  de  No- 
viembre de  1694.  Peralta  seria  el  Cirujano  de  Cámara  del 
Exemo.  Sr.  Virey  Conde  de  U M )nclova  , de  curo  orden  se  hizo 
esta  anatomía  en  presencia  del  Dr.  D,  Francisco  Vermejo  también 
Méjico  de  Cámara  , Catedriticj  de  Primi  de  Medicina  y Pro- 
toíuéiico  general.  Peralta  seria  y no  Rivilla  el  Cirujano  dcl 


(rtl ) ' _ 

sas  que  me  dixo  el  Catedrático  fué  , el  que 
nuestro  fenómeno  en  questioiT  no  era  de  la 
naturaleza  de  Pájaro  , sino  iiii  pedazo  de  car- 
ne ; que  estaba  muy  distante  de  conocer  lo 
qua  eran  Molas;  y que  por  tanto  había  caí- 
do en  la  misma  credulidad  y falta  de  critica 
de  nuestros  mayores , quienes  por  falta  de  lu- 
ces de  Anatomía  publicaron  semejantes  patrañas» 


Real  Hospital  de  la  Caridad.  Peralta  serla  el  que  hizo  tan- 
tas operaciones  de  Cirugía  , como  se  ven  en  ei  Compendio 
qne  se  halla  al  fin  de  los  Desvias  ; y últimamente  Peralta 
dexaria  su  estilo  claro  , harmonioso  , y lleno  de  entusiasmo  y « 
cideiicivi  poética  , como  ía  obra  de  la  Pasión  de  Chrlsto,  pof 
ir  en  pos  de  los  circunloquios  ^ aunque  adornados  de  mucha 
erudición  que  advertimos  en  1i  obra  de  RiviÜa.  Milagro  es< 
que  los  Discursos  de  la  verdadera  Cirugía  que  escribió  erU 
un  tom  > el  tiicenciaJo  Pedro  Gago  de  Vadil»lo  ^ Cirujano 
que  fue  de  este  Real  Hospital  de  San  Andrés,  no  lo  atri- 
buya al  Sr.  D,  Juan  Solorzano  , porque  este  es  el  Mecenas- 
á quien  se  los  dedicó  el  año  d.e  1630. 

Ahora  pregunto  \ y por  qué  seria  Peralta  y no  RIvI- 
íla  .el  Autor  de  1 ,s  Desvíos  de  la  'Naturaleza%  Respondo  , 
porque  este  Aristio  tendrá  el  mismo  genio  envidioso  que  he 
reconociio  en  el  Ciredráiico  de  ^ínatomía  , que  á fuerza  de 
tinti  gritar  y porfiar  , y s^io  tener  siquiera  la  extriíaseca  in- 
vestidura  de  Conjuez  propietario  ni  honorario  del  Tribunal  de 
Medícioi  , se  introduxo  solo  á insultarme  con  toda  U rapi- 
dez de  los  afectos  de  los  figuras  3.  y 4.  que  en  el  fuego  y 
• calor  de  la  disputa  tumultuariamente  aparecieron  en  su  sem- 
blante , y pueden  verse  en  Bufón  tom.  4.  fol.  306.  y aun- 
que como  ú rústico  pastor  me  quiso  meter  las  cabras  cu  cí 
corral  , para  dispersar  !as  tímidas  ovej  s , por  propia  expe- 
Tiencia  tocó  allí  mismo  su  desengaño  , porque  sin  auxilio  d« 
ningún  Médica  ni  Ciru|ano  supe'  defender  mi  Mijida  y así 
con  venia  del  Dr.  ünanue  digo  á cada  uno  de  mis  contrario». 

Q^utiru  fclix  , et  (jtianta  foret  ves  publica^  Clves  , 

Si  ciUictAs  unos  concUiasset  amor  \ Oven.  Pista.  6.  fol.  lot. 


Sin  embargo  de  qne  le  contexté  á to- 
cios estes  argumentos  sobreiiaesa  y en  presen- 
cia del  nun^ieroso  concurso  que  atrajo  esta  no- 
vedad en  casa  del  Protomédico,  lioy  con  mas 
, sosiego  puedo  reirutirme  á nuestro  looderno  es- 
pañol el  Dr.  D,  Francisco  Suarez  de  Rivera, 
cuyas  obras  liace  que  las  manejo  en  mi  estu- 
dio cerca  de  30  años,  y alli  verán  delineada 
en  el  tomo  de  la  Ilustración  de  los  Secretos 
de  Curvo,  una  Mola  Carnosa  que  vio  nacer 
siendo  Médico  titular  de  la  \dlla  del  Barco  de 
Avila  , V tras  de  esta  Mola  un  infante  vivo 
con  sus  secundinas.  En  seguida  de  esta  obser- 
vación se  íiaüa  otra  mas  circunstanciada  que 
vió  y palpó  en  la  Muger  de  I'rancisco  Rome- 
ro en  la  Villa  de  Cáceres  en  el  mes  de  Octu- 
bre det  año  de  17^2  como  se  descubre  en  la 
primera  Lámina  foL  74  de  haber  parido  dos 
Alelas  vivas  de  figura  de  'Lagarto.  La  una  con 
ocho  ¡des,  y dos  colas,  cuyas  puntas  tenían 
el  aguijón  de  alacran  ; y la  otra  con  los  mis- 
mos aguijones  , una  cola  , y quatro  pies  ; y al 
fin  de  esta  segunda  observación  abre  Rivera 
su  dictamen  al  foL  175  en  la  forma  siguiente. 

52.  ,,  Concluyese  esta  observación  dando  á 

,,  entender  con  brevedad  , en  lo  que  consiste 
,,  el  que  las  Molas  se  engendren  con  vitalidad: 
5,  quando  td  huevo  se  ha  salido  fuera  del  Ova- 
,,  rio  , entonces  es  opinión  muy  común  que  stn 
5,  el  congresí)  del  varón  resulta  la  Mola  sin 
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vitalidad,  y que  aunque  haya  tal  congreso,  no 
pudiéndole  fecundar'' con  proporción  el  aura' 
seminal,  resulta  la  dicha  Mola  inanimada ; pero 
que  siendo  fecundado  el  huevo  dentro  de  su- 
Ovario  con  !a  improporcion  que  no  debiera  el 
liqt!  ido  • seminal- , entonces  ' es  la  Mola  engen-i 
drada  con  vitalidad  , adquiriendo  diversas  for- 
mas ó figuras  de  animal  s,  ya  de  Ratón,  ya 
de  Zapo,  ya  de  Culebra,  ya  de  Liebre,  ya 
de  Sierpe,  ya  de  Vivora,  ya  de  Gato  &.  co- 
mo ademas  de  dicha  observación  puede  el  cu- 
rioso evidenciarse,  registrando  á varios  Prácti- 
cos antiguos,  y modernos,  y también  á juan 
Schenchio  en  sus  observaciones , y no  menos 
á Marcelo  Donato,  á Plinio,  Alberto  Magno 
EHano,  Gesnero , y ,á  otros,  ' : .*'  4 

53.  Desdeiuego,  aunque  las  teorías  en  que 
se  funda  el  Dr.  Rivera  para  establecer  el  di- 
verso mudo  con  que  se -forman  las  Molas  vl- 
talés  y no  vitales' según  ia  opinión  de  los  an- 
tiguos, no  Sean'  coníbrnitís  con  las  ideas  que 
adoptan  los  modernos,  respecto  á que  estos 
por-  los  mayores  conocimientos  en  la  Física  y 
Anaíemia,  se' hallan  al  parecer  mas  autorizados 
para  resolver  estas  dudas:  sin  embargo  no  fal- 
ta quien  diga  que  han  adelantado  muy  poco 
ó nada  en  la  explicación  metafísica  de  seme- 
jantes fenómenos  ; y tal  vez  la  investigación 
de  esta  materia  puede  ser  CjUe  sea  asunto  de 
alguniá  otra  carta , para  que  me  quiebren  la 

16 
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tahexa  coa  nuevas. cuntradiciones.  A v1s^a  da 

) V 

e^tOi  yo  np  <)saré  abrir  clicf;i  in^i)  eo  í-esta  iíón-; 
trovcrsia:  por  que  si  se  registran  las  obraS'  y 
observaciones  de  los  undadores  de  nue^^Fa  facul- 
tad > halla reiDos  que  todos  estos  Profesores  á 
bueltas  de  ia  oscuridad  de.  a(|U3llo>  tiempo^, 
en  que  florecieron,  tambk'n  con  su  infatigable 
estudio  y aplicación,  allanaron  el  camino  de 
la  experiencia,  y lo  fertilizaron  con  la  inmensa 
copia  de  tantas  observaciones  de  fenómenos 
extraordinarios  que  nos  presenta  la  historia  d© 
todos  los  siglos. 

54.  Asi  pues,  todos  c^tos  A.  A.  que  nos 
han  ‘ precedido , y cuyas  obras  ó leemos  ó no 
leemos  por  su  estilo  antiguo  y desaliñado , 
enmedio  de  la  paja  de  que  se  gustaba  enton- 
ces, descubrieron  el  precioso  grano  que  esta- 
mos recogiendo  para  zazonar  los  razonamien- 
tos luminosos  que  están  en  moda.  Mas  como 
este  delicado  fruto  no  lo  hemos  recogido  á 
la  verdad,  de  un  solo  lugar,  de  una  sola  na- 
ción , ni  aun  mismo  tiempo,  ni  de  un  solo 
Autor,  sino  de  muchos  de  diferentes  épocas , 
y reynos , cuyas  circunstancias  no  son  fáciles 
de  convinar,  nos  hallamos  en  el  critico  desfi- 
ladero de  convenir  con  el  sabio  y eloquente 
Dionisio  Casio  Longino  que  escribió  en  el  si- 
glo tercero  su  inmortal  obra  del  Sublime  en 
que  asienta,  que  déla  concordancia  de  todos 
estos  principios  resulta  una  regla  invariable  pa- 


{<50 

ra  adquirir  un  cabal  consentimleíifo^  en 
cío  Y’  aprobación  uniforme  con  que  se 


el  i'ji- 
adoptan 


las  cosas. 

ce.  De  aquí  es,  que  los  fenómenos  se  re. 
piten  de  quaiido  en  quando  con  la  succeciou  de 
los  tienqvos  , y no  hallando  los  hombres^  pre- 
suntuosos una  explicación  completa  y uniforme 
al  ayroso  corte  de  la  física  experimenta!  con 
que  se  han  de  ilustrar  estos  puntos,  echan  á 
negar  tercamente  las  mas  constantes  observa- 
cio'nes,  por  no  confesar  la  obscuridad  y las  som- 
bras que  aun  palpamos  todavía.  Bien  se  acor- 
dará Um.  de  que  yo  confesé  mi  ignorancia  en 
todos  los  §§.  de  la  primera  carta  de  i6, 
de  Abril  j pero  con  especialidad  en  el  §•  ; 

y quando  después  de  tan  cortesanas  deferen- 
cias ácia  mis  sabios  Comprofesores  me  lisongea- 
ba  de  que  hubiesen  recibido  con  aprecio  esto 
último  Legado  de  mi  amor  propio,  veo  quo 
se  arman  tumultariamente  contra  el  pobre  le- 
gatario, fiados  tal  vez  en  que  había  dicho  que 
no  escribía  mas  sobre  el  asunto  por  que  no 
sabia  mas  ; Pobres  hombres  ! ; y como  me 
han  hecho  conocer  por  su  ingratitud  y sus  ne- 
cias contradicciones , que  mis  armas  son  de  me* 
ior  temple  que  las  suyas  Pero  á ser  dóciles  y 
capaces  de  adoptar  mis  conseios,  antes  de  ata- 
carlos victoriosamente  con  los  g§.  siguientes  , les 


hubiera  dicho,  con  Oven 

Heu\  ijuantum  in  terris  dominatur  o£Ínio  l vcfun 


. ( ) 

Me  rtesdre  putas , et  dlibitare  vetas, 

Qul  dubitat  non  erfat\  adhuc  in  utrumqua  paratus , 
Error  opinando^  non  dubitando  venit.  Epigram.  22 1. 

0.  En  la  linea  de  casos  raros  tenemos  un 
pasage  que  se  halla  en  la  Decada  primera,  ob- 
servación 105.  de!  primer  año  de  la  fundación 
ríe  la  Academia  de  ios  curiosos  de  Ja  natura- 
leza, de  una  Muger  de  Aitemburgo  pequeña 
Villa  de  la  Hungria  inferior,  que  vomitaba  Za- 
pos. ¿Quien  podra  asegurar  si  estos  Zapos  se- 
fórmaron  dentro  de  estómago,  á modo  de  los 
Gusanos  que  se  criaron  dentro  de  la  Vexiga> 
de  la  Orina,  y ios  vio  salir  por  la  Uretra  el  añO' 
d'e  1724,  el  'Dr.  Francisco  Suarez  de  River» 
hallándose  de  Medico  en  la  Corte  de  Madrid  en 
un  niño  de  seis  años, 'hijo  de  D.  José  Avellaneda 
( 20 ),  o si  se  concibieron  dichos  Zapos  den- 

C * * 

( ao  ) No  igiioro  lo  que  rcííerc  Gesncro  corno  testigo  ocular 
de  que  en  Aletnanía  murieron  mas  de  tres  mil  pacientes,  por 
que  en  aquella  constitución  de  tiempos  se  les  engendraron  erii 
el  esiomigo  Sierpes  y Lagafciits,  j que  en  la  disección  de. 
luu  mucnicha  se  vieron  salir  dos  Serpientes.  Pero  tamblcn 
es  constante  !o^  que  Thec  philo  Bonet  refiere  en  su  Medicina 
Sept  eturional  , que  Cortrado  VeScnfcld  en  la  disecciorí  de  uní 
Caduver  encontró  varios  cr^nductos  que  se  comunicaban  entre 
el  Intestino  ciego  y la  vexiga  de  h orina;  y esto  lo  confir- 
ma Cf'.n  la  otra  observación'  de' un  Ciudadano  de  Roma,  ' at 
que  siempre  que  le  bechavin  lavativas  de  agua  tibia  , pocQ 
despwÉS  salla  toda  por  el  corducto  de  la  orina  y ni  una  go- 
ta rnr  el  ano.  Con  estas  dos  úU;m?s  obscr Taciooes  debo  je- 
fe / 1 la  aventurada  congetura  dé  que  se'  padían  haber  cru.-‘ 

d</  Jentro'  de  U jyextgi  de  Ja  oiina  esos  gusanos  de  que  ha- 
h'í  5a:res  de  Rivera:  pues  se  hace  mas  piobable  que  dichos 


(<57), 

tro  del  útero  , y venian  á sa'ir  por  algún  ca- 
nal que  se  ccnujnicaba  ^escie  el  útero  al  esto- 
mago > semejante  á aquella  Mtigcr  de  las  cer- 
canías de  Ronebiirgo , citada  en  el  Diario  de  Me- 
dicina de  la  Rcqne  de  que  hemos  heclio  men- 
ción'(§45  ).?.  ¿ Cómo  ' explicarénics  esa  infinita 
plaga  de  piojos,  hallados  entro  las  meninges  ele* 
una 'Mugec  que  murió  repentinamente  clespues 
de  un  ano  de  dolores  periódicos  de  cabeza,  co- 
mo dice  Bonet,  citado  por  nuestro  Martin  Martínez 
en  su  Anatoipía  Completa,  y las  Chinches  que 
halló  Coinelio  Gcmma  entre  la  dura  y pia  mater, 
quando^estos  son  unos  lugares  enteramente  reser- 
vados ó impropios  para  la  generación  y propaga- 
ción de  semejantes  insectos? 

57.  Pero  para  que  no  se  crea  que  con  estes 
exemplares  voy  hurtando  el  cuerpo  á la  di- 
ficultad, cómo  el  que  la  monstruosidad  del 
parto^  de  Asunción  , lleve  los  predicados  do 
principal  y accesorio:  que  este  último  se  hálla 
verificado  antes  que  ^1  otro  ; y por  consi- 
guiente que  este  fenómeno  sea  tan  singular, 
tan  extraordinario,  y nunca  visto,  que  en  el 
desabrido  concepto  de  mis  acérrimos  opositores 


gusanes  se  hubiesen  formado  en  los  inicstjnrs,,  C' mo- se  ‘crUn 
las  lombrices  , por  aigun  cana!  de  comunicación  se  rrasla- 
das:?n  á la  vexlga  para  salir  por  la  uretra  , como  salen'  los 
cálculos  de  proporcionada  magnitud  y otros  muchos  cuerpos 
extraños  con  el  impulso  de  la  orina.  Ay  lectores  míos  ! quan- 
to  tenemos  que  ap.render  antes  de  hablar  y dar  voto  en  qual- 
quicr  materia!  F ¿ura  auáwwtts  ( nos  dice  Cicerón)  ícquafnur 
^auca» 


(6S) 

hasta  nliora  ro  tenofn  consonnntí»/ on  h hisforra 
de  !a  Merlicina  S<.  Dásele  luego  ya  procu- 
raremos uesi'neanririos  cié  uua  vez  con  lo  oue 

i 

vov,  n exponer  |)or  mi  parte  en  los  smuien* 
Tes,  y con  ios  otros  (]ue  propone  el  T]ac!nller 
en  fiicjsoíia  v teología  D.  José  María  'Dávüa  en 
la  tesis  Médica  riue  ha  escrito  para  obtener  el 
(Jracio  de  suficiencia  en  Medicina  en  esta  Real 
Universidad  de  S.  Márcos  baxo  los  auspicio^  riel 
Dr.  !),  FT<an cisco  Rúa  Catedrático  de  ^'ispeías 
de  Medicina,  y con  esto  el  PaHico  tubo  ía 
satisfiidon  de  que  aan(]ue  se  e$for:¡'arorr  en  su 
innunenacion  los  DD.  D.  Baltasar  de  Xiiiíalobos 

I 1^ 

y D.  Miguel  Tafur  ( y este  üHimo  que  creía 
con  todos  sus  cinco  sentidos  y sus  tres  poten- 
cias del  alma  que  la  muger  por  maa  brugeria 
lo  habría  empo-iado  ('§  34  ) ',  mi  observación 
á la  verdad  qu^dó  en  toda  su  fíterza  , como  la 
iTiisnia  tes  is  del  Dr.  Dá vila.  (21  )• 


PRO  BACH  ALAOR-r  ATUS  GRADLÍ  , IN  FACULTATE 

Medica  Ob  Incndo. 


TJrUL  4RIS  1>>\RDJCA^ 

Colun-ibinam  PuTlum  humano  arvo  progi^nl  p'sslbne  jnd'icamus, 

1,  Corp'js  Ivimanum  Don.  po5‘  Tai  nroí'^  , se>l  vivurn  adtuc 
vermibiis  obnox'ium. 

a.  Xon  soIuiTi  vermes  hooilnlbus  ínfesrV^  sed  píuri  aUi 
perfect’i  r4s  m*ii  hiini  >ni.s  cor poi  ibo**»  i’T7>scanttrr, 

a*  AfiimUi'.  non  : isl  • Iríute  semin'is  , io*!*  úi.s'rt  ge'ieraq'uc. 
4.  Cerri)?  pturcOcCi  >nÍ5  gradus  íeq;ulilcur  , ut  vetmes  ha  - 
manis  tjrpoTíbus  f^cunientur. 


(09) 

' t;8.  En  efecto,  como  esta  Observación  ha 

‘suscitado  machas  coníradiciones  , y con  todo 
no  han  r'^i^'Htrado  mis  impugnadores  á los  AA. 
que  ptiedcn  ilustrar  con  sus  observaciones  y 
periencias  la  arduidad  de  los  p’íntps  en  quo 
vacilan,  voy  h citarles  ante  todas  cosas  un  ca- 
so bien  circunstanciado  en  la  linca  de  mons- 
truosidad , y caso  que  no  puede  clasificarse  con 
dos  Ovipn'os  como  son  las  Aves  , ni  con  ios 
Vivíparos  como  los  Hombres  r los  Quadrupedos ; 
pnes  salen  de  estos  predicados  los  Reptiles  , da 
’ djuienes  dice  Mr.  Redi  habíanlo  de  las  \'’i votas, 
que  no  sohinir-nte  viven  dias  v semanas  sino 
ítun  muchos  sin  alimentarse  (]■u^do  so 

hallan  éncurracbs,,  como  el  viv6  unas  Vivoras 


H'im.n'i'n  pecnVlnrh  f>v?re  *¡1  ecti  ib5:|iie 

credír'ur  ^ €t  cVii-nerun'n  »c’p  rg,;nu'. 
ó.  O.nnk  genír^Tia  AniíínvUuín  tn  corp-ne  hunnno  prseter- 
r.aiu  lU  esi  et  nTcnh  -sj, 

7.  Non  ventUculí  er  irüí^ít'nnrvun  tantum  S-eJ  oruníum 
^rQ  cerpofA  pitíiom  vcímei  íncola^. 

\8,  Acujafis.vi.n.s  ítbsecva  •'íóto'!  c ¡Típíobítnm  haberrsus 
arl^.rtaiiu  n semini  ndeo  e^se  minuíissinia  , 01  ejus  moles  nedafii 
íff  fin  i r't  , veA  iirn  .v’i  c^^nc  ipí  quseat. 

9 fio  ips>  q )o  i viví?  aoin  U,  ut  nu  iitiai  veattlqal 

r.ostíi  ‘m  illud  p/oru^  njh  i vaíeiní. 

Xétídarlf  PhUlc» 


A’:e?eJ3tJO  Jjn'forr.i»;  sjraviuTi  es  quiete  Cíilcotrini,  ?ecun'J’i*Tt^ 
pT;>pr)rri-)ne'ri  nuTi'  o'urn  ib  u jir  Jte  p * riter  ÍTIpariuT»,  íi  ve  ut 

íium?íi  1.  3.  7*  9. 

Defcnduniuí  i 1 Cs''  Uí-gia  Dívi  Marci  Academia  dt«  sexta  jií^ 
lii  í í.aai  Üjmi  *í.  rS  4. 


(yo) 

<]t)e  al  cabo  de  ocho,  nueve  ó diez  meses  de 
haberlas  encerrado  dentro  de  una  caxa,  se 
hallaron  en  estado  de  morder  v lanzar  su  pon- 

j i 

.zona. 

59,  Ln  Schenchio  ( 22  ) se  hallan  siete 'ob- 
seivaciones  comprobadas  con  varios  A A,  dé  ha-^ 
berse  visto  salir  Viveras  xKl  Ut tro  de  las  Mu- 
gares, y c6n  especialidad  trae  á la  vista  el 
parto  de  una  llamada  Margarita  que  dió'  á luz 
el  año  1497.  una  Serpiente  viva  con  -alas.  De 
esta  clase  de  Reptiles  conviene  tratar  ahora 
aunque  de  paso  para  que  se  putdan  desengañar 
los  que  se  oponen  ter<’amen{e  á !a,  posibilidad' 
dcl’parto  principal  y accesorio' de  Asuncic.n , co:i 
el  tenómeno  que  nos  refiere  el  Celebre  Médico 
de  Frisia  Cornelio  Cxernma  ya  citado  en  la  Obra 
que  limpriinió  el  año  de  1^7.5^  De  varis  et  ad-' 
mirand  Specíacuiis  ^ de  haberse  visto  en  una 
Muger  uti  parto  principal  y accesorio,  'dando 
á un  mismo  tiempo  á luz  un  Feto  muerto  y 
una  Culebra  viva  ; y opinando,  ^que  solo^  pudo 
haberse  formado  en  los  principios  de  la  gene-  ^ 
ración,  de  la  perversión  de  los Miun^iorés'  acu- 


f • ♦ í;  r 

(21^  Lib.  4.  fol,  » 

( "•  ) En  la  G4udad  de  Cracovia  dice . Ly.chósrencí' síblo  y 
ciudíto  longevo  vyls pues  vivió '' según  Morery  , ciento  qnarenta  y 
tres  años  , hihiendo  nacido  el  año  de  *4/8.  y falitcido  en 
el  de  15Ó1.  ) que  en  -ti  rrtcs  de  Se pilembre  ,de.  1494. -parió  uña 
Muger  en  la  Plaza  que  llamán  del  Espíritu  Santo  un  niño 
muerto  con  una  Serpiente  viva  aferrada  en,  su  espaldas  Lib* 
Prodigio n.  ct  Osteruor.  fol.  56^3. 


Í70 

tnuladcs  dentro  del  Utero. 

óo.  No  hace  muclíos  anos  que  sucedió  en 
Piura , y c-n  la  misma  casa  de  una  persona  fí- 
dudigns  , qua  con  motivo  de  haber  oido  con- 
tradttdr  tatito  el  presente  fenómeno,  me  ase- 
guró como  testigo  ocular  , que  no  pudiéiido 
paiir  uiia  criada  por  los  obstáculos  que  so 
presentaban  por  parte  del  feto,  llamaron  a 
este  socorro  al  Ciru)ano  Mr.  Pomier;  y aun- 
que este  Piufesor  removió  todos  los  iinpedi- 
í'or  los  recursos  ordinarios,  nada  pudo 


■ 


cotsei^írlr  en  dos  ó tres  dias , hasta  que  pre- 
ceUi'í?  do  ei  B^rUtismo  en  la  misma  cabeza  da 
la  cvialiira,  que  se  presentaba  encajada  sin 
|>í)der  püsar  el  estrecho  inferior  de  los  huesos  de 
la  Pelvis  y quando  ¡as  espaldas  son  muyj  aixhas^ 
como  se  explica  el  peritísimo  Cirujano  de  Ma- 
drid D,  José  Ventura  Pastor  ( '24.),  y confirmóla 
experiencia  después,  se  vio  presisado  á hacer  la 
extracción  con  ei  gancho  de  Peút  -r  y ^1  saho 
muerto,  excarne  - y con  lina  Mola  que  ocu- 
paba toda  la  espalda  sin  figura  detcfminsds  , a 
rxepcioa  de  unas  manos  infonnes  COn  unas  lar- 
gas qu@  nadan  del  cuerpo  de  dicha  Mola  por 
debaxo  de  cada  brazo  del  feto  y veniati 
á juntarse  sobre  el  Esternón  ó tabla  del  pecho, 
si  modo  cié  las  Sierpes  y Leones  de  bronco 
que  rodean  U tazá  de  U Pila  de  la  Plaza  ma- 

18^ 


( '24)  Pt-ecéptcs^Gcnerales  sobre  Ies  Partos,  tom,  i.,  Ariic* 
é.  Lam*  6*  foi.  aoo- 


yor  de  esta  Ciudad  de  los  Reyes. 

6i.  Conque,,  si  esto,  aquello  y lo  demas 
•lia  vemos  que  lia  sucedido  en  el  mundo  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  , y con  unos  Ani- 
males que  no  tienen  la  menor  analogía  en  los 
principios  de  su  generación  , ni  con  los  Hom<» 
bres  , ni  con  los  Quadriipedos , ni  últimamente 
con  las  Aves  ¿ Que  dificultad  hay  para  creer, 
que  en  la  clase  de  Monstruo  haya  parido  una 
IVluger  racional  como  los  fetos  acephalos  ó sin 
cabeza,  un  Pajaro  emplumado  sin  cabeza,  sin 
cuello,  sin  alas,  ni  pies?  Después  de  esta  ré- 
fiexion  , ya  no  se  debe  tratar  de  otra  cosa  que 
de  la  posibilidad  del  nacimiento  del  Pichón 
Palomino:  Lo  k por  pruebas  de  comparación, 
y lo  2.  por  pruebas  de  hecho  y de  razón. 
Las  observaciones  y experiencias  en  la  línea 
de  fenómenos  hallados  en  el  útero  de  las  Mu- 
geres,  vienen  á ser  el  plan  y el  objecto  de  es- 
ta Apología,  sin  defraudar  el  mérito  de  la  Obra 
de  Ordaz,  que  como  Dicipulo  mió  , ha  defen- 
dido por  su  parte  en  una  Disertación  , la  posi- 
bilidad del  nacimiento  de  este  Monstruo  por  - 
el  despotismo  de  la  imaginación. 

02-  En  vista  pues  de  las  raras,  y peregrinas  ob* 
servaciones  de  tantos  Monstruos  que  se  han  ha- 
llado en  el  útero  de  las  Mugeres,  y que  antes 
de  que  se  multiplicasen  con  la  succesion  de  los 
siglos,  les  hubiera  parecido  imposible  su  exis- 
tencia y posibilidad  aun  á los  mas  crédulos  y 


y sencillos,  comparado  ahora  este  fenómeno  del 
nuevo  mundo , con  aquellos  otros  del  antiguo  í, 
me  parece  que  ningún  hombre  de  talento  y 
razón  ilustrada  ( á menos  de  no  estar  preveni- 
do de  un  espíritu  de  ruin  émulaeion  á todo  lo 
que  vé,  á todo  lo  que  habla  , á todo  lo  que 
observa  , ó escribe  Pastor  ) podrá  dudar  de  h-  rea- 
lidad'del  nacimiento  del  Pichón  Palomino , Pollo 
Gallináceo,  ó como  quiera  llamirse ; pues  hoy 
su  denominación  se  debe  tener  por  questlon  da 
nombre  , supuesto  de  que  todos  todos  , Amigos 
ó Enemigos,  han  convenido  en  que  es  da  la 
clase  de  Ave. 

65.  En  esta  hypotesis  pues  ^ como  me  esc- 
pilcarán  los  que  niegan  el  caso  presente , esa 
nacimiento  de  esas  cerdas  ó cañones  de  muda, 
que  experimentó  por  toda  su  vida  ese  Ingles 
y sus  seis  hijos  en  todos  los  Otoños 
( §§•  47  y 48  ) , al  modo  con  que  las  Aves 
mudan  y renuevan  sus  plumas  en  esas  mis- 
mas Estaciones  ? ¿ Que  nombre  le  darán  estos 
Profesores  de  Lima  á ese  hueso  largo  cubierto 
de  carne , con  esas  portentosas  filas  de  dientes, 
y esas  guedejas  de  cabellos  tan  extraños  era 
la  colocación  como  en  su  admirable  color 
( §§•  43  y 44)  • í Habra.  quien;  niegue  abso- 
lutamente’ de  que  esos  choques  que  recibió 
ese  feto  dentro  del  útero  contra  ese  hueso 
duro,  fueron  los  que  le  ocasionaron  la- muer- 
te anticipada , diasta  'ser.  necesaria  su  «xtrac- 
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clon  por  la  pericia  de  un  Ci  ruiano?  Luego 
3Í  tales  fenómenos  han  tenido  su  cierta  y 
verdadera  existencia  dentro  del  útero  da  las 
Mu  ge  res,  como  acabamos  de  ver  en  esta 
observación,  no  Itay  motivo  para  negar  abso- 
lutamente la  posibilidad  del  nacimiento  de  osa- 
Ave  monsíriiosa  (jua  parió  Asunción. 

64.  Mas ; si  ñor  que  no  se  ha  visto  lías- 
ta  ahora,  como  dicen  los  que  solo  se  han 
formacio  en  las  ideas  metafísicas  de  Bravo  da 


Sübrerncí'ite  , el  qna  un  Püíaro  como  el  present'j 
salg?.  del  seno  materno  de  una  Mugei  racio- 
nal, ha  de  ser  eí  único  motivo  que  tienen 
mis  compañeros  para  resistir  su  nusibilldad , 
snsp’sndan  por  lo  mmos  el  asensu  á imita- 
ción de  los  Sabios  de  la  andgunlad  .;  ou'í? 
llenos  dé  prudencia  y discreción,  ydus  Ojue 
carecieron  de  elia  tal  vez  lo'  hedvarian  á bru- 
jería ó maleficio  §.  57  ),  esperaron  las  pvue- 
hzs  de  hecho  , que  fueron  palpando  con  la 
correrá  de  ios  siglos , hasta  venir  á coniesar 
que  estos  y otros  muchos  fenómenos  fun-dea 
rer  posibles  , como  debemos  confesar  noso- 
tros s!>ora.  'Añadiendo  yo  de  paso  , que  A es- 
te Picliion  acep^halo  ó incompleto  no  vivió  ve- 
getativamente-^ mas  tiempo  dentro  dcl  uttro 
do  Abunden,  y al  fin  lo  parió  muerto,  co- 
írto  el  teto  de  la  Muger  del  Sastre',  sin  da- 
dá  tlio  por  esos  choques  del  feto  del  qtie  al 
parecer  ha  o'ieckdo  embarazada  :, , cpeppor  ser 
ma^cf  y mas'  robusto,  y sobre  todo  q>or  la 
continua  cpresion  <jue  se  iva  aumentando  por 
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grados  , ¡«  ocasionó  la  muerte  anticipada  , ro- 
mo se  deduce  dt-l  color  acardena’adu  cue  te- 
nia la  .Molleja  antes  de  <^ue  la  suplantase  fiirti- 
vainente  e!  Dr.  Davaios  de  acuerdo  con  los  de- 
mas Profesores  de  medicina  para  hacer  Pusorii 
tan  peregrina  observación  (2^). 

úx,.  Por  loque  resuira  de  la  historia  de  h 
Medicina , Cirugía  , y Anatomía,  y de  la  mul- 
tirud  de  casos  raros  que  citan  ios  mas  clasicos 
A. A.  de  la  íacuitad,  como  iremos  probando  con 


' “tt  nw-  mgtmarntmm  1 ■ . rw  i "■ 

( N.)  me  ha  sÍio  posible  cantinuir  hs  observacion-es 

y Í j cuf  ación  que  me  propuse  J a i ^ de  la  carta  antecedente 
porque  ^ me  Ci'imuon  los  Profe'iores  con  sus  lntempe,stiv;s 
c jnifi  íiccíones , y-  mas  al  ver  que  ha'blenio  presen- 
tado esta  spoi.^h  para  diría  Á luz,  ícamifon  mis  émulos 

el  que  íe  remitiese  «u  cxlmeu  al  Or,  D.  -Gabnel 

reno,  que.  sobre  su  notorn  y genial  morosidad  era  Igualmen- 
te nueresado  en  que  se  conSnase  por  ser  maestro  de  Üna« 
nue  , y aunque  !o  estreché  con  apremios  ]uJiciaÍf$  ^ se  fue 
al  otro  mundo  sin  exponer  su  dictamen  por  escrito.  Por  lo 
que  Jiace  á Asunción,  en  estos  siete  atVas  no  he  buelio  á 
saber  de  ella  hasta^  ahora,  que  cof?  d motiva  de  tener  U 
Imprenta  libre  y sin  las  travas  del  despotismo  con  que 
se  abroquelaron  ios  Medicas  , be  buelto  á retocar  esti  obri- 
ta  con  orra^  nueva  carta  sobre  fas  Molas  y ios  Morstruos ; y 

han  intormido  que  no  ha  buelto  i parir,  pero  no  pu - 

dieron  asegurarme  de  posifivo  si  ei  vientre  lo  tiene  mas  ó me- 
nos abultado  , y si  están  ó jio  rorrÍente.s  sus  menstruaciones,  Vease 
aqui^  paípablemewte  el  desgraciado  fruto  de  Us  necias  contra, 
dicciones,  el  funesto  origen  deí  poco  adelantamiento  de  las 
ciencjís,  y los  ningunos  progresos  áriles  en  el  arre  de  cu- 
rar;  pues  quiza  y si  > quiza  por  e.sra  contumaz,  oposición  de 
niís  Comprofesores,  n]  los  amos  de  U E.scb«a  me  reconvinié. 
ron  para^  esta  metódica  curación  , ni  yo  quise  empeñarme 
en  ella  ni  habliries  mas  sobre  el  asunto  , porque  no  me  creía 
tan  sabio  y feha  como  Luis  Mercado. 
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uno  qne  otro  fenón.eno,  para  dar  á cono- 
cer por  los  términos  de  comparación,  que  si 
los  unos  son  posibles  aun  en  la  linea  de  ca-  ' 
sos  raros,  no  habiendo  repugnancia  física  y 
moral  para  la  posibilidad  de  los  otros,  se  des- 
cubre palmariamente  la  injusticia  con  que  des-" 
precian  ó niegan  algunos  Profesores  el  parto  del 
Pichón  de  Paloma  de  Asunción  por  insólito  y 
contrario  á las  leyes  generales.  Es 'asi  que  en 
buena  filosofía  este  parto  no  es  insólito  ni  re- 
pugna á las  leyes  generales,  pues  este  Piciion 
se  concibió  dentro  dcl  útero,  al  modo  con  que 
se  han  concebido  otros  muchos  fenómenos  igua- 
les á este  ó de  mayor  monstruosidad,  como  so 
han  visto  en  los  g§,  antecedentes  y los  que  se 
citarán  en  los  consiguientes.  Luego  el  mons- 
truo de  Pichón  de  Paloma  que  parió  Asunción, 
no  teniendo  como  no  tiene,  repugnancia  física 
y moral  en  qnanto  á su  formación,  debe  mi- 
rarse en  la  ciase  de  posible,  aun  qaando  por 
un  espíritu  de  contradicción  se  quiera  dudar 
todavía  de  su  realidad  y existencia. 

6f).  En  una  palabra:  si  el  no  haberse  vis- 
to ha^ta  ahora  el  que  una  muger  haya  dado 
á luz  una  Ave  ( de  cuva  preocupación  saldre- 
mos pron-amente  y aun  con  mucha  vergüen- 
za de  los  presuntuosos  en  1os  g§.  siguientes) 
ha  de  ser  el  único  fundamento  que  alegan  pa- 
ra negar  con  tan  absoluto  magisterio  la  posibi- 
lidad dtd  monstruoso  parto  de  AiUncion,  como 
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le  ha  sucedido  al  Catedrático  de  Anatomía  era 
en  esta  caprithosa  contradicción;  y á fin  d® 
conservarle  su  efímera  y transcendental  reputa- 
ción con  detrimento  de  la  mia  ( pu^r  por  su  vo-, 
luníad  , parece  que  nada  vale  ésta  ir  compara- 
ción de  aquella  ),  echaremos  á un  lado  las 
presentes  observaciones  de  tantos  AA.  clásicos 
dtí  la  Europa  de  diferentes  épocas , reynos,  lu- 
g!?res,  y teligion  , que  por  lo  taro  y extraordi- 
n?irio  d«  sus  fenómenos  llevan  una  cierta  ana- 


logía con  el  monstruo  que  tenemos  en  qüestion, 

67.  Mas  como  en  contraposición  de  tales 
obíervaciones , por  reglas  de  dialéctica  no  hace 
fueiza  la  mera  presunción,  ligereza,  ó capricho 
de  k'is  nue  niettan  e!  hecho,  como  el  referido  Ca- 

'■A.  * 

tedráiiiO,  que  baya  podido  recavar  de  su 
mucha  su'  'ci ' vfi  ( por  mas  instancias  que  le  hic© 
ante  el  Proicniadíco  ) el  que  exhibiese  las  prue- 
bas de  la  iniposlbiliclad  del  parto  del  Pichón^ 
supuesto  de  que  todos  sabemos  con  el  Filosofo, 
Que  de  La  ignorancia  del  modo  con  que  se  hac^n 
¡as  cosas  ^ no  vale  la  coriseqfencia  para  negar 
la  existencia  de  ellas^ 

68*  Luego  no  hay  dificultad  para  creer  que 
el  parto  dei  Picíion  de  Paloma  de  Asuncioa 
debe  mirarse  en  la  clase  de  posible,  porque 
se  ignora  eí  modo  con  que  se  hizo  su  concepción 
dentro  del  útero,  así  corno  no  solo  se  ha  mi- 
rado en  la  clase  de  posible,  sino  aun  en  la  d© 
real  existente  y verdadera  esa  iníinidad  da 


Iviebos  r|ne  psr!6  una  muger  en  Br^st  ( 49), 

cJeíídc  ci  iniin'io  ían'iano  de  una  lenteja  ¡lasta 
la  magnitud  de  un  huevo  de  Paloma  ^ como 
á mas  abunünmientG  se  debe  cnnfesar  ig»u5men- 
le  , que  esá^  cáscara  era  tan  dura,  y tan  parecí* 
do  el  fluido  viscoso  «que  conttni-a,  al  misnio 
blanco  ó clara  d^l  huebo  de  los  Pájaros  como 
asegura  su  Autor , aunque  se  ignore  el  inisteria 
de  tan  grande  obra» 

Ó9.  Hasta  aquí  nos  hemos  valido  Amigo  n-iio 
de  las  pruebas  de  comparación  como  Filósofcs 
y Académicos,  porque  solo  así  se  caliñcu  el 
verdadero  mérito  de  una  obra,  en  opinión  del 
ya  citado  DionÍH¡o  Casio  Longino,  Ministro  que 
fué  de  la  Reyna  Cenobia  en  tiempo  de  iVleíGO 
Aurelio.  Por  esta  razorí , si  presento  en  el  qua- 
dro  fiistórico  unos  fenómenos  dignos  de  admi- 
ración , dexo  en  toda  su  libertad  i los  saoios 
Jcctores  corno  Um,  para  que  juzguen  en  buena 
filosofía,  si  Cite  Pichón  incompleio  ( pues  le  íal- 
ta  la  cabeza  , cuello  alas  y pues  ),  será  tanto 
ó mas  extraordinario  que  ese  Inglés  y sus  seis  lu- 
jos con  sus  cerdas  de  muda;  que  la  muger  del 
Sastre  con  su  incomparable  hueso  con  dientes 
y cabellos;  ó Sa  otra  de  Brest  con  su  porten- 
tosa huevera. 

/ 70.  Ya  se  vG  <^ue  RiG  dirán  , f]ne  auncjue 

tales  fenómenos  han  sido  fruto  de  una  irregu- 
lar y monstruosa  concepción,  para  la  decisión 
de  tan  grave  punto  en  que  estamos,  no  hacen 


la  menor  fuerza  para  una  sólida  y general 
convicción^  porque  aunque  sobran  al  parecer 
las  pruebas  de  razón,  le  falta  todavía  un  cierto 
no  5€  qué  de  aparato  sustancial , su¡  ueste  de 
que  la  qúesíícn  del  dia  solamente  rueda  , sobre 
si  las  nuigeres  racionales  en  la  linea  de  mons- 
truos pueden  ó no  pueden  concebir  y parir  las 
Aves  emplumadas  como  se  ha  visto  en  Asunción^ 

71,  Como  ya  es  tiempo  Señor  mió,  de 
bolver  por  ese  honor  literario,  que  sin  embar- 
go de  ser  ideal  y fantástico  nos  adelanta 
el  nombre,  la  reputación,  y mediana  fortuna 
que  me  han  querido  oscurecer  con  su  horrible 
con  pir.^cion  , para  menoscavar  mi  subsistencia 
en  el  arte  ele  curar  con  los  apodos  de  ignoran- 
te, crédulo,  impostor  &.  á fin  pues  de  que 
sepa  e!  público  por  mi  misma  confesión  , que 
no  soy  tan  literato  como  suponen  mis  amigo* 
por  los  generosos  impulsos  de  su  voluntad  ( de 
que  ( me  reconozco  deudor  con  inviolable  gra- 
titud ; ni  tan  ignorante  ó necio  para  curar  un 
lobanillo  , como  me  figura  entre  los  suyos  la 
turba  multa  de  Zoyios  que  dicen,  que  hasta  aho- 
ra ninguna  muger  ha  parido  una  Ave;  cuyas  in* 
jurias  verdaderamente  les  perdono  de  todo  mi 
corazón,  como  lleven  en  paciencia  esta  justa 
y nesesaria  cui^textacion , con  que  voy  á con- 
fundirlos para  siempre. 

2^2^  Asi  pues,  baxo  de  tan  notorios  preli- 
minares Respondo  lo  armado  á la  usansa 
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rntigua  cm  peto,  morrión,  y ceiacla  de  en- 
caxe  para  resistir  los  faribandos  golpes  <ie  tan- 
tos follones  y malaíulrines ; y aun  con  tod^ 
esta  armazón;  quien  sabe  si  seré  víctimñ  do 
algún  Oso  descomunal  como  nos  representa,  el 
Maestro  Florez  en  su  Crónica  de  las  Revnas, 
en  el  retrato  de  Froiliuba  al  desgraciado  Favila 
succesor  de  D,  Pelayo  ? Pero  allá  voy  con  el 
escudo  y lanza  de  Ambrosio  Pareo  : asi  por 
haber  sido  el  mas  sabio  Profesor  de  Cirugía  del 
Siglo  XVL  como  por  el  singular  aprecio  que 
hicieron  de  su  persona  y talentos  los  Reyes  de 
Francia  Henrique  11.  Francisco  11.  Carlos  IX. < 
Henrique  111.  y en  tanto  grado  el  Rey  Carlos, 
que  debiendo  acabar  Pareo  entre  los  Protes* 
tantes  la  Víspera  de  S.  Bartolomé,  lo  salvó  di- 
ciendo , que  no  debia  morir  un  hombre^  que  po* 
dia  conservar  un  Mundo  entero*  Este  mismo  Pa- 
reo pues , que  con  el  Rey  Carlos  vio  en  la 
Ciudad  de  Augusta  el  fenómeno  deque  hablamos 
( §,  40  ) , es  el  mismo  que  asienta  Lib.  ‘24.  cap. 
12.  de  su  grande  Obra  en  folio,  haber  vis-, 
to  parir  á una  miiger  el  año  de  iS7i* 
un  monstruo  que  todo  el  cuerpo  era  de  Perro 
y la  cabeza  de  Pájaro;  al  modo  de  aquel  qua 
parió  la  Reyna  Constanza  con  el  cuerpo  do 
Hombre  y la  cabeza  de  Ansarón,  de  que  hice 
memoria  en  la  carta  antecedente  ful.  9. 

73.  Respondo  lo  con  Juan  Miguel  Savo- 
naroU  Profesor  de  Medicina  en  Ferrara  donde 
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minió  el  año  de  143U  condecorado  con  el  tí- 
tulo de  Caballero  del  Orden  de  S;  luán  de' 
Jerusalen  Trat.  ó.  Rubr.  27.  de  haber  parido 
varias  Mugeres  en  Apulia  , unas  veces  Aguilas, 
otras  veces  Aleones,  y otras  Arpias;  dando  por 
razón,  de  que  tales  fenómenos  no  vienen  del 
aura  seminal , sino  del  influxo  de  alguna  cons- 
telación celeste , y apoyándose  en  que  esto  mis- 
mo havia  dicho  mucho  antes  Aristóteles.  Lib. 
18.  de  Animal. 

74.  Respondo  lo  3'>.  con  el  celebre  Profesor 
de  Medicina  en  Bolonia  , Domingo  de  León  por 
los  años  de  1584.  en-,  su  obra  institulada  Ars 
cuvandi  humanos  partiaslaresque  Morbos  á Verdee 
usque  ad  Pedes.  Lib.  ó.  de  haber  visto  parir 
á las  mugeres  en  las  Regiones  Meridionales 
varios  monstruos  en  figura  de  Buhos  y de  Ar- 
pias. 

, 71;..  Respondo  lo  4.'’  con  Nicolás  Regio,  en 
su  obra  An  ornnes  particulce  animalis  quod  in  Utero 
ést  fiant  simul,  donde  da  la  misma  razón  de 
Savonarola,  y añade  las  siguientes  expresiones: 
Generantur  enim  in  .eis  Animal  vi-vens  quod 
frequeniius  est  secundunt  formarn  Avis  magis  Bu~ 
Lenis  , ve¡  Arpies,  serm,  ó.  íratact.  3.  cap.  20. 

7Ó.  Respondo  lo  5.°  con  Alexandro  Benedicto 
en  su  obra  de  Morbis  Medicandis  á Capite  ad 
Calcem.  Lib.  2^.  cap.  3Ó.  en  que  dice,  que  en 
Apulia  Comarca  del  Reyno  de  Kápoles,  es  tan  fre- 
qQente  el  que  las  mugeres  den  á luz  Molas 


VÍV3S,  que  luego  que  han  salido  del  útero,  M 
han  visto  volar  por  la  Cámara,  unas  veces/ en 
figura  cJo  Buho  y otras  de  Arpia. 

77.  Respondo  últimamente  con  Mateo  Gra- 
dos , en  -US  Consejes  Médicos  Part.  2.  cap.  up.  ad 
Almansorem,  en  cuya  obra  con  la  veracidad  que 
es  e!  principal  fondo  que  so  descubre  en  su 
Autor,  aunque  ito  se  da  por  te'íhgo  ocular,,  dice 
ingen  uamente  que  oyó  eí  admirable  suceso  de 
que  habiendo  parido  una  mug^r  una  Av*c  con 
Alas;  luego  al  punto  Usichó  á volar. 

78.  No. se  ciéa  pues,  que  la  erudición  que 

aparece  en  esta  obra  acerca  de  estos  últimos 
fenómenos^  es  fruto  déla  lectura  de  muchos 
Libros,  porque  ya  he  dicho  en  otra  ocdsio'd,  que  ni 
tengo  dinero  con  que  comprarlos,  ni  tienipo  su- 
ficiente para  leerlos  ; y quizá  y sin  quizá  añado 
ahora  , ni  aun  la  organización  respectiva  para  la 
ilustración  y discernimiento  en  que  me  hacen 
Tontaja  mis  sabios  y discretos  impugnadores.  En 
pocos  AA.  que  lie  manejado  para  bulver  mi 
honor  y buen  nombre  en  esta  apología,  descubrí 
las  pruebas  de  hecho,  y de  razón  que  me  pro- 
puse para  aclarar  mi  dictamen  en  este  áidn-o 
punto;  y confieso  que  estas  pruebas  las  he  extrac- 
tado del  íomo  de  Observaciones  Mediese  raticres 
de  Juan  Schenchio*  Lib.  4.  de  en  don- 

de trata  lo  i®.  de  Molis  in^Cf enere  : lo  de 
Molis  in  Sp(C!C’.\o  y.  de  Mchz  falsee  % y lo  4. 
de  Moles  Vitales , que  son  las  que  lucen  á,  nuestro 
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intento,  desde  eí  fol.  6co.  Y de  estas  Molas 
vitales  ó vivientes  , solanacnte  he  sacado  las 
que  pertenecen  á la  clase  de  ¡os  Pájaros 
coniparailas  con  el  Pichón  de  1 aloma  que  patiO 
Asunción,  y hacerles  ver  á los  incíeciuios  ^uc 
no  es  este  á la  verdad  el  primer  parto  de  Pája- 
ros que  se  tia  visto  en  el  ¡VlunQo* 

79.  Si  los  P iotesores  Médicos  de  nsi  Patria 
que  en  vez  de  aprovecnar  loableiiiente  el  tiem- 
po eii  las  funciones  propias  de  su  ministerio, 
no  lo  hu vieran  perdido  en,  la  detracción  , en  los 
papeles  aoóniinos  , y en  las  vergensozas  y cri- 
minales maniobras  que  les  iva  de¿cuhíerio  su  mal 
meditada  conspiración  con  detrimento  del  Arte 
y adelantamiento  de  las  ciencias , ni  se  huvieraa 
escandalizado  ai  oir  que  el  útero  es  snscei)tible 
á dar  vitalidad  á semejantes  monstruosidades, 
ni  yo  aun  siendo  un  IPustico  Pastor  me  vieiA 
hoy  qual  inocente  Cordero  entre  los  tigres  des- 
pedazado con  tanta  impiedad,  por  haber  mez- 
clado incautamente  en  está  ápologia  los  Pájaros 
con  las  Ser¡)ientes  que  se  lian  visto  en  ti  lueto# 
Sed  non  ut  placidis  cceant  immirla  , non  ut 
Serpentes  Avibus  geminenturí  Tigribus  Agnu 
80.  Después  de  todo  esto,  si  algunos  se 
dignasen  de  arivertir  mis  detectes  literarios  con 
discreción,  con  razones  tundamen.tales , con  urba- 
nidad , y baKo  de  su  verdidero  nombre  , les 
contentaré  gustoso  , confesaré  mi  ignorancia  en 
los  puntos  concluyentes , si  viene  patrocinada 
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la  critica,  baelvo  á decir,  de  algún  sabio  y 
político  Aristarco,  y en  ninguna  manera  serárt 
di  gnos  de  mi  aprecio  y deferencia  esa  indigna 
clase  de  Z oylos  que  en  su  ingenioso'y  erudito 
Juicio  de  los  Sabios  nos  descrive  Baüiet.  (2^;  ) 
81.  Ya  he  referido  á Uin.  amigo  de  mi 
corazón  algunos  fenómenos  admirables  porcom* 
paracion,  y otros  por  identidad  de  razón,  para 
que  con  esta  Carta  se  desengañe  á tantos  mi- 
serables incrédulos  que  se  hdlarán  oprimidos  con 
el  felicbimo  y terminante  Axioma  del  Filosofo 
en  que  dice  (§  47  }.  Que  Jt?  ignoratione  modi 
non  valet  conseqneniia  ad  negationem  existenticE  rei. 
Esto  es  lo  que  ha  pasado  con  algunos  Médicos 
en  la  descripción  del  nacimiento  de  este  Pájaro 
emplumado  que  remiri  á Um.  No  hallando  estos 


(1^.)  Me  vea  obligado  á eschrecer  un  equívoco  en  que 
frequentemcfUe  he  visto  tropezar  á muchos  sugetos  en  las 
converS)CÍDn€S  privadas;  y aun  en  algunos  Autores  he  leído 
también  esta  misma  eqüiv.^c  cion  al  tr.tir  indistintamente  de 
los  Aristarcos  y Zo  los.  Dice  pues  este  Autor  ^ que  Aris- 
tarco y Zoylo  fueron  dos  criiicos  famosos  de  la  ‘antigüedad: 
mas  con  esta  diferiencia  ; que  el  primero  tubo  tanto  juicio  y ve- 
racidad en  su  censura  , que  habiendo  criticado  á Hornero  , to- 
'dos  aplaudieron  la  corrección  por  justa  y excelente.  Zo , lo  al 
contrario  , aunque  hizo  la  misma  censura  d Homtto  , todos 
desofeciaron  su  ciiiica  Dvjr  su  ^iCtí.nónit  y mordacidad  ; pues 
maninesti  en  sus  discursos  li  muchi  envidii  que  lo  df'minabs^ 
V por  esta  raznn  la  critict  que  hizo  de  IsoortC'  v Piaron 
^fue  mil  recibid»  de  todos.  En  fi»  se  dice  que  Ptholomeo 
Philaieif)  lo  mindó  quemir  vi  ro.  tom.  i.  part.  i.  Edi- 
ción de  Asterdan  del  año  de 


Profesores  el  modo  dt.  explicar  „ . tan 
fenómeno,  procuraron  sot prenderme  con/mtrigas 
y ocultas  maquinaciones , par^  que  oprirnulo  re- 
pentinamente con  la'  descompasada  vocingleria 
de  todos,  no  pudiese  coníextar  á ninguno;  y cu- 
yo huevo  por  haberlo  empollado  tantos  , les  salió 
huero. 

82.  Pero  á la  verdad  , como  he  superado 
con  denuedo  y valentía  los  artificios  y cavila- 
ciones de  que  se  valieron  para  aterrarme,  co- 
mo dixe  á Um.  en  el  primer  punto,  desaogó 
el  Catedrático  de  Anaronna  iodos  los  diques 
del  torrente  de  furia  que  encerraba  en  su  pe- 
cho, hasta  decirme  en  presencia  del  Protome- 
dico  y de  infinitas  ptusonas,  algunas  expresiones 
denigrativas  que  igualmente  le  comprehenclen , y 
de  que  hácian  gala  en  otro  tiempo  los  infelices 
escolásticos  para  captarse  el  aplauso  y risa  de 
aquellos  qué  gradúan  la  ciencia  ele  los  Profesores, 
por  los  ademanes , el  gesto,  desvergüenza  , y to- 
no desprecia dor  que  pinta  con  mucha  propiedad 
el  Rmo.  feyjoó  en  su  sabiduría  aparente. 

85.  Sin  embargo  de  que  la  presente  qüestion 
no  rodaba  en  aparato  de  voces  , insultos  , ,ni 
o ros  caminos  desconocidos  á la  buena  educación  y 
cristiana  filosofía  que  jamas  he  perdido  de  vista 
áun  en  las  disputas  mas  arduas  de  nuestros  prime 
iros  anos,  de  que  se  acordará  todavía  el  Dr.  Davalos, 
^no  qijise  contextar  con  otra  cosa , mas  ele  que 
se  abstuviese  de  personalidades  que  no.  erán  de! 


(Sd) 

5 y probase  sí  pocüa  con  razones  fílcsoíicas, 
el  nacirriicnto  de  esto  monstruo  , c/ne  era  en 
substancia  el  objeto  principal  á que*  nos  hablamos 
reunido  |,)ara  esta  desicion.  Después  le  han  ful- 
minado á este  pobre  otras  iriuclias  cosas,  que 
no  lo  escuché  aun  estando  mas'  inmediato  do 
los  que  dicen  que  se  las  oyeron;  y como  ma 
bailo  con  la  pUima  en  la  n-'tanc,  y soy  amigo 
de  la  .verdad  como  sabe  Um.  debo  hacer  su  apo- 
logía en  esta  parte,  y debo  desmentir  n ios  que 
por  odio  ó mala  inteligencia  le  liayan  apropiado 
tantos  falsos  testimenios. 

84.  Pero  , O!  Misericordias  de  Dios,  y co- 
mo nos  favorece,  quando  los  hombres  nos  des- 

A 

san'i paran,  nos  persiguen  y atro¡)elian  por  fl- 
nes  particulares!  Confieso  á Um.  Amigo,  que 
acabada  esta  Junta,  ó por  mejor  decir  nueva 
y descomunad  emboscada  , salí  reflexionando  en 
un  diUiso  soUloquío,  de  que  nada  había  servido 
la  sinceridad  v pureza  de  rni  Relación  en  todas 
las  cosas  de  hecho  y de  derecho  que  alegue 
en  favor  de  la  la  verdad:  Que  la  té  'que  se 
les  debe  prestar  h los  testigos  instrumentales  ba- 
xo  la  Religión  del  Juramento  según  previene 
el  Derecho  , se  havia  pospuesto  y atropellado 
porque  prevaleciese  la  presunción  6 ignorancia 
(le  los  que  no  asentían  á la  posibilidad  del  Par. 
to  de  Asunción:  Que  aunque  del  expediente  que 
se  tubo  á la  vista  y autorizó  el  mismo  Rscribaro 
del  Pfotomedicato  , resallaba  la  suplantación  de 
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la  legítima  Molieja  pcjr  los  que  abrieron  fur- 
tivamente ei  (juarto  donde  se  cusíocjiába  el  fímó- 
meno  ; y que  sin  embargo  de  este  plenario  na- 
da Ies  haci<^  fuerza...... 

85.  Abismado  pues  con  tanto  tropel  de  ideas 
«n  que  fui  vacilando  con  este  soliloquio  , llegué 
á la  casa  dei  Señor  Marques  de  Zeiada  de  la 
Fu  nte  , repitiendo  el  decantado  Axioma  de  los 
Litigantes  Plus  valcí  favor  in  Judice  ^ quatn  Lex 
in  Códice : quando  á !a  primera  salutación  mo 
recibe  este  incomparable  y benéfico  Ftotector 
de  la  Patria  y la  humanidad,  con  la  probidad  y 
dulzura. que  le  es  tan  característica  , diciendoine 
á presencia  de  toda  su  familia  *==  Pastor^  si  yo 
hiera  fallecido  en  estos  dias  de  la  peligrosa  enfer* 
me  dad  que  me  haz  curado  , se  huviera  hallado  en 
mi  disposición  la  donación  que  te  hacia  de  mil  pesos\ 
y quiero  que  los  gozas  desda  ahora  en  beneficio  de 
tu  familia  encomendándome  á Dios* 

86,  Al  oírle  unas  expresiones  tan  recomenda- 
bles y llenasdc  una  caridad  evangélica , y en  tales 
circunstancias , se  me  inundaron  los  ojos  y me- 
xilias  de  lágrimas , y mas  con  las  demostraciones 
que  con  las  palabras,  le  manifesté  sumisamente  el 
mas  indeleble  y profundo  reconceimiento  á su 
generosa  dignación.  Alabemos  á Dios  por  este 
saludable  Maná  que  me  había  preparado  !a  Divi- 
na Providencia  para  que  me  sirviese  de  eficací- 
sima refacción  en  las  inexplicables  y profundas 
.amarguras  en  que  yacía  sunfergido  mi  triste  co- 


razón  con  semejantes  infortunios:  pues  aun  si- 
en.lo  Con- Juez  de  ese  mismo  tribunal  de 
Medicina,  <[uizá  por  ser  Cirujano,  no  les  me- 
reci  en  ese  juzganriento  , hv  mas  leve  insinuacioa 
de  C’)rtesia  á esos  í^ledicos  con  íjuienes  me 
asociaba  r.n  rodas  bs  íuiK:lones  que  previeritíti 
las  Ordenanzas;  y !>oy  será  mayor  su  indigna- 
ción pues  ba  mandado  el  Rey  qua  los  Cira-» 
ja  nos.  y Botioorios  farnaen  su  tribunal  respectivo 
C ü I > i n de  pe n d e n da  del  P r o t opa  e d i c a to . 


87.  CoirrO  Um^  es  rnl  AmlgvO,  y-  me  ha 
ciado  taiKfis  pruebas  de  lo  que-  se  interesa  en 
•mis  asantoo,  le  comunico  con  entera  confian- 


za esta  parte  esencbi  de  mi  dicha,  despiies  de 
tanta  tribulación  en  que  me  bailaba  confinado 
esa  noche;  para  que  posiedos  ambos  de  júbilo 
y gratitud  pidamos  á Dios  por  la  vida^  salud, 
y prosperidad  de  este  verdadero  Padre  de  la 
*Patria'é  Por  no  agriarle  el  gusm  del  recibimien- 


•to  que  pile  hizo  dándome  este  dinero , no  qui- 
se comunicarle  U tribulación  en  que  estaba  quan- 
do  llegué  á:  su  presencia:  se  lo  dixe  todo  al 
■siguiente  dia;  y como  la  historia  de  este  monstruo 
, no  discrepaba  en  la  menor  cosa  de  loque  ha- 
via  visto  por  si  mismo,  y por  lo  que  le  infor- 
maron sus  Sobrinos  los  Señores  ivlarQueses  de 
• Fuente- herraosa  , subió  de  punco  su  admiración 
al  ver,,  que  elf  Dr.  - Tafur  ' sabiendo  lo  mismo 
qye  él  ^ y i-todos  habían  visto  y eiíaminado  en 
la  C-3sa  , se  hubiese  ladeado  al  partido  de  la 


ignoyancicí , de  la  enM-üacion,  y niala  té  coíl 
se  ha  precipitado  á oscurecer  !a  verdad. 

8-8.  Por  uUimo,  ya  ha  visto  Um.  solamente 
en  el  Manuscrito  de  la  historia  de  la  Sociedad 
Patriótica  del  Monte  Pió  de  Cinipnos  que  remi- 
tí á Madrid  para  su  impresión,  los  merecidos 
encomios  del  Señor  Marques  de  helada  , y 
modo^  con  que  recorpiendo^^  al  tiempo  y á la 
posteridad  según  ia  expresión  del  Profeta 
P.ey  en  el  Salmo  grand€2a  de  alma  ^ 

esa  mano  siempre  abierta  , y siempre  ikna  para 
distribuir  sus  inagotables  iiquesas  y hacerse  di** 
choso  €íi  esta  vida  y en  la  otra^  tanto  en  los 
templos  vivos  como  en  los  miiertosg  y mien- 
tras vivimos  nosotros  baxo  de  sus  benéficos 


auspicios,  perdonemos  las  injurias  de  los  pobres 
Médicos  quando  nos  favorecen  los  ricos  r::^  De 
este  mi  Estudio.  Lima  y Mayo  2p  de 
L.  M,  D.  Ura>;^  José  Pastor  Larrinaga. 


EQIDEM  BEéTOS  VUTO , QiUBU^  DEORüM 
viu?iere  datum  est.  , cut  faceré  seribenda  , aut  serbe-^ 
re  legenda,  Plin,  Lib.  ó.  Epist.  ló. 

Jíabiendole  preguntado  á Plinio  que  qual  debía 
ser  la  única  ambición  del  hombre,  respondió 
con  grandeza  de  Alma  diciendo,  que  una  de 
dos:  ó hacer  cosas  dignas  de  ser  escritas,  ó 
escribir  cosas  dig?ias  de  ser  leídas.  Este  pasa- 
ge  es  tomado  de  un  M.  S.  que  me  ha  coniiaclo 
su  mismo  Autor  , y Ío  confieso  para  no  defrau- 
darle el  mérito  de  su  primera  aplicación. 

I.  Muy  Señor  mió:  con  la  maravillosa  no- 
ticia que  nos  acaba  de  anunciar  Um.  en  la  Ga- 
zeta  del  Sabado  31  de  Octubre,  me  pareció  que 
con  estudio  se  había  suspendido  la  cominuacion 
del  suceso  de  la  Aldeana  de  Francfort  de!  dia 
7.  de  Abril  de  este  año;  pero  al  ver  por  mis 
mismos  ojos  que  han  de  comer  la  tierra  ,^*'que 
Um.  solo  ha  copiado  al  pie  de  la  letra  la  Cía- 
zeta  de  Madrid  del  viernes  de  Mayo  foU 
4ÓÓ.  que  no  dice  mas  en  ese  capitulo,  tub© 
que  retractarme  inmediatamente  del  mal  juicio 
que  hice  á mis  solas,  creyendo  que  Um,  havei 
suspendido  con  arte  la  continuación  de  su  ad- 
mirable fenómeno  , para  mantener  al  Pub  ico 
en  expectación,  y que  fuese  mas  lucrativo  el 
despacho  de  ésta  y las  demas  Gazetas  relati- 
vas á la  Vívora. 

2*  Aseguro  á Um-  que  semejante  noticia  no 
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podía  haber  llegado  á Lima  en  otra  mejor  co- 

yuntura  que  las  que  nos  presenta  ¡a  ocasión,  si 
atendemos  á las  circunstancias  de!  día*  Una  Ne- 
gra labradora  del  Campo  lecien  preñada  , da  á 
luz  un  Pájaro  emplunrado  sin  cabeza,  sin  cue- 
llo^ sin  alas,  ni  pies  ei  día  6.  de  Abril  de  este 
presente  año,  como  anunció  el  Prutccii ujano  D. 
José  Pastor  Larvinaga  por  mano  de  UmCen  la' 
Gaz-na  de  Lima  de!  Sabado  28  de  AbriL 

5.  Ei  dia  7.  de  este  mismo  mes  de  Abril, 
y de  este  mismo  ano,  se  puiblíca  allá  en  !a  Ciu- 
dad Imperial  de  Francfort  el  extraordinario  abor- 
to de  una  Aldeana  del  Ducado  de  Estiria 
renden  casada,  que  un  Cirujano  por  aliviarla 
de  las  nauseas  y fatigas  que  experimentaba  la 
recetó  un  vomitorio,  y que  arrojó  succesivamente 
por  la  boca  entre  otras  niucbas  pequeñas,  una 
\'í vora  viva  de  pie  y medio  de  largo  , y grart 
cantidad  de  huebos. 

4.  ¿ Que  dirá  á la  hora  de  esta  el  Proro- 

Cirujino  de  Lima  , después  de  tantas  conmmelias 
y denuestos  de  los  mismos  Médicos  y Cirujaros 
qüe  se  le  G¡)U?ieron  sobre  e!  fenómeno  del  Pichón 
Palomino  ( y todas  estas  contradicciones  las  ha 
superado  con  espiritu  y verdad  ),  al  ver  este  Pro- 
fesor que  al  mismo  tiempo  que  iiacia  sus  ob- 
servaciones y experiencias  en  esta  Ciudad  de 
los  Reyes,  para  desengañar  á ios  incrédults  de 
estas  Molas  vitales,  se  estaba  viendo  y paitan- 
do otro  fenómeno  mas  extraordinario  por  sus 
peregrinas  circunstancias  en  una  de  las  Aldeas 


(!c  EsMria  del  circulo  de  Alemania,  según  so 
anuncia  en  la  Ciudad  de  Francfort,  cjual  era 
una  Vívora  grande  de  j)ie  y medio  de  largo  > 
muciias  vivoritas  pequeñas,  y gran  canti-dad  de 
huevos  arrojados,  no  por  el  útero  sino  por  la 
boca  de  una  pobre  niuger  que  el  Cirujano  tu- 
bo por  embarazada  de  un  verdadero  feto  ? 

5*  Sin  embargo  me  adelanta  á responder^ 
que  no  se  'Tó  que  dirá  Lanínaga;  -[)ero  según 
he  sabido  de  Sujetos  de  carácter  y dignos  de 
fe,  á este  Profesor  lo  han  tratado  de  ignorante, 
de  crédu-Io,  de  falto  de  critica,  y alborotador 
del  Publico  con  estas  fcjl^edades.  También  he 
sabido  que  para  oscurecerle  su  mérito,  y la  rea- 
lidad de  su  observación^  le  suplantaron  fur- 
tivamente la  legítima  Molleja  ,,  poniéndole  otra 
de  diferente  tamaño  y color  pidiendo  la  llave 
á nombre  de  Um.  para  abrir  el  Quarto  en  que 
se  cusíO'diaba  dicho  fenómeno;  v todo  esto  sin 
noticia  dé  Um.  ni  consentimiento  de  Pastor,  co- 
mo reinita  de  los  Autos  que  se  han  seguidó  en 
este  Real  Protomedicato..  Pero  no  obstante  de 
que  siete  Profesores  (cuyos  nombres  se  reservan 
por  ciertas  consideraciones ),  le  armaron  al  in- 
cauto Pastor  u:n  famosa  red  para  cazarlo  do 
sorpresa  desde  la  priinera  Junta  del  dia  7.  de 
Alayo,  á fin  de  (jue  entre  sus  artificiosos  estam- 
bres cantase  la  paliíiodia,  la  verdad  y la  razón 
volvieron  de  tal  suerte  por  su  causa , que  allí 
mismo  descubiieron  todos  al  Autor  de  esta 
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tramoya. 

ó.  Mas  á qae  voy  á focar  unos  punfos  qna 
tiene  comprobados  Larrinaga  con  documentos 
irrefragables  en  una  Apoigia  que  presentó,  á la 
Superioridad  ahora  seis  meses  con  el  fin  de  irn- 
prirnirla,  según  be  sabido  por  un  Amigo  de 
cotifíanza  que  me  franqueó  una  copia  del  refe- 
rido M.  S,  que  se  halia  concebido  en  los  tres 
puntos  siguientes  En  el  trata  el  Protociruja- 
no  de  todas  las  cosas  de  hecho,  y de  ledos 
los  artificios  y maniobras  que  pasaron  entre 
los  siete  Profesores  de  la  primera  Junta  del  día 
7.  de  Mayo,  y lo  que  se  resolvió  en  !a  del 
18,  de  (ficho  mes.  En  el  2^  trae  á la  vista 
con  una  discreta  erudición,  la  historia  critica 
de  varios  AA,  de  Medicina  y Cirugía  que  han 
sido  calamniados  y perseguidos  de  los  Profe- 
sores Coetáneos,  por  solo  haber  tenido  la  desgra- 
cia de  dar  a!  Publico  sus  particulares  observa- 
ciones. En  el  3^  y Ultimo  prueba  por  dos  medios 
la  realidad  de!  parto  del  Pájaro  emplumado  , 
esto  es  por  pruebas  ele  analogismo  y compara- 
ción de  fenómenos  extraordinarios  hallados  en 
el  üteío  , y por  piuebas  de  identidad  de  ra* 
zon  en  las  Molas  vitales  , ó por  mejor  decir 
Mor-struns,  en  figura  de  Aguilas,  de  Aleones, 
de  Buhos,  y Arpias,  que  lian  parido  las  Mu- 
geres  en  muchas  partes  de  la  Europa. 

7.  Como  de  !a  lectura  de  esta  Apología  , f 
de  las  reflexiones  de  su  Autor  tengo  ra- 
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zone>  suficientes  para  probrar  el  moJo  con  qua. 
piulo  venirse  [)ara  la  boca  de  la  Aldeada  del' 
Ducado  de  lístirja  esa  \ ivora  viva  de  pie  ’ y 
nbedio  de  largo  , no  estrane  Uní.  Seíior  tdi.LOr^ 
que.  de  lioz  y de  coz  me  entrometa  en  la  clase 
de  seniidocto  , y que  con  las  razones  buenas 
ó malas  de  la  referida  apología  de  Pastor,  em- 
piece á ensayar  la  [)lurna  de  la  Cazeta  de  Lima 
con  mis  filosóficas  congeturas. 

8.  Dásele  luego  confieso  de  buena  voluntad 
que  no  (¡aiero  tomar  tvartido  entre  los  que  sos-, 
tienen  la  opinión  del  caso  de  la  muger  que 
cita  Mateo  (drados » suponiendo  de  que  6 esta 
pobre  se  le  hiiviese  entrado  una  Serpiente  en 
el  cuello  de  la  Vagina,  y que  abierta  de  pier- 
nas á los  rayos  del  Sol , y con  un  yaso  de 
leche  colocado  en  el  Puerto  ó la.  boca  de  la 
madre,  salió  este  reptil  expoutnneaniente  abe!';er- 


la  , y que  asi  se  pudo  librar  la  infeliz  de  ua 
huésped  tan  fatal. 

9.  Tampoco  pienso  adoptar  lo  que  refiere 
Gaspir  l]ahaino  de  la  otra  nuiger  que  por  ha- 
ber bebido  agua  en  que  se  sospec!ni  se  hubiese 
ciifuadkio  el  esperma  de  una  Serpiente,  se-  le 
infló  iíimediatarnente  el  vientre,  y que  acia 


la  boca  superior  del  estómago  quando  estaba 
en  ayunas  'sentía  mordeduras  y punzadas,  que 
solo  apetecía  leche  , que  al  cabo  parió  un  feto, 
y que  quando  se  separaba  por  los  nuevos  do- 
lores que  b sobrevieron  después  del  parto  á 
la  expulsión  de  las  Secundinas , arrojó  de  su 


útero  una  Serpiente  Se. 

ío.  Dexancio  á un  lado  todos  estes  preli^ 
úiioares  Seíior  Editor^  pasemos  á decir  con  los 
que  saben  mas  que  nosotros , que  los  Animales- 
se"  dividen  en  Ovíparos  , en  Vivíparos,  y en 
O vi  vivíparos.  Los  Ovíparos  on  aíjuellos,  que  des- 
pués de  poner  sus  huevos  están  obligados  por 
las  Invariables  leyes  de-  lá  naturaleza  á cubrirlos 
y fomentarlos  para  ciarles  vúda;  separando  de 
éste  numero  al  Avestruz,  qUe  según  los  natu- 
vaiistas  y Viageros  ponen  los  huevos  debajo  de 
la  arena  para  que  el  calor  del  Sol  haga  esta 
maravillosa  empolladura.  Los  Edvípares  clan  á 
luz  sus  engendros  vivos  y com¡)letos  como  la 
muger  raciona)  al  hombre,  y todos  los  quadríi- 
pedós*  á su  respectiva  especie.  Los  Ovhn^v'í paros 
son  aquellos  que  aunque  tienen " huevos,  dan  á 
íiiz  sus  engendros  vivos;  y de  esta  clase  son 
las  Vívoras  de  que  vamos  á tratar,  pues  fomen- 
tan los  huevos  en  su  seno,  y alü  mismo  se 
abren  para  dar  salida  á diez  y seis  ó mas 
vivoritas  vivas.  ( ) 


(*)  En  este  punto  se  nos  presentan  lohrados  fundan.cntos  pán 
confesar  que  no  hay,  regla  genera]  que  no  padezca  sus  excep- 
ciones: pues  así  como  sin  embargo  de  que  las  plantas  se  ori- 
ginan de  semillas  en  el  sistema  sexii)l  o no‘  sexual',  y de  lina 
rama  cortada,  cultivándose  se  reproduce  esta  misma  ptanra  , dil 
mlstriQ  modo  vemos  reproducirse  en  el  dia  animales  óú'e  na 

S ' i"  ^ , .X  - - - ^ - i 

pertenecen  en  el  modo  de  propagarse  á ninguna  de  es  ás  trés 
clames.  Estos  son  les  Pólipos,  que  aubqiic  se  parecen  á las 
i t pimtas  en  la  figura  y pl  modo  de  ptopágarse  'ya  los  s.  biós 
naturalisus  los  colocan  hoy  ea  h clase  de  los  animales.  En 
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ir.  Varias  opiniones  tenemos  desde  la  mas. 
remota  antigüedad  acerca  del  modo  conque  conci- 
ben y paren  lasVívoras;  pero  aunque  por  mucHos 
años  se  sostubo  baxo  la  autoridad  de  Herodoto 
Nicandro,  y ’ PÜnio  que  la  Vivora  hembra  con- 
cebía por  la  boca,  mataba  inmediatamente  al 
macJio,  y para  nacer  el  fruto  de  tan  extraor- 
dinaria unión,  se  abrían  cainino  lóó  i8. -vivo- 
ritas  perforando  el  vientre  de  la  madre  hasta 
matarla.  Pierio,  citado  por  Gesnero  empezó  á 
refutar  esta  opinión  y poco  después  de  Pierio, 


este  snpaesto  , se  ve  cortar  eí  coerpo  de  escoi  Insectos  al 
través  ó «í  lo  Ijtgo  ^ y de  estas  trozos  coitados  se  forman 
Otros  tantos  ouevos  pólipos  quintos  son  tos  pedazos  divididos. 
Todavía  se  observj,  que  de  la  piel  y de  bs  mas  pequeñas 

parces  que  se  carteo  ^ nacen  uno  ó mas  pólipos  ; y si  á nues- 
tro arbitrio  se  buelvcn  á juntar  por  los  extremes  todos  estos 
pedazos  , se  ret>neo  y se  forma  un  naismo  numero  polipo  como 
antes.  Este  rnismo  fenómeno  presenta  la  L.  mibrlz  ; pues  cor- 

tada , crece  por  ii  parte  de  la  coli  vin.o  r>uevi  cibeza,  á mo- 
do de  un  pe]'aerio  boton  blanquisco  : dentro  de  poco  tiempo 
se  ven  los  anillos  , y á proporción  de  lo  que  crece  se  fotmin 
en  es'3  lombriz  rsproducida  nuevos  pulmones,  nuevo  corazón , 
nuevo  estómago  , y los  demas  orginos  nesesa  ios.  _En  los  caraco 
les  de  tiorra  si  se  les  corta  U cabeza  sin  que  se  avance  la 
incisión  acia  los  dos  cuernos  principales  , también  se  ve  re- 
producir esta  cabezt,  A los  cangreios  , si  se  les  qtsiebra  una 
pierna  , y se  les  hecha  otra  vez  al  agua  , dentro  un  cierto 
tiempo  se  les  ve  re  mplaz  di  esta  misnn  pierna.  En  cste'coaccp* 
to  , cada  pedazo  de  pólipo  6.  de  lombriz  contiene  en  si  al 
modo  del  boton  de  un  árbol  , todas  las  vieseraí  uecesuias  al 

animal.  Por  esta  rizón  pues  ^ concia  o diciendo  á todos  los 

opositores  de  Pistor  con  Mr.  ^t  rm  : ./i JmLr¿nios  y adoremís 
Ja  Sahidur'ia  Suprema  ^ porijue.  nunca  es  mas  sublime  que  en  don* 
de  nosjíriss  no  llc^ain.s  d descubrir  sus  maravillas » 


Autor  del  fámoso  tratado  de  Infdkitate  Litera- 
ípruniy  nuestro  Español  Andrés  Laguna  en  su 
ilustración  .á  Dióscorides , desprecia  la  antigua 
ooinion  por  haber  observado  con  sus  mismos 

ojos  todo  lo  contrario. 

12.  Dice  pues  Laguna,  que  hallándose  en 
Roma  de  Medico  de  Camara  de!  Papa  julio 
111.  füé  muchas  veces  á la  casa  del  ñimoso  Me- 
dico y naturalista  el  Maestro  Gilberto  gran  es- 
cudriñador de  la  generación  de  estos  Reptiles, 
y allí  vió  el  admirable  modo  de  juntarse  para 
la  propagación  de  su  especie  ( cuya  Lamina  so 
hallará  al  foL  13+O’  ^ tiempo  no  sa- 

len todas  estas  vivoritas  de  una  vez,  sino  una 
cada  día  embuelta  en  una  túnica  delgada,  qué 
las'úUimas  rompen  dichas  túnicas  en  el  vientre 
de  la  madre  y que  , luego  que  nacen  la  ma- 
dre las  lame  para  limpiarlas,  y esto  mismo  ase- 
gura como  testigo  de  vista  Amato  Lusitano  so- 
bre Dioscoricles, 

13,  No  me  entrometeré  en  hacer  una  Des- 
cripción Anatómica  de  todas  las  partes  de  la 
Vivora  y esto  es , de  esas  escamas  en  figura  de 
anillo  colocadas  ni  través  de  su  vientre,  y en 
una  dirección  contraria  á las  que  se  hallan  so- 
bre el  lomo  , y sobre  las  demas  partes  de  su 
cuerpo:  pues  es  constante  que  la  extremidad  de 
dichas  escamas ,,  que  tocan  sobre  la  extremidad 
de  las  últimas  desoe  la  cabeza  á la  cola,  se 
deslizan  por  encima  de  la  que  está  inmediata  j 
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de  suerte,  que  quando  cada  escama  se  tira  pa- 
ra acras,  ó se  endereza  por  la  acción  de  sii 
respectivo  músculo  , su  extremidad  exterior  se 
separa  un  poco  del  cuer|)0  para  apoyarse  sobre 
la  tierra  , y e.ste  admirable  n^ecanismo  produ- 
cido por  ia  acción  succesiva  de  todas  estas  esca 
nías,' es  quien  fomenta  el  movimiento  tortuoso 
de  las  Viveras. 

14.  Ademas  de  esto,  el  cuerpo  espinal  de 
las  Vívoras  debe  exitar  la  curiosidad  de  los 
naturalistas  para  exániinar  en  la  articulación  de 
tod^s  las  vértebras  ¿quánto  distan  unas  de  otra.-? 
¿quántos  minutisimos  músculos  corresponden  á 
tales  y tales  movimientos?  ¿quánta  será  su  fuerza 
respectiva  ? ¿por  ()ué  articulaciones  podrán  vol- 
T¿r  su  cuerpo  en  todas  direccionesr  ¿por  qué 
estando  encerradas  y sin  respiración  al  cabo  de 
diez  meses,  como  dice  Castor  en  su  aj)ologia, 
( §•  1-5‘^KO  la  autoridad  de  Mr.  Redi,  se 

hallaron  en  estado  de  morder  y lanzar  su 
ponzofva,  y estando  en  una  botella  ‘destapKla 
mueren  á los  ¡lOCOs  clias^  Mas  como  Larrinaga  di- 
xo  al 'O  de  esto  por  incidencia,  y yo  me  he 
déte  li Jo  poco  en  esta  averiguación  por  la 

Vi  vora  viv  t que  arrojo  por  la  boca  * la  Aldeana, 
conviene  sdoer  si  esta  Vivora  tiene  .también 
úna  vexipiita  colocada  en  las  encias  acía  la 
extremidad  de  los  colmillos  por  un  cah.*díro  de 
comunicación  que  hay  entre  clicha  vexiga,  y la 
glanduU  con  glomerada  que  separa  esta  ponzoña 
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de  la  sangre  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza. 

15.  Baxo  de  rodos  estos  principios  hay  va- 
rías cosas  qué  notar  en  la  observación  de  la 
Aid  eana  del  Ducado  de  Estiria.  ,Lo  ío  porque 
según  la  relación  de  ia  Gazeta  de  Francfort  del 
dia  7*  de  Abril  en  el  primer  vómito  arrojó 
una  gran  cantidad  de  Vivoras  de  una  pulga- 
da. Lo  que  al  dia  siguiente  en  otro  vómito 
expelió  también  una  infinidad  de  huebos  de 
Vivora.  Lo  3^  que  la  extracción  que  hizo  esta 
Aldeana  con  sus  manos  al  vomitar  ia  leche  con 
sal  que  había  bebido,  fue  de  una  Vivora  gran- 
de viva  , de  pie  y medio  de  largo. 

r6.  Pregunto  ahora  á los  Médicos  y Natu- 
ralistas de  rodo  e!  Orbe  civilizado:  Si  las  Vi-, 
veras  Según  la  opinión  que  acabamos  de  ver  da 
los  O vi  viparistas  ( §.  10  ) , al  mismo  tiempo 
que  crian  en  su  vientre  tales  huevos,  natural- 
mente los  fomentan  y retienen  hasta  el  ultimo, 
momento  que  salen  á luz  las  vivoritas  mas  ó 
menos  en  el  tamaño  que  las  arroje)  !a  Aldeana 
por  la  boca  ¿ Como  nos  entenderemos  para  la 
mas  clara  explicación  de  todos  estos  puntos  do 
física  y de  Historia  Natural,  si  en  esta  Aldea- 
na contra  lo  que  asientan  Andrés  Laguna  y 
Amato  Lusitano  ( §•  12  ),  se  han  visto  salir 
ahora  á un  tiempo  de  su  estomago  gran  canti- 
dad de  Vivoras  pequeñas,  otra Ggual  ó mayor 
I cantidad  de  huebos,  y en  seguicla  una  Vivora 
grande,  ele  pie  y medio  de  largo? 

^5 
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77.  Ya  se  ve  q'ie  para  calificar  el  nombre 
de  Vivora  que  le  dieron  en  la  Gazeta  de  Ale- 
mania , le  examinarían  á este  reptil  los  dos 
colmillos  corvos  , huecos  por  dentro  muy  del- 
gados, y agudos  con  que  se  distingue -de  las  Cu- 
lebras; V en  estos  mismos  colmiHos  seeun  la 
Ilustración  de  Dioscorkles  se  ve  la  distinción 
que  hay  entre  la  Vivora  macho  y la  Vivera 
hembra,  porque  esta  tiene  quatro  y aquel  dos* 
A do  que  se  añade  otra  circunstancia , qual  es, 
la  de  tener  el  macho  la  cabeza  angosta  , el 
cuello  ancho,  y el  cuerpo  mas  delgado  y mas 
largo. 

18.  Pero  aunque  nada  de  esto  nos  ministra 
todavía  la  Gazeta  de  Um.  yo  no  dudo  de  que 
fue  Vivora,  poruña  circunstancia  bien  notable 
que  se  halla  en  las  Vivoras , y de  ningún  moda 
en  las  Culebras;  pues  éstas  no  se  pueden  agar- 
rar de  la  cola  sin  que  vuelvan  inmediatamen- 
te á morder  la  mano  ó tenaza  de  que  están 
asidas  quando  las  Vivoras  Tomadas  del  misma 
modo,  no  tienen  acción  para  volverse  sobre 
la  mano  cor»  tafite  agilidad  como  aquellas.  Aseri'» 
lado  esto,  adorémos  la  Divina  Providencia  que 
5e  declaró  visiblemente  en  favor  de  esta  pobre 
Aldeana  con  toda  la  plenitud  de  su  infinita 
misericordia  haciendo  salir  á la  Vivora  por  la 
cola  para  que  la  púdiese  agarrar  con  sus  ma- 
nos hasta  arrojarla  en  él  suelo. 

19.  También  so  pudiera  preguntar  despuos 
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de  .alabar  y enzaísar  el  inefable  amor  .y  sabi- 
duría del  Criador  qué  como  en  ,1a  diaria  re- 
novación de  humores  que  se  mezclan  en  el  es- 
tómago con  U variedad  de  liquides  fríos,  ca- 
lientes, y espirituosos,  y diversidad  de  manj:ires 
dulces,  salados,  agirlos,  picantes  &.  se  llegaron 
á criar  estos  RejUiles  , quando  sabemos  que 
estos  se  producen  en  Lugares  áridos  y calientes < 
Pero  como  el  suceso  de  la  Aldeana  de  Franc- 
fort ha  respondido  á estas  y otras  mayores  di- 
ficultades ( y aqui  viene  de  perlas  el  decantado 
Proverbio  que  no  mata  la  Ponzoña  á quien  con 
ella  se  cria  ),  no  tenemos  otro  mejor  hilo  do 
Áiiadna  [>ara  tan  oscuro  laberinto,  que  las  mis- 
mas observaciones  que  ministra  la  Historia  Mé- 
dica á los  que  manejan  libros. 

'20.  Para  entrar  á este  ultimo  punto,  con- 
fieso de  buena  fé  , y sin  que  parezca  hypérbole, 
adulación  ó lisonga , que  apenas  se  leer  y escri- 
bir; V no  tengo  mas  libros  ni  otra  instrucción 
que  la  que  he  adquirido  en  las  producciones 
impresas  y manuscritas  que  han  llegado  á mis. 
manos  del  referido  Larrínaga.  En  esta  confor- 
midad, si  el  Maestro  es  un  ignorante  en  el 
concepto  de  aquellos  que  lo  dicen  ¿ Qual  esta- 
rá ti  Discípulo  de  atrazado  ? Pero  como  razo- 
nes sacan  razones,  y hasta  ahora  no  he  visto 
las  que  puedan  convencerme,  yo  voy  á salir 
al  teatro  de  las  ciencias  luminosas  sin  mas  ar- 
mas que  4as  que_se  hallan  en  la  Apología  del  Pi- 


( I0Í2') 

chon  Pálotnino  qne  escribió  este  Profesor! 

2<r.  En  esta  obra  pues,  á la  oportunidad 
de  las  victoriosas  observaciones  de  tantos  AA.» 
clásicos  con  que  la  exorna  se  debe  en  el  dia 
la  decisión  de  un  fenómeno  inexplicable  para 
los  (]iie  solo  saben  contradecir  con  les  términos- 
vagos  é indefinidos  del  nc  puc.d¿  ser  : as  falso 
lo  qua  se  dice  : está  engañado  Pastor  : hasta  a- 
hora  no  se  ha  visto  ci  que  tina  Mugar  haya  pa^ 
rido  un  Pájaro  emplume  do  Pero  dexando 

á un  lado  esta  critica  intundada  , pasemos  á 
ver  lo  que  nos  dice  este  Protocirujano  al 
( §,  4^.  y 46,  ) de  su  Apología,  sobre  la  rea- 
lidtad  del  parto  de  esa  negra  de  la  chacara 
del  Pifio,  y se  hallará  para  la  comprobación  de 
este  parto,  en  la  observación  de  la  Aldeana  de 
las  cercrtiiias  de  Ronebiirgo  , la  explicación  del 
fenómeno  de  la  Aldeana  ^cle  Rstiria. 

C12.  El  Autor  de  donde  hemos  tornado  tan 
singulares  noticias,  dice  que  los  naturalistas  quan- 
do  quieren  explicarlo  todo  leyes  de  mecánica  , 
s’e  h'iyan  muy  embarazados  luego  que  se  les 
presentan  unos  fenómenos  contrarios  á sus  leyes 
generales;  y para  decir  algo  sobre  uno  que  otro 
fenómeno  de  la  especie  humana,  citaré  el  Í3ia- 
lio  de  Medicina  de  Mr.  La- Roque,  en  donde 
dice  que  en  las  cercanias  de  Ronebnrgo  se 
casó  el  ano  de  ióó'2  una  Aldeana  de  27  años 
con  un  Joven,  y desde  la  primera  noche  de  sus 
nupcias  quejó  embarazada,  porque  empezó  á 
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sentir  inmediatamente  los  efectos  de  la  preñen, 
sin  embargo  de  que  le  \'ino  su  menstruación  con 
niuclios  grumos  de  sangre.  Kn  el  segundo  mes 
tubo  tan  inertes  dolores,  que  se  temió  e!  aborto^ 
y sobreviniéndole  un  vomicd  muy  violento,  arrojó 
por  la  boca  un  feto  de  dos  meses  unido  á sui 
placenta,  semejiníe  á un  huevo  de  Gallina,  y 
con  esto  sintió  un  grande  alivio. 

^13.^  Al  ano  siguiente  tubo  esta  pobre  los  mis- 
mos sifUonias,  y vomitó  un  huevo  parecido  al 
primero.  Al  tercero  se  hir.o  embaí  azada  (on  los 
mismos  accidentes , y h los  tres  ni'.u'^es  en  lu- 
gar de  un  feto  entero  como  en  los  dos  abor- 
tos anreriores , hecho  por  la  boca  junto  con 
ía  placenta,  huesos  enteros,  pedazos  de  carne, 

una  cabeza , y él  resto  de  los  miembros  de 
un  feto. 

^4.^  AI  fn  murió  esta  muger  de  una  Píen* 
resia  ó dolor  de  costado  e!  año  de  1663.  Abier- 
to su  cadáver  se  bailó  una  conformación  e?c- 
traordinaria  en  el  útero , pues  se  comunicaba 
con  el  estómago  por  medio  de  un  canal.  Ber- 
nardo Montano  refere  otra  observación  seme- 
jante. Baitolino  cuenta  que  una  Señera  de  cali- 
dad , ignorando  que  estaba  en  cinta,  después 
de  unos  dolores  muy  agudos  vomitó  todos  los 
huesos  de  un  feto.  Salmnzs,  á quien  cité  ahora 
anos  en  la  Disertación  del  feto  cjue  extrage  por 
el  conducto  de  la  orina,  vió  hechar  per  la 
boca  de  una  muger,  un  feto  de  la  longitud 
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de  un  dedo* 

2:^.  Creo  pues  Señor  Editor,  que  con  estas 
observaciones  he  dado  con  el  hilo  y el  laberinto 
en  que  se  pierden  los  que  no  estudian  ni  se 
aplican  á saber  6 investigar  los  secretos  caminos 
de  la  Naturaleza;  y aunque  por  ahora  voy  á 
ensayar  la  pluma  en  estas  endebles  congeturas, 
espero  de  la  Patria  n quien  someto  estas  produc- 
ciones, ó por  mejor  decir  estos  parras  del  in- 
riio,  que  no  los  recibirá  con  indiferencia  ó desdeir,. 
y mas  si  considera  que  desde  el  dia  7.  de  Abril 
que  se  publicó  en  Francfort  el  suceso  de  la  Al- 
deana hasta  el  viernes  25.  de  mayo  en  que 
salió  la  Gazeta  de  Madrid,  no  sab^n'ios  que  al- 
gún sabio  Medico  ó Naturalista  se  hubiese  to- 
mado el  trabajo  de  investigar  con  observaciones 
y experiencias,  lo  que  acabo  de  liacer  en  Lima 
luego  que  llegó  á mis  manos  la  Gazeta  de  Uní. 
de  31.  de  Octubre  provímo  pasado. 

2Ó.  Por  todas  estas  razones  comprobadas  de 
haber  salido  serpientes,  viveras,  culebras,  &. 
del  útero  de  muchas  mugeres,  y |>or  el  ma- 
ravilloso descu biimiento  de  este  canal  de  comu- 
nicación entre  el  útero  y el  estómago  de  la  Alde- 
ana de  Roneboiirg  ( §.  22.  ),  soy  de  parecer  quo 
la  Vivera  de  pie  y medio  .de  largo  que  arrojó 
por  la  boca  la  Aldeana  del  Ducado  de  Estiria 
se  concibió,  se  formó,  y creció  dentro  del  úte- 
ro, por  los  fundamentos  que  se  verán  desde  el 
S,  4¿.  de  dicha  Apología  S.  del  Froto- 
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ciruiano  Pastor*,  por  último,  deben  los  l rote- 
sores  de  todo  el  Mundo  civilizado  comprome- 
terse con  los  de!  Ducado  de  Estiria , á fin  de 
no  perder  de  vista  á esta  pobre  Aldearia  para 
anatomizarla  (juando  muera  y aclarar  las  dudas, 
ó remover  la  incredulidad  en  que  yacen  los  que 
niet^an  porfiadamente  todo -aquello  que  no  alcan- 
zan. Lima  y Novienabre  6.  de  1804  — B,  L.  M. 
D.  Um  — Señor  Editor  de  la  Gazeta  p:  El  Repti- 
lógra^  ho. 


CONSECrARIO  AL  ARGUMENTO  DE  LAS 

Cartas  antecedentes, 

Aunque  desde  la  advertencia  para  la  lectura 
de  esta  Obra  , ofrecí  al  Publico  la  retorcion  es- 
(olastica  que  hice  á Valisneri  en  la  descripción 
del  Esqueleto,  me  ha  parecido  mas  conveniente 
omitirla,  así  por  no  repetir  lo  que  han  leído 
en  aquella  obrita , como  por  que  tengo  á la 
mano  otras  poderosisinvas  razones  sacadas  da 
las  Obras  pósfomas  dvl  mismo  Valisneri : en  las 
Guales  se  manifiesta  ¡)almar¡amente,  que  su  necia 
incredulidad  mas  era  hija  de  su  presunción  y 
sobervia,  que  de  su  buen  enfendi miento  para 
otras  materias  científicas,  como  se  reconoce  en 
sus  escritos ; pues  se  avanzo  al  ruin  despeÚKde- 
TO  de  su  ingratitud  y descortesía  con  el  Autor 
que  tubo  la  bondad  de  dedicarle  una  Obra  , 
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por  sostener  su  caprichosa  Opinión  contra  los 
Sabi03  Profesores  de  kalia  como  paso  á .exponer 
brevemente. 

H!  ano  de  nació  en  Bolonia  una  Nina 

sin  cabeza,  sin  corazón,  sin  pulmones,  sin  bra- 
zos, sin  diafragma,  sin  hígado,  sin  bazo,  sin 
glándulas  succenttiriadas , y su  Autor  Juan  Jacitv 
to  Vogli  Profesor  de  Medicina  y miembro  de 
la  Academia*  *dcl  Instituto  de  Bolonia,  le  dedicó 
esta  Obra  baxo  el  Ululo  F/in'ái  Nerval  IJistc/ia 
añadiendo,  que  desj’rues  de  haver  nacido  se  ie 
r.otaron  algunos  movimientos;  que  la  medula 
espinal  era  gruesa  ; los  riñones  muy  grandes  ; 
el  estómago  distorme;  los  intestinos,  la  vexiga  , 
y el  Utero  estaban  con  todas  sus  inserciones  ; 
y iiitimanrente  que  en  todo  lo  demas  de  su 
cuerpo  era  muy  gorda,  que  en  cada  pie  te- 
nia tres  dedos , que  en  el  uno  estaban  muy 
unidos,  y eíi  el  otro  separados. 

Hallándose  pues  Valisneii  con  esta  generosa 
dedicatoria  y e^ta  relación  a su  parecer  tan 
concisa  para  darle  crédito  ( ü)0  Señores  h lo 
que  dice  Hervas  por  llevarse  del  inc-édulo  Va1is- 
neri  y á las  contradicciones  de  mis  Comprofe- 
sores, fiados  en  la  incredulidad  de  Hervas  ) , p»  r 
que  no]i)odia  persuadirse  por  leyes  anatómicas , 
el  que  sin  cabeza  pudiese  haber  circulación  de 
sangre  , espeCialn^ente  en  el  feto  ( ¡ ay  pobre 
pichón  palomino,  en  que  aprieto  te  hallas  por 
falta  de  cabezal  ) y tal  vez  la  naturaleza  no 
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hüviese  scstiuiido  algDi!  otro  crg?no  oiré  oe  Ira- 
viese  cscfi[)rdü  en  el  acto  de  ia  dlrccciori;  rín 
eíivbargo  de  esta  inurbana  •sur¡3Ícacia , \'’og¡i  tu- 
bo la  prudencia  de  ccntextarle  para  liisiprsr  su^ 
dudas  , -que  la  disección  de  c-sta  nina  se  hizo 
con  Coda  (M-oüxídad  á presencia  de  los  celebres 
Proíbsores  ^'abalva,  BiarKiii^  y de  otros  nuichos, 
OjUe  ias  vertebras  forniaban  un  arco  á modo  dbs 
pico  deidiaro,  y remataban  alganas  lineas  mas 
arriba  de  la  parte  anterior  lateral  de  este  mons- 
frao  en  uná  especie  de  mamelón,  y que  al  la- 
do de  cada  una  de  estas  vcitebas  se  hallaban 
las  cosúlias.  * ^ 

Kn  este  concepto  debo  sfiadir  para  mas 
ilustración  de  mis  discreres  lectores,  que  aun' 
con  toda  esta  metódica  y circunstanciada-  ex- 
p'icacion  apoyada  con  unos  Sabios  Profesores 
tan  acreditados  en  la  reiuíbÜca  délas  letras  por 
las  obras  que  han  dado  á luz,  y quando  para 
mayor  cornprolmicion  ele  la  realidad  dc  este  fenó- 
meno deBodnia,  hay  observaciones  semejantes 
á esta  en  e!  Aperdice  á la=;  obras  de  Gerardo 
Blaiío,  y en  cd  curioso  tratado  de  memstrues  da 
Fovtünio  Liceto,  con  todo  pues,  tubo  animosi- 
dad Valisneri  en  sus  obras  póstunias,  para  no 
dar  asenso  á esta  observación  de  VoglL  En 
vi.Ua  de  una  tan  ccntuniaz  contradicción»  sabios 
y discretos  lectores  ¡ podrá  en  buena  filosofa 
servir  de  texto  ó de  verlucracia  Valisneri  á 
Hervías,  y Hervas  y Valisneri  á los  Profesores 
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de  nd  Patria  , que  apoyncIo>  en  estas  ricliciPas 
y deq)recic]bles  autoridades  intentan  contrade- 
cirme la  autenticidad  del  nacimiento  de  este 
Pichón  Palomino  ? 

Bien  conozco  lectores  mios,  que  en  las 
oportunas  adicciones  que  llevan  estas  cartas,  se 
encontrarán  muchas  expresiones  picantes  , y 
Cjue  á la  verdad  son  muy  agenas  de  mi 
carccfer  pacifico,  sufrido,  y nada  orgulloso,  aun 
que  festivo  y sazonado  según  las  circunstancias 
para  amenizar  Ies  puntos  controvertibles,  como 
no  pueden  dexar  de  confesar'  rodos  aquellos 
que  me  tratan  con  inmediación  y freqüen- 
cia  ; pues  jamas  ne  sonrojado  indiscretamente 
a ninguno  en  tales  concurrencias  con  el  fin 
de  elevarme  sobre  lis  ruinas  de  su  ignorancia, 
Al  contrario,  mi  moderación  ha  ciado  margen 
á la  preponderancia  , vilipendio  , altanería  , y 
tono  desprecia dor  cotí  que  se  han  atrevido  á 
insultarme  agavillados , los  que  debian  conocer^ 
que  siendo  pliísmdnusve  mis  iguales  , antes  de 
iirutar  en  sus  precipitadas  "contradicciones  el  rá- 
pido vuelo  de  icaro  , debieron  haber  adoptado 
ia  prudente  conducta  dei  viejo  Dédalo.  I^uclvo 
á decir,  (jue  tengo  ¡a  satisfacion  de  no  haber 
provocado' cti  mi  vkla  publica  y secreta  á nin- 
guno de  mis  sabios  comprofesores  ni  de  palabra 
ni' por  escrito;  y si  esto  no  es  así,  que  salga 
el  que  quiera  á sostener  con  documentos  lo 
contrario;  pues  ya  es  tiempo  cíe  correr  el  velo 


( í 'op  ) 

h Ins  co^s  y de  aprovechar  el  gran  consejo 
el  el  eclesiástico:  Noli  esse  humilis  in  sapientiiX 
tila , na  humiliatiis  in  stulíuiam  scducaris.  Cap.' 

vers.  II. 

Por  üUimo:  se  escribir  borrones  cero  con 
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tan  buena  letra,  que  solo  tropezará  en  su  lec- 
tura quien  no  pueda  leer  de  corrida  qualqalera 
libro  impreso:  me  hallo  con  suficientes  mate- 
riales á la  mano  para  medir  de  arriba  abajo  á 
todos  mis  impugnadores  con  mejor  cíngulo  del 
que  urdieron  su  mal  texido  lazo  para  cazarme 
qual  inocente  paja-riHo  en  los  dias  7.  y 18.  d© 
mayo  de  1804.  Asi  mismo  no  quedará  punto 
de  cuantos  han  estampado  en  su  libelo  ahora 
despees  que  pedi  el  cumplimiento  de  la  real 
cédula  citada,  que  no  sea  refutado  completamente 
con  documentos  auténticos  para  vindicarme;  y 
en  su  conseqüencia  aparecerá  en  nuestro  orizon- 
te  para  mi  consuelo,  el  de  mi  prole,  y posteri- 
dad, la  incomparabla  y benéfica  Aurora  de 
la  solemne  y calificada  información  de  vita  et 
mor  IDUS  ^ que  se  anuncia  desde  la  Dedicatoria. 
Mas  entretanto  llegamos  á este  punto,  lea  ca- 
da uno  da  mis  sabios  antagonistas  , lo  que  voy 
á decirles  con  S;' Gerónimo.  Si  in  dofensionem 
meam  aliqua  senpsero  ^ in  te  culpa  est  ^ qiii  me 
proz^ocasti  y non  m me  , qu¿  respondere  cora- 
pulsus  sum,  Episí.  4. 


(lio ) 


EAWJM  IGITUR  OMNUJM  ILLA.  PEJE- 

cipiici  fuU  ^ qiicd  frustra  scrivtunun  ííaiebaTa 
ciini  nenio  fvopí  dlxerini  hac  nostra  petate  •veri^ 
tatis  inqidsiíio  ni  sít  dcdiliis\  scii  peciiniam  ^ ce 
civileni  pcicnliain  ^ ct  inexple:vilcs  v chipi atum  de^ 
lillas  cnin.es  eo  usqne  snsriciant  ^ ui  si  quís 
pi'cntice  quodvis  stiidiuni  scctetur , piv  insano  Iiunc 
kabeant,  GaL  Lib.  i.  Mcthcd.  Cap,  i. 


í*  i'ViAíy  Señor  mío:  con  el  motivo  de 
retocar  la  l'/is  loria  de  este  n:nóro.enG  para  d^rla 
al  Publico  j y poderme  vindicar  de  ranto^ó  apodos 
Gon  qué  me  éanrizaron  les  iMédicos  nue.  me  co- 
nocen , y á quienes  conozco  dmente  intuSi 
foris  por  sus  perso.nas  y su  modo  de  pensar, 
pubaré  la  ruidosa  tecla  de  los  AA.  inodernos 
en  punto  de  Molas , no  para  decirme  en  que 
este  Pichón  Palorrnno  sea  de  estA  especie,  res- 
pecto á í]UG  no  ios  veo  conformes  ea  esta  de- 
nominación, ni  e-s  posible  que  lo  esten  nunca 
y mas  si  las  distinguen  con  los  antiguos  en 
Vitales  y rjo  Vitales,  Corno  esta  obrita  se  hade 
hallar  precisamente  en  bs  manos  de  toda  clase 
lectores  p:>r  la  singularidad  de  los  acaecimien- 
tos del  [)arto  de  Ai^suncion , y las  contí adic- 
ciones de  ¡os  MeJicos,  me  dispensarán  el  re- 
gateo de  alguna  mas  clava  exi)llcaclon , asi  por 
que  no  es  tan  necesaria  pava  la  inteligencia  de 
la  materia  que  íé  trata  entre  los  Profesores^ 
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como  porque  el  transporte  lienzo  del  pudor  y 
el  decoro  enervan  la  pluma  para  ía  mus  viva 
expresión  del  colorido,  que  podrán  haüar  los 
curiosos  en  los  AA.  Latinos  y Lfanceses,  y con 
toüa  la  extensión  posible  etr  los  [:)reccpíos  ge- 
nerales sobre  las  operaciones  de  los  partos  do 
D.  José  ^'entura  Pastor. 

2.  Pero  como  la  presente  carta  que  dirijo 
a Uní.  Viene  a ser  como  un  rel€V''ante  corola-, 
tio  al  argumento  apologético  que  me  prepuse 
en  la  antececentc,  y en  elia  me  acom|)año  en 
los  trabajos  y persecuciones  con  vaiios  escrito- 
res oe  mi  facultad,,  parecería  cosa  muy  estra— 
na  e!  que  hi  nno  Claudio  Oaleno  uno  de  los 
sabios  Profesores  c!e  Aledicina  y Cirugía 
en  c¡  segundo  siglo  de  la  iglesia , baxo  los 
Emperadores  Adriano,  A^ntonino  Pío , Marco 
Aurelio,  Lucio  Vero,  v^ómoclo  Pubiio  Helvio 
Pertinaz,  Dido  Juliano,  y Severo  Septimio)  de 
cuyas  circunstancias  hj  tratado  mas  largamente 
en  el  Prospecto  Histórico  de  nuestra  sociedad 
patriótica),  parecería  cosa  muy  estraña  , vuelvo 
á repetir,  qué  no  me  consoiase  á !a  sombra  de 
un  Amor  temí  famoso  qnando  sabemos  que  no 
le  bastó  su  sabiduría;  ni  sus  grandes  conocimP 
entes  ciinicos  en  el  arte  de  curar,  para  poner- 
sea  cubierto  de  las  intrigas,  sátiras,  y perse- 
cuciones de  enemigos  poderosos  qtíe  se  cons- 
piraron contra  él  , hasta  llegar  á decirle  en  sus 
barbas  que  era  un  l,oco,  porque  cón  su  pro- 
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fü  iilo  esta:!lo  y nplicacion ' proctTraba  inquirir 
1j  v'erdicl  (le  las  co.sas  , según  siente  y se 
menta  en  ei  Kpigraie  que  va  por  texto  en 
esta  caria:  del  niisnio  nmdo  que  han  dicho 
ahora  de  mi  los  que  solo  me  ven  mal  desde 
lexos  ODmq  el  ,í)r._D.  Hipólito  Unanue;  y qué 
se  yo,  si  como  ha  diclio  á varias  personas  que 
soy  un  loco, ‘ un  simple,  un  mentecato,  también 
lo  ha.  expuesto  por  escrito  en  el  Libelo  inta- 
maíorio  que  salió  á su  nombre,  y entre  tanta 
llega  á mis . manos  ■ para  que  T;Os  - veamos  cara 
á cara  todos  tos  interesados  pasemos  á decir 
con  el  Rnio.  P.  Fcyjoó.  Carta  33.  fol.  331* 
lo  siguiente.  ' ' i 

3.  ,,  En  todas  las  obras  de  la  Naturaleza 

liuy  que  admirar;  pero  en  mi  juicio  en  nin- 
5^  gima  tanto  como  la  producción  animal;  de 
modo,  que  juzgo  mas  accesible  la  explicación 
5,  de  las  causas  del  fluxo  y refluxo  del  Mar, 
,,  de  las  ipropledades  del  Imán,-  y de' la  vir- 
5,  tud  eléctrica,  que  la  del  mecanismo  de  la 
jy  producción  de  los  anim:des,  cuya  formación 
5,  desde  el  punto  de  la  concepción  hasta  el 
5,  del  parto,  casi  toda  está  llena  'de  misterios. 

Todo  este  progreso  está  cubierto  de  tinieblaSi^ 
,,  Pero  en  .e!  principio  de  él;  esto  es,  en  la 
concepción  ó primera  formación  es  la  o-cu- 
,,  rid'ad  mucho  mayor.  Esto  -sucede  en  la  fbr* 
„ maciqn  tiegular’ífy  .ordinaria;  qtlanto ’-niáyor 
será  la,  confusión  en  que  es  tan  extraor- 
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diñaría  y peregrina  com  j la  del  monstruo-... 
4.  j\pí¡quen'io.s  esta  sóiida  doctrina  al  presen- 
te punto  ^ y recopílenlos  á todos  los  A A.  lati- 
nos en  las  observaciones  del  célebre  Juan  Schen- 


chio:  en  que  después  de  distinguir  las  Molas  en 
Vitales  y íio  Virales,  y especificar  desde  su  pri- 
mera observación  al  fo!.  óoo.  la  multitud  de 
animales  que  han  salido  de!  tuero  de  las 
niiígeres  en  figura  de  Aguilas,  Aleones,  Leclm- 
sas,  Zapos,  Cangrejos,  Lagartos,  Liebres,  Ga- 
tos, Serpientes,  Ratones,  Sanguijuelas  &.  Dice 
que  todos  estos  animales  se  pueden  engendar 
en  el  úrero  por  la  depravación  de  los  humores 
csperméticos , de!  mismo  modo  que  se  engen'- 
dran'en  los’  irístestinos  ‘ (!e  la  inmunda  super- 
fluidad ele  qué  abundan  dichas  partes. 

5.  Eíi  comprobácion  de  todo  esto  añade 
r po -finamente  uSchenchio  baxo  la  autoridad  do 


Gatinaria  comentando  á Rhasis,  que  asi  cómo  se  en- 
gendra* Molas  dentro,  dai  irero,  así  también 
se*  er^gendrau  allí  otras  cosas  preternaturales ; y 
refi  ue  como  testigo  de  vista  el  caso  de  una 
mugar  que  creyéndose  embarazada,  arrojó  á 
los  noce  meses  un  gran  trozo  de  carne  y otros 
muchos  pequeños,  y juntamente  con  ellos  parió 
un  animal  semejante  en  la  figura  a un  pez  llama- 
do- Tenca  ^ ( *. )'  cuyo  color  por  todo  el  lomo  era 


c 

p 


( ‘*^  ) Tenca:  pez  mirlno  y i'tuvii!  semejí’nte  i \\  Cjrpi» 
«ifp.v:  píz  Se  ngüi  dulce,  que  tiene  U esnilíi  de  color 
.rdo,^  y el  vientre  bl.inqnisco.  Dicción.  Ca  rellano  de  Terreros. 
£n  Visu  de  esta  singuUr  observación  ¿ qae  dirán  mis  emuios 
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c!e  un  verde  oscuro,,  y por  el  vientre  roxo^ 
la  duieza  de  su  })iel  solo  cedía  al-  impulso  y 
fuerza  con  cjue  se  !e  punzaba  con  una  espada  j 
se  le  notaba  el  nusmo  niovúiV/íento  de  estén- 
derse  y encogerse  como  el  Puerco  Espin. 

6*  En  una  carta  de  Rubingerio  á Carnerario 
su  fecha  diciembre  13.  de  1596,  después  do 
hablarle  de  una  muger  (]ue  parió  nueve  rato- 
nes vivos,  le  dice  que  liállandose  embarazada 
de  nueve  meses  otra  muger  á quien  ¿1  estaba 
curando  en  el  Pa latinado  alto,  dló  á luz  no 
un  teto  humano,  ciño  sinco  ratones  vivos  que  so 
escabulleron  de  entre  las  manos  de  la  comadre, 
.y  con  su  natural  costumbre  hecharon  á correr 
inmediatamente  por  el  quarto  : de  estos,  los 
quatro  fuéron  muertos  por  los  asistentes:  al  quin- 
to .lo  asaltó  un  Gato  que  se  hallaba  allí  escon- 
dido ^ y á presencia  de  todos  lo  devoró.  Refle- 
xiona Rubingerio  sobre  semejante  fenómeno  de 
este  modo:  te  escribo  esta  observación  no  co- 
mo estrana  ni  nueva  en  la  naturaleza  , ni  me- 


ijiianio  lein  (^ue  no  solo  han  níciío  cíe!  útero  de  las  mujeres 
Jépties  y qiiadrúpeios  que  han  Jido  tan  comunes,  sin*  aun 
monstruos  de  U dase  de  las  volátiles  que  tanto  han  negado 
fcaStt  aquí  ? y ahora  aruro  mas  ir  dííicultid  anadIcoJo  los 
aqu  uíles ’como  la  lenca  ó vulgarmente  Tencon»  De  estos  peces 
hábil  Uiirte  en  la  fábula  49»  y yp  le  haría  mas  suave  y ajus* 
lada  U conclusión  de  su  moralidad,  diciendo 
Al  escritor  que  Ignora 
Unir  U utilidad  con  el  deleite. 


líos  por  que  crea  que  la  ignoras,  sino  para  q le 
conste  que  las  enfermedades  ocultas  procídea 
de  una  causa  secreta,  y por  un  oscuro  y des- 
conocido impulso  de  la  naturaleza. 

7.  Mas  á la  verdad , no“  pudiendo  el  útero 
Concebir  por  sí  mismo  cosa  alguna  , y por  esta 
razón  cada  ente  organizado  se  forma  en  su  de- 
bido tiempo,  puede  preguntarse  Por  qué  con- 
greso se  impregnó  el  útero  de  esta  inuger  del 
aura  espermática  de  los  Ratones  l Estos  son  unos 
portentos  que  repugnan  al  orden  natural  de  las  co* 
sas'Jrasía  aqui  Rubingerio.  A hora  añado  yo  á la 
turba  multa  de  mis  Médicos:  toda  esto  ad sucede, 
y sucede  con  frecuencia  entre  los  racio- 
nales y brutos  ; y si  esto  así  sucede  entra 
ellos  ¿ quanto  mayor  será  entre  los  Vegetables, 
que  exceden  en  mucho  á unos  y otros,  como  dixo 
Aristóteles  r Si  Monsira  in  anhriatulbixs  invenían^ 


txir^  quorum  moioremraíionem  habeat  natura  l quaiito 
magis  id  in  vegetabililus  fiere  possei  Lib.  “2.  Physic. 

8.  Concluyamos  con  otra  observación  da 
los  AA.  latinos,  que  de  intento  hemos  extrac- 
tado del  Lib.  4.  de  Schenchio^  para  fundar 
sobre  ella  las  reflexiones  equivalentes  al  escla- 
recimiento que  exige  ia  distinción  que  se  versa 
entre  la  Mola  v el  Monstruo  ^ y poder  disculpar 
á mis  Comprofesores  de  la  invencible  ignorancia 
con  que  tanto  me  altercaron  llenos  de  orgullo  f 
satisfacción  de  que  el  Pichón  Palomino  era 
una  Mola  ó*  pedazo  de  carne,  como  dixo  el 
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Dr,  Unanue , fundado  tal  vez  si  á caso  había 
ieido  uiTii  observación  de  Amato  Lusitano , do 
la  quo  trataremos  adelante.  Y en  otra  obser- 
vación dice,  que  al  quinto  mes  de  hallarse  en 
cinta  una  ,muger  abortó  una  niña:  mjas  como 
no  acababa  de  hechar  hs  secundinas,  sin  em- 
bargo de  que  no  tenia  dolores,  fiebre,  ni  fa- 
tigas, pero  permanecía  el  vientre  tan  abultado 
y con  los-  mismos  latidos  que  antes  del  aborto^ 
desje^^ndo  pues  que  expeliese  las  pares,  le  mi- 
nistraron varios  remedios  indicados,  con  las  qaa<*- 
lesi'abortó  á la  noche  siguiente  otra  niña;  cotí 
cuya  salida  se  postró  de  fuerzas,  y al  otro  día 
arrojó  un  pedazo  de  carne  semejante  en  stl 
figura  al  rostro  de  un - gallo  con  su  cresta* 

9.  Entre  los  AA.  franceses,  dice  Mauriceatr^ 
que  quando  las  mugeres  abortan  entre  el  segundo 
y tercero  mes,  se  llaman  fallos  engendros;  pero 
pasado  este  tiempo  mas  ó menos  larga  en  que 
estos  cuerpos  estranos  crecen  y se  aumentan, 
se  llaman  Mol^s.  Lib,  i*  foL  iii. 

10.  Levret  dice:  hay  preñados  falsos,  acreos, 
ventosos,  ó timpaníticos:  los  hay  aqiiosos,  que 
son  especies  de  hydropesías  de  útero,  y los  hay^ 
formados  por  sustancias  mas  ó menos  solidas 
Con  todo  eso,  no  se  ha  dé'  creer  que  en  la 
especie  ventosa  absolutamente  solo  hay  ayre;- 
en  la  aquosa  únicamente  agua;  y en  la  que  se 
hace  de  materias  solidas,  que  jamas  se  encuen- 
tra ayre  ,ni . agua  m Pero  cada  uno  de  estos 
preñados  falsos  retiene  el  nombre  de  la  mate- 
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rh  dcniinante /de  modo,  que  si  sale  del  útero 
mucho  ayre  y y poca  agua  se  le  da  el  iióiubrc 
ele  ventoso,  aereo,  ó timpanitlco  rr  Si  la  muger 
arroja  mucha  agua  y poco  ayrc,  toma  él  nom-  • 
bre  de  preñado  falso  aqiioso  ó de  hydropesía 


de  útero,  iz;  Fir^almente  si  se  ve  salir  de  este 
OFgaiTo  algún  cuerpo  solido,  con  una  pequeña 
caníiJad  de  agua  ó ventosidad,  este  retiene 
el  nombre  de  falso  Engendro  , ó de  Mola , ó 
si  se  quiere,  es  un  cabos  de  generacioru  Tom^ 
z,  secc.  5,  fob  2^05,* 

1 r.  Exponiendo  este  Autor  los  afbrisínos  de 
Mauriceau  , y la  Definición  que  da  éste  á la 
íviola  en  su  Compendio  de  'Dictámenes  v dicei 
La  Mola  no  es  propiamente  sino  un  grande  em- 
brión, que  ha  viendo  quedado  en  el  útero  después 
del  tiempo  en  que  la  naturaleza  tiene  costuin-^ 
bre  de  expeler  estos  cuerpos  estraños,  ha  tor 
xnado  allí  mayor  acrecentamiento. 


12.  Como  he  dicho  masarriva,  sigue,  que  los 
pretendidos  Embriones  erán  placentas  de  fetos 
abortivos,  la  Mola  de  que  aquí  se  trata,  nci 
es  otra  cosa  que  una  de  estas  placentas  que  ha 
continuado  creciendo,  aunque  la  criatura  haya 
sido  destruida  mucho  tiempo  antes  de  la  ex- 
pulsión de  la  Mola  de  que  Morisó  entiende  ha- 
*b!ar ; .pero  hay  otra  es^pecie  de  Mola  hecha  en 
forma  de  huebos  de  Rana,  ó d©  un  montoú 
de  hydáíides,  en  lo  qual  se  diferíencia  esta 
mucho  de  la  antecedente  ^ la  que  al  contrario^ 
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c*  m ly  compítela.  En  fin  algunos ‘AA.  han  confutv 
elido  los  puly¡)os  üferinos  con  ¡as  en  que  estas 

sou  el  prodücící  de  la  concepción,  y el  polypo  uteri- 
no no  depende  de  ella.Torn.  2.  secc.  17.  fol.  31  5* 

13.  Astruc  distingue  tres  es[)ecies  de  Molas 
esto  c$,  las  secundnias  en  que  ha  perecido  el 
feto  quedando  ellas  adheridas  al  útero  : las  liy- 
datidlcas  formadas  de  veKigas  transparentes  da 
figura  esférica  > y llenas-  de  una  linfa  clara  ó 
amarilla  , cuyo  volumen  em¡)icza  desde  la  mag- 
nitud de  un  garvanzo,  hasta  la  de  un  huebo 
de  Paloma;  y por  último  las  que  él  llama  Molas 
de  tercera  especie  , no  merecen  este  nombre, 
porque  solo  son  fragmentos  de  alguna  placenta 
que  se  híT  quedado  dentro  del  útero  sin  aumen- 
tarse ni  corromperse* 

14.  Sí  consultamos  á Mr.  Petit  el  Anatomista 
y a Koederer,  nos  dirán  queda  Mola  es  una  masa 
informe  ó un  huebo  mal  conformado  que  ocupa 
él  útero;  y que  no  es  sino  un  feto  unido  á su 
placenta,  pues  la  naturaleza  no  hace  Molas;  qu^ 
desde  el  instante  de  la  concepción  se  forma  en 
el  útero  un  ser  organizado  , parecido  al  que  lo 
ha  engendrado;  y que  solamente  la  confusión  que 
reyna  entre  todas  las  partes  no  permite  el  que 
se  distingan  con  |)erfecc¡om 

' ic;.  En  el  Artículo  déla  Enciclopedia,  pala- 
bra d/o/e,  tamlficn  se  asienta  que  la  Mola  es  un 
Embrión  ¡ncom|>leío , y que  huvuera  sido  un  ver- 
dadero Infante  si  la  concepción  no  se  hubiera 
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y 
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alterado'  por  algún  ifr.pedimento.  Aunque  ella 
Do^enga  propiamente  huesos,  ni  entrañas  &.  sin 
embargo  sus  facciones  no  se  hallan  enteramen- 
te borradas,  que  no  conserven  algún  vestigio 
de  infante.  Algunas  veces  se  ie  lia  reconocido 
una  mano,  otras  veces  un  pie,  peto  las  pares 
se  ven  con  mas  fi'eqüencia.  La  Mola  se  distingue 
del  Embrión,  en  que  éste  no  tiene  mas  que 
la  placenta  por  donde  pueda  recibir  el  nutri- 
mento de  ia  madre,  al  paso  que  aquella  se 
inmed íatamente  á !a  matriz  para  nutrirse 
cuya  razón  solo  tiene  una  esoecie  de  vida 
getaíiva,  y se  aumenta  hasta  los  términos 
parto. 

r ó.  Se  ha  creído  qus  la  Mola  es  originada 
por  un  defecto  ó una  mala  disposición  de!  ovario 
íemineo  , ó por  un  vicio  de  la  aura  prohfica 
del  hombre  quando  no  tiene  la  actividad  nece- 
sa?ía  [)ara  inundar  sufirleníemente  diclio  ovario, 
abrirlo,  y dilatarlo.  También  se  ¡)uede  explicar 
esta  producción  imperfecta,  suponiendo  qne^esta 
ovario,  ha  descendich)  al  útero  sin  estar  bañado 
de  dicha  aur.a  masculina.  Hn  rodos  tsios  cayos 
continuando  e!  ovario  en  su  auiiitntoo  v 
tanda  algíina  cosa  necesaria  para  roftaiuzár  y 
forn^ar  e¡  Em Orion,  resulta  una  masa  i itbrméj 
y esta  es  la  que  se  llanuí  Mola.  Lanzwerde  , 
hablando  en  su  líistcvia  natura  lis  MolartinríitcYi  ^ 
de  las  opiniones  de  los  que  dicen  qu-e'Ias  dotr- 
Ceüas  virtuosas  no  padecen  de  Molas  y ,dé  los 
que  llevan  la  afirmativa,  deseoso  de  corkiliar- 
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)(S,  admite  dos  especies  ele  Molas,  á saver  , It 
vn\  de  generación,  y la  otra  de  nutrición;  y 
á la  verdad,  esta  Mola  de  nutrictoti  no  es  otra 
cosa  que  los  humores  de  la  vagina,  que  los 
Antiguos  llamaron  sarcomatosos , y los  Moder- 
nos polypos  uterinos. 

17.  Preg.  ¿ Que  es  Mola  ó falsa  Inema  ? 
Resp.  Es  una  masa  carnosa  ó cuerpo  in- 
forme de  figura  esférica  sin  sentido  ni  movimien- 


to ( como  el  vulgo  cree  ) mas  ó menos  corpu- 
lenta , según  la  mas  ó menos  detención  que 
tenga  este  cuerpo  esírano  en  el  Cuero  , porque 
hallándose  adherido  á las  paredes  y vasos  de 
esta  viscera,  se  nutre,  y.  toma  su  acrecenta- 
miento de  la  sangre  que  recibe  de  estos  vasos 
uterinos , que  por  anastomosis  se  abocan  á este 
cuerpo  informe,  cuyo  liquido  es  el  que  debia 
servir  para  la  formación,  nutrición  y acrecen- 
tamiento de  la  criatura. 

18.  Preg.  ¿ Es  verdadera  concepción  aquella 
de  que  se  produce  la  Mola  ? 

Resp.  Juzgaban  los  Antiguos  que  no  ve- 
nia por  el  efecto  de  una  verdadera  concepción 
sino  que  se  producía  de  solo  la  sangre  mens- 
trual vertida  y retenida  en  el  fondo  clel  útero, 
sin  la  concurrencia  de  ambos  sexos  ; pero  los 
Modernos  sostienen  con  razones  muy  solidas, 
que  la  Mola  no  puede  producirse  sin  que  ha- 
yan precedido  las  primeras  circunstancias  de  una 
verdadera  concepción,  como  es  I4  intromisión.. •• 
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la  prolificaclon....  1a  formación  Si.  y no  pudiendo 
verificarse  esta  formación,  y permaneciendo  es- 
ta placenta  adherida  á las  paredes  y vasos  del 
i'ítero,  alimentada  y sostenida  por  la  sangre  qti@ 
recibe  de  los  vasos  de  esta  viscera,  se  aumen- 
ta por  grados  succesivos,  y se  produce  esta  ma- 
sa informe  que  se  llama  Mc¿a. 

ly.  Freg.  ¿ Porqué  causas  se  pervierte  la 
formación  de  la  criatura,  y se  produce  la  Mola? 

Re.qa.  Las  mas  comunes  son  tres  : á saver 
la  por  depravación  ó defecto  del  fluido 
puro,  espirituoso,  y fértil  de!  agente:  la  2.®  por 
vicio  ó preternatural  disposición  de  las  partes 
orgánicas  del  recipiente;  y la  5.»  por  la  dema- 
siada copia  de  sangre  que  fluye  á la  placenta 
en  el  tiempo  en  que  debe  formarse  la  criatura. 
Pas  tor.  tom.  1.  cap.  i.  Art.  4.  fol.  9Ó.  Por 
lo  delicado  de  este  punto  que  no  es  para  toda 
clase  da  gentes,  remito  á los  curiosos  al  ori- 
ginal, de  donde  se  ha  hecho  el  extracto  que 
presento  con  las  expresiones  mas  significativas  y 
depuradas  que  permite  la  materia  en  las  présen- 
os circunstancias. 

20.  Como  todos  estos  puntos  á la  verdad, 
son  poco  conocidos  de  los  que  no  se  aplican 
á leer  nuestros  AA.  petmitaseme  citar  dos  ob- 
servaciones  curiosas,  para  que  con  ellas  se  em- 
piecen á ¡lustrar  los  jóvenes  de!  arte  de  curar, 
y puedan  reflexionar  como  filósofos,  si  la  Mola 
q Je  expelió  una  Muger  entre  los  nueve  hijos  que 
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parlo  3 un  mismo  tiempo,  se  lia  podido  producir, 
por^  algunas  de  las  tres  causas  que  acaba  de 
t:Xí)iÍC'¿r  [).  José  Ventura  Pastor. 

'2 1 . La  primera  coser  v^acíon  acaeció  el  ano 

- Lekerker  Ciudad  de  la  Haya  con 

ijna  muger  de  Chrisrlano  Claes  que  parió  cinco 
hijos  de  tienqno  en  el  orden  siguiente : JeL  pri- 
mero varón,  que  vivió  dos  meses:  á las  diez 
y siete  horas  de  , este  parto  , nació  el 
segundo  muerto:  veinte  y e]ualro  horas  después, 
dió  á luz  otro  varón  que  vivió  cerca  de  dos 
horas:  a las  veinte  y quatro  horas,  parió  el  quar- 
to  hijo  muerto*  y a los  esfuerzos  de  dar  á 1 <z 
el  quimo  que  también  nació  muerto,  murió  < lia 

,por  falta  de  fuerzas.  Enciclopedia.  Verb. 
Accocheuse. 

22.  Esta  Observación  al  niismo  tiempo 
que  se  presenta  como  una  fecunda  Paloma  anun- 
ciando con  un  ramo  de  oliva  verde  en  el  pico 
el  feliz  y dichoso  parto  de  todas  las  -Alugeres, 
pata  que.  no  se  atemoricen  ni  tspantenlas  que 
están  embarazadas  actu^dmiente  con  e!  suct^so 
anterior,  ni  c(;n  la  extraordinaria  fecundidad  (¡ue 
voy  á citar  ( [)ues' tales  partos  por  la  misLuIcor- 
dia  de  Dios  no  son  frequerUes,  ni  siem¡.)re  fu- 
nevStos ),  tambivn  agita  y despit  na  esta  misma  Palo- 
nía  con  el  harmoniüso  tronido  de  sus  Alas  á 
todos  los  Protesores  del  arte  de  curar,  para 
que  abran  bien  los  0]cs  á Lis  experiencias  y 
no  nlegun  lo  que  ignoran  con  grosera  presuncioru 
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La  müger  de  un  tabernero  francés  en  Aix  dió 
a luz  en  un  parto  cjuatro  hijas  de  diferentes 
tamaños,  y tras  de  eüas  arrojó  una  Mola;  y 
succesivanvente  fué  dando  á luz  cada  dos  dias 
cinco  hijos  varones,  y todos  nueve  recibierotl 
el  agua  dcl  bautismo^  Jíistoria  ele  la  Acadernia, 
año  de  ijcQ.  pag.  02.  Por  lo  que  hace  á la 
Mióla,  , corrió  la  inisma  fatalidad  que  la  Mo- 
dtCja  del  Pichón r mas  con  esta  notable  diferen- 
cia, que  en  i^rancia  no  la  abrieron  por  inad- 
veitencia  ó por  descuido,  y en  Lima  porque 
la  bupiantó  furtivamente  el  {)r.  Dállalos  con  sti 
hijo,  su  hermana,  y su  sobrino  antes  de  qué 
se  concluyese  la  información  y la  Junta  de  mas 
hábiles  y eruditos  Profesores  que  tenia  in  pectore. 

/isentado  pties  todo  lo  que  he  podido 
alcanzar  en  !o  que  dicen  cíe  las  Molas,  los  An- 
tiguos y Modernos  qiie^  tengo  en  mi  ^estudio', 
creo  que  ios  lectores  de  esta  Apología  ‘ me  bar- 
ran la  justicia  que  no  merecí  á los  Médicos  d^ 
Xima , y con  especialidad  al  sabio,  discreto  ^ 
y comedicio  Dr.  Unanue;  ya  en  introducirsCv  á 
sosiener  contra  mi  por  pura  arbitrariedad  eíi 
Ja  primera  Junta,  del  clia  7.  que  e!  fenómer]& 
en  qíiestiqn  era  un  peoazo  de  carne;  y ya  eh 
segunda  del  dia  i8«,  he(  liarme  en  rostro 
tíni  ignorancia  y crecluJidad,  que  yo  estaba  írury 
distante  de  conocer  lo  que  eran  Molas/ y poi 
lihimó,  que  mi  relación  estaba  muy  n^al  escrita.. 

24*  De  uno  y otro  lo  que  puedo  decirles, 

^ 1 


sin  que  parezca  filaucia,  que  algún  naas' cono- 
cimiento que  Unanue  poJria  tener  de  lo  que 
eran  Mclas,  supuesto  de  que  antes  de  sús  fri- 
volas y necias  contradicciones  tra;é,  pasagera- 
mente  de  ellas  en  los  §§.  15.  y 20;  y de  los 

Í^Ionstruos  como  el  Pichón  Palomino,  en  los 
§§•  3'  7*  9*  ^ d.  y aun  _en  la  P.  D.  de  aquella 
jarimera  relación.  En  quanto  al  estilo,  méto- 
do, erudición  y sólida  doctrina,  que  - debida 
sobresalir  y brillar  admirablemente  en  esta  obra, 
(si  por  aqni  va  su  critica)  tal  -vez  puede  te- 
ner sobrados  fundamentos  para  insultarme  por 
no,  haber  traído  á mi  nacimiento  la  ciencia  de 
uii  Salomón;  pero  como  la  veracidad  v le  sen- 
cillez  fueron  los  únicos  impulsos  que  dirigieron 
la  [)Iuma  en  los  úrticos  diez  días  que  tardé  en 
.formar  las  cláusulas  aj  cpm[)as  de  las  circuns>- 
tancias  que  iva  observando  en  Asunción  , creo 
que  en  esta  parte  no  tiene  razón  el  Dr.  Unanue, 
Por  último,  y segiin  mi  mudo  de  pensar,  mas 
vale  una  verdad  desnuda  aunque  horrible  al 
parecer,  que  todos  los  primores  de  una  eloqüen- 
cia  florida  y encantadora,  si- solo  esrriva  en 
el  efmaero  y deleznable  aparato  de  un  falso 
colorido, 

25.  Con  todos  estos  presupuestos  á la  verdad, 
y conviniendo  co^  los^  Antiguos  y Modcrnus 
en  que  la  Mola  es  una  • masa,  informe*,  .más 
ó menos  compacta,  sin  huesos,  y sin  visceras 
ó entrañas  ( cstadme  atentos  Médicos  de  Lima  ) 
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ri  debieron  los  primeros  distinguirlas  en  Vitales 
y no  Vitales^  Como  puntualizaremos  esto  ade- 
lante, ni  los  segundos  aunque  poseídos  ó con 
justicia  ó sin  ella  de  !a  ridicula  jactancia  de  su 
filosofía  ecléctica  y graneles  conocimientos  de 
Anatomía  , tampoco  debieron  confundir  les 
Monstruos  con  las  Molas,  quando  son  cosa  muy 
^distinta  de  aquellos  por  carecer  éstas  de  hue- 
sos’ y de  entrañas,  según  lasidifinén  los  mas 
^clásicos  A A.  y quando  por  otra  parte  los  Mons- 
truos se  presentan  con  muy  diversos  caractéres 
como  vamos  á ver  en  el  '§.  siguientes 

26.  La  palabra  Monstruo  en  Castellano 'viené 
derivada  dtl  v^erbo  latino  Menstre.  De  este- prin- 
cipio deduce  la  inmensa  copia  de  erudición  y 
doctrina  nuestro  sabio  Cirujano  D.  José  Rivi- 
11a  en  su  inmortal  obra  de  ios  Desvíos  de  la 
^I^aturaleza ^ á donde  remito  á los  curiosos,  para 
que  vean  con  Cicerón  y Apuleyo,  que  Mons- 
truo, Portento,  Prodigio,  y Ostento  son  una 
misma  cosa,  fuera  de  otras  varias  acepciones 
hyperbólicas  y metafóricas  en  que  se  aplica  este 
nombre;  mientras  pasamos  á cUfínir  con  nuestro 
Diccionario  Castellano,  según  las  presentes  cir- 
cunstancias, 'que  Monstruo  es  un  parto  ó produc- 
ción 'contra  el  orden  regular  de  la  Naturaleza  -y 
•Monstruoso  se  dice  de  loS'  que  tienen  caraViiunaira 
alguna  de  las  -otras  partes  del  cuerpo'  de  otros 
éinimaíes.  Terreros  Verb.  Monstruo. 

rzj,  £n  este  concepto  pues,  ya  tenemos  en 
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la  clafe  de  Monstruo  esa  criatura  humana  que 
se  halló  en  el  vi.ntré  de  una  Cabra  en  la  Villa 
<le  h'ernan-caballero  , casi  á n'^ediados  del  siglo 
próximo  [lasado,  cuya  lop.gitud  desde  la  cabeza 
6 los  pies  era  algo  mas  de  una  tercia  , según 
la  Descripción  que  Ince  de  ella  el  P,  Feyjoó  en 
•sus  Redexiones  sobre  el  Monstruo,  tom.  3.  carta 
.30.  fol.  334s  AHÍ  mismo  cita  de  oídas;  pero 
.de  cosa  muy  .pública  y sabida  de  muchos  tes- 
tigos, que  en  la  Rioja  liabia  una  Muger  á (]ulen 
.llamaban  la  hija  de  la  Baca^  por  (jiie  real  nen- 
te  lo  era;  y que  splo  tenia  algo  pirecido  á sa 
madre  en  tener  el  pelo  áspero  y cerdoso  en 
una  parte  de  la  espalda  , así  como  el  Monstruo 
.anterior,  que  de  todas  las  partes  de  su  cuerpo 
tínicamente  hibia  sacado  de  su  madre  las  ore- 
jas de  cabra. 

28.  También  entran  en  esta  clase  de  mons- 
truos los  Niños  ele  dos  cabezas  con  quaíro  brazas 
y dos  pies  correspondientes  á un  solo  cuerpo; 
y de  estos,  uno  nació  en  Norrumberlanda  y 
vivió  28.  años;  el  segundo  vivió  solo  catorce 
ó quince  dias  en  Oxford,  según  refiere  Ciaspar 
de  los  Reyes  citado  por  el  Rmo.  Teyíoó,  se- 
mejantes en  un  todo  al  que  nació  muerto  en 
esta  Ciudad  de  Lima  el  dia  30.  de  Noviembre 
de  1 Ó94.  De  este  Monstruo  se  dió  á luz  una 
Obra  intitulada  Desvíos  de  la  Batiivaleza  ^ y 
Ri villa  su  esclarecido  Autor  y que  hace  honor 
á la  Patria  y á la  Profesión  por  la  destreza,  do 
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sus  manos  en  las  operaciones  de  Cirugía  ^ re- 
fiere al  foL  7^*  <;]ue  habiendo  nacido  en  Bavde- 
ra  el  año  de  154Í.  una  niña  de  dos  cabezas, 
h desterraron  deí  estado  por  la  vehemente 
imaginación  de  las  preñadas.  Allí,  mismo  tra- 
ta de  la  monstruosidad  de  otras  siete  cabezas 
(]ae  le  presentaron  en  Cataluña  al  Serenisimo 
Señor  Don  Juan  de  Austria,  y remitió  dentro 
de  una  jaula  á Madrid;  y la  cabeza  de  en 
medio  con  un  ojo  en  la  frente  era  la  oue 
comía  por  todas:  cada  cabeza  tenia  configura- 
ción de  ojos:  los  brazos  eran  correspondientes 
a cada  cuerpo  humano  hasta  el  estómago,  y el 
Testo  inferior  y las  orejas  eran  de  cabra. 

-9.  Kn  una  aldea  de  Zoenkerka  inmedia- 
ta n Brujas  nació  el  día  3.  de  septiembre  de 
i?7'2.  un  monstruo  varón  y hembra  con  dos 
cabezas,  quatro  pies,  quatro  brazos,  y un 
^ Vientre  común  con  su  ombligo  en  medio:  quan- 
do  el  uno  mamaba,  dormía  la  otra:  á los  ocho 
dias  tallecieron,  porque  !a  muger  carecía  del  ano 
para  obrar.  En  31.  de  diciembre  de  dicho  ano 
nació  en  ei  Puitorí  un  monstruo  semejante ; pero 
mas  digno  de  reflexión  por  hzber  sido  precedido 
del  nacimiento  de  un  niño  bien  contorniado. 
En  efecto  nacieron  dos  ninas  unidas  desde  io 
fdto  dei  cuello  hasta  mas  abaxo  del  ombligo t 
no  tenían  mas  de  un  tronco  en  que  estaban 
dos  corazones,  dos  esófagos,  dos  traijucarteiias,. 
y solo  tenían  un  cordon  umbilical  dividido  ea 

3- 
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dos  partes,  y dos  hígados.  La  unión  de 
dos  cabezas  empezaba  dcbaxo  de  las  orejas  y 
de  las  mandíbulas  inferiores.  El  uno  de  estos 
niños  tenia  un  brazo  por  delante,  y el  otro  el 
brazo  izquierdo  por  detrás:  un  tercer  brazo  te- 
nían cclocnclo  entre  las  dos  columnas  vertebrales 
que  nacia  de  una  espaldilla  firmada  de  dos  hue- 
sos üífuios:  no  fiabia  en  el  mas  de  un  solo  hueso 
del  hombro,  un  cubito  y radio  en  el  antebrazo, 
y no  era  á la  verdad,  sino  un  metacarpo  con 
las  manos  unidas,  y sus  diez  dedos  distintos  , se- 


parados, y enlazados  p^r  los  pulgares  ; y estás 
dos  rfuias  recibieron  e!  agua  del  bautismo. 

30.  Mr.  líemery  Médico  de  la  Ciudad  do 
Blois  escribió  el  año  de  1703.  que  había  allí 

dos  niños  con  un  sincÍDUcio  ó mollera  común  en 

» 

lo  alto  de  la  cabeza,  así  como  carecían  de  la 
parte  posterior  llamada  occipucio  ó colodrillo; 
pues  no  tenian  mas  de  un  cráíieo  con  dos  caras 
que  miraban  á dos  partes  opuestas^^Lo5  demas 
miembros  estaban  bien  conformados;  y sin  em- 
bargo de  que  dos  pies  en  el  acto  de  nacer  mira- 
,baii  al  pubis-,  y los  otros  dos  al  cóccix,  el  parto 
fue  feliz.  El  cráneo  común  dió  mérito  h que 
dudasen,  si  solo  luíbiesé  allí  un  solo  cerebro; 
y en  su  consequencia^  se  suscitaron  mil  dudas 
sobre  la  forma  del  bautismo  del  cura  que  los 
.bautisó,  como  dos  individuos  diferentes.  Pero 
Mr.  Ilemery  ha  opinado , (]üe  ‘siendo  los  mo- 
vímientos  de-  este  Bíceps^  independientes  los 


unos  de  los  otros,  era  muy  probable  que  cada 

tjjum  ZiV  -Vrt Mc  tX’-  \<.T~ . ■'  Au  iKyiju'  (4/ 


uno  tnbiese  su  peculiar  cerebro,  qumdb  no-se 
reconocía  entre  ellos’ ningunarseparacion  huesos^ 
como  en  efecto  no  lá  había.  Dicción  supr*  cít 
tom.  fbk  144/  y 14Ó.  . T' 

31,  Entran  igualmente  en  esta  clase  de 
monstruos,  los  de  dos  cuerpos  íntegros  ó bi-» 
corpóreos  unidos  , ó, por  las  espaldas  'Como  re- 
fiere el  P.  Fey.joó.  baxo  la  fé  de  los  AAodo 
las  memorias  de  Trevoux';  ó ios  otros  dos  va^ 
ron  y hembra  unidos  por  el  ombligo , que  na- 
cieron en  Constancia , según  afirma  el  Abad  Tri- 
temit);  ó pegados  lateralmente rbaxo Ja  autoridad 
de  Conrado  Lycostenes;  ó conglutinados  pór 
las  nalgas  J como  asienta  Uiises  Akliovando.  ^ 
30.  Para  concluir  esta-  curiosa  nomenclatra 
de  monstruos,  citaremos  dos  muy  part-iculares 
y peregrinos : e!  primero  ele  1a  clase  de  los  Qua^ 
drúpedos,  v el  segundo  de  la-  de  las  Aves.. 
Entre  los  Quadrúpedos  es  digna  de  admiracieii 
la  Liebre  de  dos^  cabezas , y ocho  pies  que  se 
vio  en  Alemania-,  unida  por  lomo  oque  ¡quando 
trataron 'de  cazarla,  y- seCvió  fatigada  en  lá 
fuga  ; bolteó  el  cuerpo  con  increíble  agilidad, 
y,  empezó  á correr  de^  nuevo  con  los  otros  qiia- 
tro  pies,  que  antes  hablan  ido  descansando  so- 
bre'su  espaldar^ ' y esa  cabeza  miraba  entonce^ 
al  cielo  ; para  ^ que  siquiera:  .por  está  knónstrug^ 
sidad  fallase- ía  regla  gnneral  de  Ovidio  ( rj 


, r frl^r  - 


O } Pro77iitjü^¿  cuín  spectent  'animaVia  c^úra 
Os  hcnilni  sublime  dedlt  calumque  vldere 
Jussit  et  erectos  cd  sidera  tolUn  vultus  Metamorpb, 
Lib.  1.  vers.  84.  8c. 


3-5,  Por  ’ío  que  toca  á las  Aves  ( y ‘en  cuya 
clase  entra  eL  Pichón  Faloíníno  sin  cabeza,  sía 
cuello,  sin.  alas , ni'  píes  ),  es  todavía  mayor 
Ja  montruosidad ; por  ser  la  primera  Aguila 
viva  de  dos  cabezas,  que  se  ha  visto  volar  en 
el  mundo,  en  compania  de  otras  tres  en  Gua- 
taca Reyno  de  México,  y habiéndola  cazado 
SC' llevó  embalsamada  á P!spana  oÍ  año  de  Í725, 
y á pesar  de  los  incrédulos  ó para  su  mayor 
confusión  se  halla  colocada  en  ei  Real  Monas- 
terio del  Escorinl. 


• 34.  Ya  pues  Amigo  mío,  con  la  autenticidad 
de  tantos  exemplares,  que  por  una  y otra  parte 
hemos  presentado  á la  vista  de  los  lectores  de 
‘qualquiera  clase  que  sean,  podrán  distinguir  des- 
de ahora  coa  entera  satisfacción , lo  que  se  llama 
Mola  y io  que  se  llama  Monstruo.  Sin  embargo^ 
en  esta  desgraciada  equivocación  ii'ierece  cllgÜ- 
fcia  piadosa  disculpa  el  Doctor  Dnanue  al  calificar 
el  Pichón  Palomino  por  un  pcdoio  de  Carne.,  á 
vista  de  que  Amato  Lusitano  ( a ) , eso  sabio 
Medico  del  Siglo  XVÍ.  con  igual  satisfacción  cayó 


( a Xacjó  ProfeSTr  en  Pjrtngil  baxo  el  nombre  de 
Jmn  kodfigyca  de  Casrelblanco  el  an'o  de  i^^o:  estudió  eti 
! .Scilamanca  , y se  adquirió  reniKiCian  de  wno  de  l<)'«  fíie» 
)orcs  AXedic'^s  de  s i tlempr»:  vujó  por  Fr-ircn,  Itilii,  7 Paí- 
ses bjxos  : Cnsens  tv  Mcdlclm  en  Ferrir.i,  v hibiendolo  solí*' 
diado  a un  mismo  tiempo  la,  República  de  Ragusa  ^ y el  Rey 
^e  Polonli,  no  aceptó  ningún»  de  estas  honoríficas  comodt- 
íiaies  por  irse  á establecer  en  Tesaloníca  donde  se  hizo  Judio  ; 
^ se  dió  á cop.occc  dcade  cnconces  con  el  nombre  de  Anu- 

H)  Lusluno* 


^ é & 

en  este  mismo  error.  El  hecho  es,  que  habien- 
do experimentado  un  aborto  en  la  mager  de 
un  • comerciante  Ingles  residente  en  Aneona  , 
al  siguiente  día  arrojó  esta  un  Zapo,  y Amató' 
lo  caiihcó  por  Mola\  y para  que  se  vea  que 
nada  exagero  en  esto,  voy  á copiar  üteraimenta 
sus  mismas-  palabras  : Debct  vero  animal  hoc  Ínter 
'Mclce  genera  adnunicrarL  Cent.  ve^^Ciirat.  Mcdi^ 
cinaL  • ‘ h;  ' . • . i 


3:;.  Todo  esto  á la  verdad  es  muy  bueno; 
pero  la  recomendable  circunstancia  que  extraño 
en  esta,  observación  y la  antecedente  ( §.  8.  ); 
y por  tanto  á una  y otra  las  califico  por  de- 
fectuosas para  el  sólido  esclarecimiento  de  esta 
materia  , es,  que  Amato  Lusitano  no  dice  si  esto 
2A¡)0  y aquel  Gallo  con  cresta,  son  de  alguna 
de  las  clases  de  Molas  que  distinguían  nuestros 
mayores  en  Vivientes  y no  Vivientes  \ si  los  díchós 
Zopo  y Gallo  salieron  en  alguna  de  estas' for- 


mas; y si  se  anatomizaron  ¡lara  examinar  si  era 
una  masa  infornie,  mas  ó míenos  compacta,  para 
computarlos  en  la  mera  linea  de  Molas  seguti 
los  Antlgiios;  ó si  tenían  huesos  y entrañas  según 
la  Opinión  generafmenfe  ado[)tada,  para  darle 
el ' legitimo  y’  verdadero  nombre  de  Mon<truos^ 
según  los  Modernos;  -y  a cuya  clase  perrenece 
, como  Cabe  ¿ pateta  , ■■el  Pichón  Palomino^  que 
parió  Asunción  en  estaí  Ciudad*  de‘ los  Reyes, 
á pesar  de  las teianiobras  con  que  han  querido 
oscurecer  esta  peregrina  observación.  JNada  de 
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esto  hiy  'eti  la  referida  Centuria  de  Lusitano  ; 
y por  tanto  por  las  terribles  contradicciones  de 
los  Profesores  de  Lima,  volveremos  á engolfarnos 
con  riesgo  de  zozobrar  en  el  inmenso  piélago 
de  las  congeturas  donde...,,. 

Jfparcnt  vari  liantes  in  gurglte  vasto* 

Virg.  JEmid.  Lib.  v*  1 22. 

36.  En  efecto j si  este  Z-apo  de  que  habla 
Amato  Lusitano  tenia  huesos  y tenia  visceras  como 
se  reconocieron  estas  partes  en  el  Pichón  Palo- 
mino de  Asunción^  ha  cometido  un  craso  error 
en  calihcarlo  por  Mola  , y no  por  Monstruo.  En 
este  punto  pues,  si  Amato  merece  alguna  in- 
dulgencia respecto  á que  el  común  de  los  Médi- 
cos, solo  conocen  la  Anatomía  por  la  corteza 
y ¡>or  unís  débiles  teorías,  no  hay  como  sal- 
varle á Unanue  tan  ciaso  y punible  error;  por- 
.í|ue  sobre  ser  Catedrático  de  Anatomía  en  que 
por  una  parre  se  le  supone  una  mas  que  regular  ins- 
trucción en  la  fábiica  del  cuerpo  humano,  y por 
otra  el  (]ae  después  de  haber  leído  la  relación 
que  se  pubÜcó  en  la  Gazeta , comisionó  al  de- 
mostrador Gavíno  pa]:a  que  examinase  este  fe- 
nómeno >en  compañía  del  Dr,  Pezet,  no  seno 
sé , como  ha  tenido  valor  de  sostener  á vista 
de  todo  el  Público,  que_,  todo  esto  era  un 
daao^  de  carne,,  solo  por  huir.  Me  un  escollo; 
sin  saber  cómo  ni«  como  nó  ha  - venido  á caer 
nPiseiablemente  en  el  otro,  al  confesar  el  po- 
bre que  . con  un  cuchillo  le  cortó  la  pechuga* 


■ 

rnuy  manoseado  03  este  versesito  ; pero  viene 
a!  C.1SO  con  el  adjunto  dilegma  que  se  propone 
por  pasatiempo. 

Ifícidit  iti  scllLir}}  ^ Cíipiens  vitcivc  chcivibdini* 
Jiit  Piillum  comed  es,  sea  Os  magis  ipse  vodes.  ’ 

- 57.  A!  llegar  á este  punto  entró  en  mi  es- 
tudio D.  N.  nuestro  íntimo  amigo  á quien  esti- 
mo por  sus  buenas  qualidades  como  Um.  no 
ignora,  y con  la  confianza  que  !e  permite  la 
antigua  amistad  que  profesamos,  tomó  esta  carta 
en  sus  manos:  celebró  infinito  el  que  se  la 
dirigiera  a Lmi.  por  su  buen  gusto,  crudiciort, 
y sa/ionada  critica  en  todo  genero  de  materias^ 
después  de  inber  leído  hasta  este  último  'pe^ 
riodo,  me  dixo:  que  aprobaba  en  todas  sus  partes 
la  necesidad  que  tenia  de  volver  por  mí  honor 
y reputaeioii  ; pero  que  de  gracia  me  pedia  aim^ 
que  fuese  por  incidencia,  supuesto  que  tenía 
la  pluma  en  la  mano,  alguna  mas  ilustración  en 
la  naturaleza  de  los  Portentos  Celestes  y Terres- 
tres, que  ordinariamente  preceden  á la  muerte 
dó  los  Reyes,  y otras  convulsiones  políticas , 'de 
que  cSian  llenas  las  historias.  Desde  luego  confie- 
so a Um.  ingenuamente  que  sin  poder  contener- 
me di  una  gran  carcajada  de  risa  quando  conclu- 
yó s.i  razonamiento  , y para  que  se  aquietase^^en 
algún  modo,  le  dixe  baxo  la  sazonada  y festiv'a 
^lUoiidad  de  Quevedo:  Amigo  / í/ 

Si  el  cometa  viniera  por  coronas 
Iní  clérigo,  ni  frayle  nos  dexáraj  ^ . 


(•‘54^) 

Y el  (al  cometa  irregtilaf  quedara, 

En  ei  oviüo  de  las  cinco  Zonas. 

38.  A![nin()s  minutos  quedó  suspenso  cofl 
esta  ristiena  contexíacion ; pero  me  re¡)l¡có-  in- 
inediatarnente , con  que  si  por  esta  parre  queda- 
ba en  cierro  modo  convencido,  aun  necesitaba 
mas  explicación  á sus  dudas;  pues  había  leído 
en  la  erudita  Obra  del  origen  de  los. monstruas 
del  Cirujano  Rivilla,  que  tanto  recomiendo  en 
esta  Apología  , que  poco  antes  de  la  ruina  del 
exérciío  de  Xerxes  la  anunció  el  extraordmario 
^part  o de  una  Yegua,  dando  á luz  una  Liebre, 
'de  que  hacen  mención  Herodoto  y Valerio  iMaxí- 
mo.  El  monstruo  que  parió  una  muger  y anun- 
ció la  muerte  de  Alexandro  Magno,  con  los 
miembros  de  medio  cuer|30  arriva  liumanos,  pe- 
ro muertos;  y de  medio  cuerpo  abajo  de  mí- 
.ernbros  irracionales,  pero  vivos.  El  de  Verona 
que  refiere  Parco  que  nació  el  ano  de  con 

rostro  de  hombre  y cuerpo  de  caballo.  El  dh 
tres,  cabezas  que  nació  al  año  siguiente  anuncian- 
.do  .k  tciuprana  muerte  de  tres  Emperadores 
.Juan  Dücas,  Teodoro  Lascaris,  y Juan  LascaTis. 
El  de  í 389.  que  predixo  el  cisma  de  Benedicto  Xlll. 
El  de  1393.  k ruina  de  Constantinopk.  Ei  de 
13.1 '2.  que  nació  en  Ravena  con  un  cuerno  en 
ik  cabeza  ; dos  alas.,  dos  sexos  y un  pie  de  ga- 
vilán , que  anunció  k derrota  del  exército.  del 
Papa  Julio  11.  por  Luis  XII.  Rey  de  Francia.  El 
que  patió.  una  Burra  én  la  Aldea,  de,  Bidajóz 


con  rostro,  manos  y píes  casi  del  lodo  humaros, 
y con  licencia  de!  Obispo  fue  baunzado  sub  con- 


dirione,  y murió  inmediatamente.  Oe  ir.odo,  que 
todos  estos  monstruos  han  venido  presaj^ianclo 
terribles  infortunios,  que  la  evperiencia  ios  ha 
calificado  después,  como  e¡  (jue  se  vió  a!  naci- 
iniciU.o  do  Mahoma  , a!  ele  !os  Antromórpiiitas 
y Maniqnéos,  al  de  Lotero  &• 

39.  Ya  que  vi  á nuestro  Amigo  empeñada 
en  la  nomenclatura  de  semejantes  Portentos,  que 
la  cordial  amistad  que  le  profeso,  sin  que  se- 
rebaje  un  ápice  el  supremo  grado  en  que  se  halla 
la  que  Um.  goza  en  mi  corazón,  me  obligaba, 
ea  fin  a complacerlo,  y que  á vista  de  las  tu- 
tnuiruanas  contradicciones  de  niis  émulos,  nada 
tenia  que  temer  de  ellos  ^ y que  quando  por  otro 
lado  !a  inmortal  obra  de  Kivilin  se  ha  hecho  muy 
rara  en  el  dia , solo  pude  decirle,  que  si  del 
Pichón  Palomino  ejue  vieren  y examinaron  en- 
tre sus  manos,  han  dudado  tanto,  y de  las  dudas 
han  pasado  sin  reflexión  á negar  absolutamente 
U realidad  de  los  hechos  á vista,  ciencia,  y 
paciencia,  de  tantos  testigos  fidedignos,  y con 
ítedo  me  han  tratado  de  crédulo  y de  impostor 

¿ Qué  no  dirán  de  las  cosas  que  hace  tantos 
siglos  que  pasaron? 

40.  Pero  como  los  sucesos  se  eslabonan  unos 
con  otros,  y forman  una  cadena  de  tanta  no- 
toriedad , ni  los  Antiguos  por  estúpidos  que  fue- 
sen,  podían  persuadirse  á que  un  esos  numero 


sucesos  se  acnbnba  I;i  serie  ríe  los  orulfos  mis- 
terios ele  la  Naturale^/n,  ni  los  Moderíios  deben 
dudar  de  aq.itjüos  por  las  peregrinas  circunstan- 
cias con  que,  ó se  renuevan  á su  vista  muchos 
fenómenos  semejantes  que  confirman  á ¡os  prime- 
ros , ó aproporcion  de  los  inayores  adelantamien- 
tos que  oírece  en  el  dia  la  íisica  experimental 
en  las  ciencias  naturales,  tal  vez  se  presentan 
otros  nuevos,  y aun  mas  extraordinarios , para 
hacernos  baxar  la  cabeza  y confesar  publicamen- 
te la  ignorancia  en  que  vivimos  todavía. 

41.  Desde  luego,  en  el  Diccionario  de  las 
Mai  avilbs  de  la  Isuaturaleza , que  ya  he  citado 
en  la  antecedente,  se  encontrará  mucho  y bueno 
en  comprobación  de  los  extrordinarios  fenóine- 
que  vemos , admiramos , y no  entendemo". 
Alas  como  yo  he  leído  poco,  y con  poca  erudic- 
cion  se  avanza  mu^^  poco  en  la  República  do 
las  letras  |)ara  satisfacer  á los  sabios,  no  tengo 
otro  escudo  á la  mano  para  defenderme  de 
los  dardos  y fleclias  de  mis ' contrarios,  que  el 
hombre  marinó  de  Lierganes,  que  vivió,  co- 
mióy durmió  cinco  años  dentro  de!  Mar,  sin 
que  hasta  ahora  se  haya  podido  averiguar  con 
esos  grandes  conocimientos  en  las  ciencias  na- 
turales, y esa  florida  filosofía  eclética  de  que 
tanto  seactan  los  que  no  creen  el  Monstruo 
Palomino  de  Asunción,  el  cómo  se  pudo  acomo- 
dar este  honrbre  tan  repentinamente  a un  ge- 
nero de  vida  muy  diferente  al  común  de  los 
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hombres,  quando  nadie  ignora  que  en  estos  dos 
contrarios  elementos,  nosotros' perecemos  sofo- 
cados dentro  del  agua  por  falra  de  ayre  en  que 
respirar ; así  como  los  peces  expiran  en  el  ayre 
en  que  vivimos,  luego  ai  punto  que  salen  fue- 
ra del  aoua. 

42.  El  segundo  suceso  es  mas  reciente  que 
el  primero,  pues  acaeció  en  la  corte  de  Viena 
poco  antes  de  la  muerte  del  Emperador  Car- 
los VE  por  el  mes  de  Octubre  del  ano  de  1740. 
dél  siglo  próximo  pasado;  y njo  por  eso  se  lleva 
los  gages  de  mas  extraordinario  y maravilloso 
que  el  otro,  según  refiere  el  Señor  Fakio 
pri  iiíer  Médico  de  cámara  de  dicho  Emperador, 
en  las  Ephemérides  de  la  Academia  Leopol- 
dina, que  habiendolé  consultado  un  oficial  sobre 
las  repetidas  nauseas  que  padecía  , dolores  de 
corazón,  deliquios  y corrosión  que  experimen- 
taba en  sus  entrañas,  le  ordenó  varios  reme- 
dios estimulantes,  y con  ellos  arrojó  por  la  boca 
un  Lagarto  vivo  y bien  grande,  variada  la 
piel  de  roxo  y amarillo,  y luego  que  cayó  ál 
suelo  hecho  á correr  por  toda  la  vivienda  hasta 
que  al  fin  lo  ríiaíaron  Jos  asistentes.  ^ ^ 1 

43*  í diremos  de  este  Monstruo  nacido 
y fomentado  dentro  dcl  estómago  de  un  hombré. 
Señores  Opositores  del  Monstruo  Palomino , que 
á diferiencia  de  aqüel,'  'se  concibió  éste  por 
una  perversión  ílel  aura' prolifica  , creció  dentro 
del  útero  de  Asunción,  y quando  la  naturaleza 


lo  tobo  por  conveniente,  lo  hizo  abortar  como 
un  falso  engendro,  con  todas  las  legitimas  se- 
ñales c]ue  preceden,  y se  succeden  en  esta  mis- 
teriosa obra  que  tanto  nos  abisma  ? Si'  confor-* 
me  salió  ese  Lagarto  por  la  boca  de  un  hom- 
bre, hubiera  al  fin  venido  por  el  útero  de 
una  muger  embarazada ¿ también  hubieran  te- 
nido valor  de  sostener  con  igual  ligereza  que 
Ignorancia,  mala  fé,  capricho,  y ostinacion,  que 
este  Lagarto  era  una  Mola  de  la  clase  de  las 
vivientes  ó que  estaba  engañado  Pastor  en  te- 
ner por  Lagarto  un  pedazo  de  carne  y como 
dicho  Unanue  del  Pichón? 

44.  La  única  diíicultad  que  nos  saie  ai  pa- 
50,  y á la  verdad  no  es  de  menos  monta,  pues 
llegó  á exponerla  con  mano  trémula  sob'e  este 
papel,  se  reduce  á....  Amigo  mió  ; la  daré  á luz? 
¿ no  revolverán  contra  mi  Con  nuevas  sátiras  ^ 
contumelbas , y denuestos?  ¿Si  por  mi  desgra- 
cia se  erigirán  otra  vez  en  déspotas  y Jueces,  los 
mismos  que  por  propio  arbitrio  y por  soterrarme 
se  abrogaron  esta  autoridad  , quando  no  eran  si- 
no partes  colitigantes  ó por  mejor  decir  intrusas 
en  juicio  contradictorio,  y que  temiendo  por  esto 
mismo  alguna  legal  recusación,  ó por  no  dar 
á entender  baxo  de  su  pluma  que  ignoraban 
lo  que  juzgaban,  dexaron  el  punto  sin  sustan- 
ciacion  y ninguno  de  ellos  se  atrevió  á.  subcri- 
bir  su  dictamen?  Pero  antes  ciue  Um.  me  res- 
ponda,  y á su  exemplo  pretendan  otros  maléncos 
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imptjgnjidorcs  retorccTn'ic  roelas  rcncxiones 
de  §.  19.  de  la  carta  del  R^ptilógrdfo,  le  voy 
á decir:  que  eii  esta  ¡?aite  soy  tan  pencroío, 
que  á fin  de  que  abran  libros,  estudien  algo; 
y aprendan  á sentenciar  mis]  émulos  cen  les 
Autos  en  las  manos,  y según  lo  alegado  y pro- 
-bado,  vean  ptiniero  al  í\  Feije^ó  tom,  3.  de 
cartas  foÍ.  3^7.  y abran  los  ojos  con  lo  que  dice: 
JMuclios  siglos  ¡id  ^ que  los  Jicmbres  andan  inquinen^ 
Ao  las  causas  de  los  efectos  naturales . v muchos  si^ 
glos  lid  que  ¡a  naturaleza  se  obstina-  en  mostrar* 
les  solo  los  efectos  y escondiendo  las  causas* 

, 4v  Volviendo  al  punto  de  Sos  monstruos 
que  vienen  presagiando  infortunios  á la  Repú- 
blica, y cuya  explicación  desea  nuestro  consa- 
bido Aniigo,  no  sé  como  podré  entrar  y sa- 
lir íírlizmente  de  tan  intrincado  laberinto,  qiian* 
do  me  faltan  todos  los  medios  posibles  para  una 
empresa  como  esta.  No  obstante  voy  á decir 
lo  menos  mal  que  pueda , señalando  las  Boticas 
donde  están  las  Medicinas,  para  que  aquella 
clase  de  enfermos  que  por  voluntariamente  in- 
curables, nada  mío  les  alivia,  ocurran  por  si 
; miamos  á beber  y bañarle  en  dichas  fuentes  ó 

j 

-surtideros  marciales  y termales,  que  tienen  espe- 
cial virtud  y eficacia  para,  templar  los  ardores 
del  corazón  y desostrulr  la  peírificac'on  del  ce- 
rebro. Hn  este  concepto  ¿qué  de  menstruos  ha- 
. brán  aparecido  en  el  nuindo  para  presagiar  U 
.ruina  de  ochenta  millones  de  hombres  que  h a 

35 
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mnerto  en  la  o:tierra,  desde  los  primeros  siglos 
hasta  ia  época  en  í]iie  calculó  ingeniosa- 
mente un  célebre  Ingles  tan  funestos  desas- 
tres ? Rspiritu  de  los  mejores  Diarios,  tom, 
5/  tb!.  41. 


4Ó,  Vamos  por  partes:  según  la  oninion  mas 


mas  ambicioso  y mas  antiguo  del  mundo,  pues 
arruinó  un  millón  de  hombres  por  adquirirsa 
un  Ídolo  de  gloria  y de  poder.  Semíramis  aumen- 
tó ei  número  de  los  desastres  de  la  humanidad 
al  frente  da  un  exército  compuesto  de  tres 
millones  de  hombres  contra  los  Indios;  y éstos 
le  salieron  al  encuentro  con  otro  exército  mu- 
cho mas  considerable,  pues  retrocedió  esta  Prin- 
cesa con  la  pérdida  de  dos  millones.  Después 
se  succedieron  al  establecimieino  y destrucción 
de  las  Monarquías  de  los  Babilonios,  Asirios, 
!Mecíos,  y Persas:  las  expediciones  cíe  Xerxes,  de 
Aiexandro  Magno,  las  de  todi  la  Grecia,  las 
de  Roma,  en  que  Cesar  solo  en  cincuenta  y 
dos  batalla*?,  mató  un  millón,  ciento  y noventa 
y dos  mil  hombres:  las  ele  Cartago,  y las  irrup- 
ciones de  los  Godos,  Vándalos,  y Ostrogodos 
e«  las  Gallas,  Italia,  España  y Africa:  las  de 
los  Moros  en  España  desde  el  siglo  VllL 
y las  de  los  Españoles  en  la  América  desdo 
el  siglo  XV,  que  empezó  su  Conquista. 

47.  No  hay  duda  de  que  en  estos  cálca- 
los habrá  su  mas  y su  menos ; pero  en  esta 
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curiosa  investigación  merece  su  Autor  un  mag- 
nífíco  lugar  entre  los  historiadores,  así  como 
son  dignos  de  las  mayores  alabanzas  todos  los 
que  han  dedicado  su  estudio  y aplicación  para 
examinar  prudentemente  el  m'miero  de  habitan- 
tes que  ocupan  todo  el  ámbito  dé!  mondo.  El 
P.  Sarmiento  en  su  Demouracion  de!  teatro 
crítico  tom.  i.  fol.  20.  dice  baxo  la  autoridad 
del  P.  Ricciolo,  que  en  todo  el  orbe  hay  mil 
millones  de  almas  distribuidas  en  el  orden  si- 
guiente, A saber,  en  Asia  ^00;  en  América 
300:  en  Africa  loo;  y en  Ja  Europa  otras  100  ; 
y añade  que  Isac  Vosio  no  solo  rebaja  el  nú- 
mero capital  á 500.  millones  solos,  sino  qua 
rebaja  muchísimo  la  parte  proporcional  pa'ra 
la  Europa,  pues  solo  señala  30.  millones  (3), 


(3  ) En  el  pipnestd  de  que  la  superficie  de  nuestro  globo 

€S  de  nueve  millcnes,  dc^scísntas  ochentt  y och")  mil  leguas 
quAdraias  ( dice  otro  curioso  calculador  ) , q-ie  el  sguti  dcl 
tntr  ocupí  los  d ¡s  tercios  de  csre  espado  , y que  h tierra 
firme  se  reduce  á tres  millones  , y noventa  y seis  mil  legua» 
quadradas  ^ se  ha  calculado  que  podrá  haber  sobre  la  tierra 
tres  mil  millones  de  hombres;  pero  en  realidad  solo  hay  niH 
y ochenta  millones  , de  los  quales  se  hallan 

En  6^0  millones. 

Africa 153 

En  América i;o 

En  Europa i^o. 

Si  se  sapone  que  la  tierra  está  hibluda  par  mil  millones  Oe 
hombres  ó cerca  de  ellos,  j que  33.  años  hacen  una  gen*. 
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48-  T^n  el  Incon'ipa rabie  l'''cto  CorisíiJtivo  de 
nuestro  sabio  ReqiuVola  el  Señor  Dr.  D.  Pedro 
Bravo  de  Castilla,  en  conseqCiencia  ele  los  cál- 
culos. antecedentes  al  fol.  19^.  dice  En  el 
extracto  de  una  carta  mny  curiosa  que  corrió 
en  Hamburgo,' anunciada  aí  Público  en  la  Gaze- 
.5,  ta  de^Enero  del  año  de  «7^4.  se  toma  la  pro- 
,,  porción  media  , dando  729.  millones  á toda  la 
,,  tierra,  y se  poi  c su  distribución  mas  por 
,>  naenor  en  algunos  Rey  nos  y Cortes.  Y sobre 
5>  el  dictamen  de  Varones  muy  sabios  se  discu- 


‘ racton  , se  s^guc  de  aqtií  aue  en  esre  cspac’io  de  tiempo  mue- 
ren mil  niílloius  de  h<;mbrcs  5 y así  el  número  de  los  que 
mueren  s >bre  U tierra,  sube 


Cídi  añi.4 i 30,  millones, 

Cidi  dii i 81  00.  personas. 

C da  hora..........  i 3400. 

Cada  minuto......  á 60. 

Cada  segundo....  i i.  Refleí.  sob.  h nat,  tom. 


* Baxo  los  antecedentes  supuestos  y el  que  rlhímamente  tenemos 
k la ' vista  con  la  guerra  del  tirano  Napoleón  que  tanto  devora 
i la  humanidad  ^ quien  podrá  calcular  el  número  distributivo 
de  I08  que  mueren  en  el  motFiento  nii\mo  que  ctarrcj  estas  li- 
ncas pan  vlndiormeí  Esta  tcrrlbU  c ansideracion  de  l.»  muer- 
te, lectores  míos  , me  estremece  y hace  caer  la  pluma  de  la 

mano  ?iri  suplicar  i mis  encínlg  s,  que  me  petdonen  las 

expresiones  que  no  le  hagan  el  h n ar  qoe  apetecen  ; del  mis- 
mo modo  que  los  tengo'  perdonad' s de  todo  mi  cor>zon  ^ aun 
quando  no  quieran  retractarse  de  lo  que  han  esparcido  in- 
consUer  idamente.  Mis  como  en  tribunal  competente  he 
pedido  traslado  del  enunciado  Libela  desde  ahora  qunro  años, 
1-e  digo  al  Señor  con  el  Salmista:  J’one  V:o/ni/¡e  r.ustO(^low  orí  meo^ 
et  hostlum  cii^cunstantla:  lahíjs  weis  , ut  uon  dcclinU  C9r  viauin 
tu  verbd  tnalítlit»  ... 
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:^,rr0,  que  cada  dos  siaios  se  rentievnn  seis  ve- 
ces las  generaciones  huaianns;  y que  sir»  em- 
bargo de  íiintas  sangrientas  guerras^  tantas  pesies 
fatales , irrupciones  de  bárbaros,  crueldades, 
jy  tiranías,  y niueites^  se  ha  mantenido  una  es- 
,,  pecie  de  igualdad  -en  las  succesiones/ Y de  (o- 
,5  das  sus  red  ex  lunes  infiere,  que  un  mismo  nú- 
5,  mero  de  habitantes  subsiste  siempre  con  poca 
diferencia,  no  en  cada  Provincia  ni  en  ca- 


5> 


da  Reyno,  sino  en  general  en  todo  el  mundo. 
Porque  hay  tiempos  de  desalación,  en  que  á 
ciertos  países  se  disminuye  el  número  de  habi- 
tantes, mientras  que  la  abundancia  y el  feliz 
gobierno  le  aumenta  en  otras;  y asi  el  niun*^ 
do -no  experimenta  tnutacioiies  sino  en  la  rela- 
ción; pero  no  en  h totalidad  de  las  cosas. 


49.  „ Dicese  que  el  Autor  de  la  carta,  ob- 

,,  serva  con  mucha  propiedad,  que  aunque  el 
,,  número  de  hombres  sea  casi  siempre  el  mis- 
3,  mo  en  toda  la  tierra  generalmente,  puede  sin 
3,  ein  bargo  variar  en  ía!  Keyno  ó Piovincia  j 
3,  porque  demás  de  las  tablas  calcinadas  de  Ha- 
3,1er  (juecita,  en  muchas  grandes  ciudades  de 


3,  comercio  se  I13  visto  aumentar  conskkrable- 
3,  mente  ,el  número  de  sus  habitantes,  y que  este 
3,  aumento  de  pueblo  en  tina  parte,  no  suela 
3,  hacerse  sino  por  la  disminticion  de  los  habí- 
35  tafites  de  otra , ganando  la  primera  lo  ciuo 
3,  ¡)ierde  la  segunda;  de  que  se  tienen  exeinplos 
5,  maravilloios  , sin  que  sea  necesario  añadir 
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alguno  en  particular. 


^o.  Siíi  en')l)?irgo  cíe  rpie  todos  estos  cálcu- 
los por  especiosos  y adinírables  que  sean,  no  pa- 
san ele  la  línea  de  una  probable  y aventurada 
congetura , y por  estos  principios  á la  verdad^ 
si  como  es  imposible  en  el  dia  !a  exácta  inves- 
tigación ele  líi  variedad,  multitud,  y circunstan- 
cias de  tales  monstruos , la  hubiéramos  podida 
adquirir  k proporción  de  las  funestas  derrotas 
de  esos  cclienta'  millones  de  hombres  q:io  han- 
perecido  en  ia  guerra,  en  las  quatro  paites  del 
globo  niarrtlmo  y terráqueo, )' y empr^-sa  deque 
solo  hallo  capaz  de  desempeñar  cumplidamente 
á líumbok  en  Prusia,  y á nuestro  incompara-- 
ble  español  Blanco  en  Inglaterras  por  su  erudi- 
ción, magisterio,  veracidad  , pureza  de  estilo. 


y por  quantas  prerrogativas  son  adaptables  á-  su 
felicísima  pluma  ) ¿ Qué  cuerpo  de  hisrorra-  física, 
especia!,  y curiosa,  pudiera  igualarse  á la  núes-' 
tra  por  su  amenidad,  por  su  variedad,  por  su 
exquisita  doctrina  política  y moral,  y por  quan-- 
tas  peregrinas  circunstancias  se  pueden  imo-ginar' 
y apetecer  entre  las  maravillas  de  la  naturaleza  ?. 
“ -51.  De  aquí’  es,  que  tales  monstruos  por  su 
diversa  forma  y figura,  y por  las  circunstancias- 
características  con  que  se  han  presentado  en  el 
teatro  del  mundo,  unos  son  terrestres,  otros 
volátiles,  y otros  amphlbios;  y su¡)uesto  (ju© 
de  las  dos  clases  anteriores  se  han  citado  bas- 
tantes fenómenos  en  las  cartatj  anteriores',  baxo- 


í )_  ^ , , 

!a  probabilícíad  extrinseca  buena  té  que  se  íleo3 
prestar  á tantos  A A*  clásicos  de  (iiíerenres  c[)Ocas, 
y lugares,  según  las  reglas  de'  una  buena  Cio- 
tica,  pasemos  á decir  algo  de  los  monst fiios 
racionales  de  la  clase  de  los  arnpliibios que  a¡.)a- 
recle  ron  f>resagiando  intort  unios  en  los  siglos 
XIIL  y XVll.  otros  dos  terresíxes  en  el  siglo  XVliK 
y otros  dos  en  el  presente  siglo  Xi'X.  el  uno 
de  naturalec^a  de  Ave,  y el  otio  de  la  ciase  d^ 
los  Reptiles,  cuyas  mi’serias,  inforrunios,  y ca- 
tástrofes estamos  viendo  y llora  mió  con  los  Ojos  » 
palpando  con  las  heridas  y coYítu sienes  en  la 
guerra,  v derraniando'  arroyos  de  sangre  del  cora- 
ron por  la  detensa  cíe  la  Pah*la^»  de  k Rcligio-n-j 
y del  Rey  D.  F-uin ando 

52.  De  los  dos  monstruos  amp!)iblos  i que 
pueda  decir?  quanclo  todo  lo  que  bay  que  decir 
de  bueno  lo  ba  expues’-to-  sabiam-ente  con  su 
incomparable  fecnndia  el  Rmo>  P.  Feyjoó  eo 
el  tO:n,  7.  Disc-  8-.  fol.  ^23'  Laque  el-  no  dixo  ,, 
pues  no  diada  á su  inteíito,  y si  á que  desea 
saber  nuéstro  Amiga,  se  rediico  k poner  en 
el  ilenzo  de  la  historra  política  y moral  del  mun- 
do, que  ese  pe:¿  Nicolao  que  fité  víctima  de  U 
curiosidad  de  Federieo  Rey  cíe  Ñápeles  y Sicilia^ 
y qual  monstruo  de  fatales-  presagios.,  no  solo 
empezó  acabando  con  el  mismo  Federico  y sus 
dos  hijos  Conrado  y Manñ'eclo  en  el  corto  tér- 
mino de  qoatro  anos,  sino  que  aun  pasó  la  di- 
nssihí  de  este  Rey  na  á Carlos  Duque  de  A.njou 


hermano  de  S*  Liii>  Rey  de  Francia,  De  esté 
ti(;nco  se  Miccí-dieron  Cáilos  11.  Roberto,  Juana 
1.  y Carlos  de  Darás  (]-jo  tubo  la  -desgracia  do 
verse  preso  y destronado  en  Buda  el  ano  de 

'^,3.  El  mc/nstruo  de  Lierg-aaites  se  arrojó  al 
niar  por  la  íia  de  Vilvao  el  año  -de  1Ó74:  á 
los  cinco  anos  por  el  de  i 779.  se  apareció  en 
el  puerto  de  Cádiz,  !o  llevaron  -por  tierra  á 
casa  de  su’  madre  donde  permaneció  hasta  el 
de  1709  en  -qiic  rVtlmamente  se  desapareció, 
volviéndose  aí  mar  según  se  -persuadieron  todos 
por  entonces  < Qué  anunció  este  monstruo  á' 
nuestra  España  r La  muerte  del  Rey’  Cario;  IL 
sin  siiccesion  después  de  iiaber  sido  casado  dos' 
veces  siendo  impotente  para  el  Matrimonio. 
l\:r  esta  desgracia  acabó  en  él  la  dinastía 
de  les  Austríacos  , y coa  la  ílinesta  guerra 
4jue  llamaron  de  succesion,  empezó  la  de  los 
Borbones  en  otro  Duque  de  Anjou  Felipe  Vi; 
tronco  de  Luis  L Fernando  VL  <331108  ill.  Car- 


los iV^  y Fernando  Vil.  prisionero  en  Valenzay 
por  el  mas  ^ horrible  capitán  de  Vandolcros  de 
las  testas  coronadas. 

. ^4.  De  los  dos  monstruos  terrestres  del  siglo 

.X\'11L  lo  que  iinicanien.te  podemos  decir  es» 
])or  lo  que  respecta  al  primero  que  srdió  á luz 
lie!  útero  de  una  muger  por  el  mes  de  Octu- 
bre del  ano  de  1722.  y de  cuyo  fenónmno  he- 
mos tratado  en  la  -segunda  carta  apologélica 
l 5F*  )Lptiede  ser  que  haya  anunciado  otras 
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funestas  desgracias  que  por  mis  lifiiltadois  alcan- 
ces se  han  escapado,  á mj  noticia;  pero  lo  que 
fué  publico  por  eníonces  "y ‘Consta  ele  ¡o  que  via*» 
ron  todos,  tüé  la  generosa  abdicación  de  la 
coíona  del  Rey  Felipe  V,  en  el  Príncipe  de 
Asturias  Luls  J,  cbservanclosp  por  los  inescru- 
tables^designios  de  la  providencia,  que  en  el 
corto  término  de  seis  meses,' subió  al  solio  y 
baKÓ  al  sepulcro.  Sirviéndole  de  un  lúgubre  es- 
calón a sü  iavicto^  Padre  , para  que  bol  viese 
á ocupar  con  la  Monarquía. .de  España,  una  bri- 
llante Diadema  que  con  inimitable  grandeza  de 
aliña,  habla  renunciado  á les  39.  anos  de  su 
me  jor  edad , siendo  á ¡a  sazón  ia  Rey  na  Dona 
Isabel  Farnesio  de  s^^los.  39.  no  cabales. 

5^«  El  segundo  monstruo  de  que  vamos  á 
tratar  ah.ora,  se  dexó  ver  en  Alemania  baxo 
la  ^ üoservacion  del  Sr.  Fakio,  poco  antes  del 
fallecimiento  del  Emperador  Carlos  VE  en  2q. 
de  Octubre.de  1740.  como, se  ha  dicho. 40  ); 
y ese  Lagarto,  vivo,  del:  oficial  se.  adaptó  á Fede- 
rico 11.  Rev  de  Prusia , quando.  [)or  el  mes  do 
Diciembre  ele  ese  ano  con  sesenta  mil  hombres 
se  apoderó  de  la  Silesia  baxa,  sin  mas  derecho 
«que  la  fuerza  arniada,  y el  deseo  de  .engran- 
.-decerse.  En  vano  se  le  opusieron  Carlos  VIL 
Duque  de  Baviera  y succesor  al  Imperio  por 
su  esposa  A^sria  ..Amelia , como  hija  de  José  L 
ni  las  diligencias  y actividad  de  Alaria  Teresa 
! que  lés  succedió  en  el  mismo  Imperio  cen  Fran- 

37 


. (h8) 

cisco  I.  Duque  de  Toscana,  como  hija  de  Cár- 
lüs  VI,  ni  por  última  el  haber  corrido  por  sus 
estados  con  el  Principe  José  Benito  en  Ibs  bra- 
zos vestido  á lo  Ungaro^  ni  otros  pequeños  re- 
veses que  experimentó  Federico , en  sus  rápidas 
conquistas  fueron  bastantes  á escarmentarlo,/ 
recuperar  las  Silesias  alta  y baxa  ele  las  manos 
de  ese  Lagarto  vivo  de  la  Alemania. 

•0.  Los  dos  grandes  monstruos  del  presente 
siglo  XÍX.  qne*  van  á llenar  la  serie  de  las  ma- 
yores cálaitíidades  que  se  han  visto  en  el  mim- 
db,  han  'reñido  la  desgracia  de  [)resentarse"  á Ni 
república  de  las  letras  con  el  sim¡)le  uniforme 
de  una  momentánea  admiración,  sin  merecer 
siquiera  de  los  sabios  la-  mas  minima  entrada  á 
sus  reflexiones  físicas  y morales;  tal  vez  por 
fes  contradicciones  que  .siiscitó  por  entonces  la 
emulación  y la  ignorancia  por  lo  que  respecta 
'al  uno.  Pero  pues  estoy  en  el  caso  de  hacerme 
.'^Igun  favor  para  contrarrestar  la  fuerza  con  la 
‘fuerza , y con  el  ciértonnériío  eclquirido  en  es- 
"tas  producciones , me  hallo 'mas  adelante  do 
ésta  simple  medianía  .á  que  aspiraba  entre  los 
sabios,  respecto  de  los  ignorantes,  que  no  íenien- 
''"dó  razones  físicas  que -alegar  en  tan  rúidc^a  con- 
trovers'n,  abrazaron  el  partido  de  negar  la  po- 
'sabilklad  de  este  monstruo  Americano,  suplan- 
^íaodo  el  Dr.  . Davales  la  MolW]a  , y destrozando 
^eV  Dr.  Unanme  con  un  cuchillo  !a  parte  hueso- 
’ sa  ide  da  Pechuga  y con  el  fin  de  hacer  dlasoria 
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hasta  la  moralidad  que  vamos  á .deducir. 

^7.  Tales  ^monstruos  pues,  según  la  opinión 
mas  recibida  > se  deben  considerar  lo  1.  como 
unos  cntís  que  se  encaminan  a la  mayor  nonra 
y gloria  de  Dios,  por  la  piadosa  moralidad  que 
llevan  por  divisa,  á modo  del  ciego  de  naci- 
miento á quien  dió  vista  ,¿1  Señor,  exitando  con 
este  milagro  la  curiosidad  de  sus.  Dicipulos  a 
que  le  preguntasen  ¿si  acaso  por  las  culpas  de 
sus  Padres  habia  nacido  ciego  ? y viéndolos  en 
tanta  perplexidad,  con  divina  eloctición  les  dió 
á entender,  que  , esa  ceguera  no  la.  atribuy^esen 
á delitos  de  sus  PP.  sino  á que  en  ella  res- 
plandecía mas  la  miseriprdia  de  Dios:  Mi  sen- 
cordia  Dci  in  illa.  Mo  IL  á que  co.n  los  extraor- 
dinarios esfuerzos  dé  la  naturaleza,  suqlen  ve- 
Tiir  estos  monstruos  anunciando  á los  hombres 
,il  justo  enejo  del  Cielo  por  la  depravación  de- 
costumbres  con  que  lieRen  ofendido  al  Ser  Su* 
,pr,erao como  lia  i^ucedido , se  ha  visto,  y .pal- 
• pado -endas  tres  épocas  del  Catolicismo  dé, núes- 
,tra  desgraciada  España.  .La  l.  en  e!  infeliz  rey- 
nado  de  Rodrigo  y Egilona  el  año  de  1713. 
>L-a  ll.  eri  ,el  de  .líen  IV,  y su  infiel  es- 

posa j.uaná  la  mala,.el  año  de^  1465.  Y.  -la  111, 
=.  en, el,  de  órlos.lV,  y María  Luisa  en  • 5.  de 
Mayó  de  1808. 

. 48:  \V(a  . por-, fin  estamos  .Amigo  mío- en  el 
..  caso.de.  Enan.ifestar  álPúbüco  la  úmportapte  mo- 
ralidad oue.  encierran  los  dos  .terribles  mQnstr,nos 
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del  presente  siglo,  para  que  levantemos  el  es- 
píritu al  .Cielo,  y con'  la  refbriiia  de  nuestras 
eñvegecldas  malas  costumbres,  se- aplaque  fa  ira' 
del  justo  Juez  de  vivos  y muertes:  así  como  por 
el  fatal  reynsdo  de  Achaz  Rey  de  )ucla  , vino 
un  piadoso  Ezequias , que  asaltado  de  Senacherib 
Rey  de  Asirla  con  un  poderoso  exérciro  se  en-‘ 
señoreó  de  sus  mas  ñiertes  plazas  y ciudades , 
que  lo  obligó  á pedir  al  Señor  por  medio  do 
Isaías  esa  paz  y esa  verdad  tan  necesaria  en  sus 
^ fíat  tanium  pax  ct  ventas  i/i  diehiis  meis 
( Isal.  cap*  39^  v.  8.  ) , De  este  modo  nosotros 
en  liombre  de  Fernando  ML  debemos  implorar 
la  protección  del  Cielo , para  que  nos  libre  da 
.este  actual  Senaclierib , embiandonos  esa  paz  y 
esa  verdad  que  tanto  habernos  menester  en  el 
dia;  mientras  que  sin  desviarnos  del  proposito 
de  complacer  á nuestro  contertulio,  como  Um* 
sabe,  buelvo  á detir,  que  el  monstruo  de  Ale- 
mania lleva  una  cierta  coincidencia  con  el  qno 
hemos’  visto  en  esta  Ciudad  de  los  Reyes*  Al- 
deana aquella  como  esta:  recien  casadas  una  y 
otra:  auxiliadas  ambas  por  su  respectivo  ciru- 
jano; anunciados  los  dos  monstruos  en  las-  Gaze- 
tas  de  Francfort  y de  Lima,  en  un  mismo  mes 
de  Abril , y por  consiguiente  en  un  mismo  ano 
de  1804. 

59*  El  monstruo  de  Alemania  arrojado  vivo 
por  la  boca  en  figura  de  una  vívora  grande 
de  pie  y medio  largo,  muchas  vívoritas  [pequeñas, 


( í 50 

^ gran  cantidad  de  huebos.  Este  espantoso  fe^ 
ñómeno,  vino  anunciando  ál  n^onstruo  de  Na- 
poleón, que  de  un  réptil  en  su  origen  por  su 
oscura  y ruin  extracción,  ha  venido  á ser  un 
forn^ldabié  déspota  de  todo  el  mundo,  por  las 
muchas  criaturas  que  por  mejorar  de  fortuna, 
ó conservar  sin  honor  la  que^  tenían,  se  han 
converHcío  en  otr^s  tantas  vivoritas,  y esa  gran 
cantidad  de  hueíx>s  representan  la  diabólica  siic- 
Cesión  de  c4.ros  tantas  monstruos  que  van  á per- 
petuar su  tiránica  posteridad,  si  la  Divina  Pro- 
videncia, mediante  la  reforma  de  costumbres 
y pública  penitencia  de  la  presente  generación, 
no  ios  enhuera,  trastorna  y aniquila  en  su  vene- 
nosa y fatal  empolladura.  Y si  á la  verdad* 
esto  no  es  asi  ¿ Qué  me  díga  esa  casta  de  críti- 
cos que  tanto  se  opone  á !o  que  dice  Pastor  | 
en  manos  de  quienes  se  halla  hoy  dia  el  Gobier- 
no y Señorío  de  casi  toda  la  Europa  ? < Lo 
conservan  en'  fin  sus  antiguos  dueños,  ó los  dp 
la  mortífera  cria  de  Napoleón? 

óo.  Pero;  ay  Amigo!  ¡ Con  qué  trémula 
mano  voy'  a poner  la  pluma  sobre  este  papel, 
para  hablar  de  España  y de  nuestra  fluctuanta 
situación  local  en  el  intrincado  siglo  del  esoU'- 
T72oV  Si  por4in  iado  repaso  a un  golpe  de  vista 
todos  los  siglos,  y épocas  memorables  desde 
que  empezó  la  confijision,  de  lenguas  en  la  sober- 
,via  torre  de  Babel , y se  dispersaron  los  hombres 
-para  no  conocerse  ni  entenderse  jamas,  por  olio 
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lado  veo  que  con  la  succesion  de  los  tiempos,’ 
y la  indispensable  necesidad  de  ompiararse  da 
las  tiranías  y violencias  de  tos  unos,  se  formó 
la  pacifica  y loable  sociedad  de  tos  otros;  y 
la  emulación  de  aquellos,  en  vista  cíe  la  deli- 
siosa  y dulce  prosperidad  de  e5l;a  otra  benéfi- 
ca porción  de  habitantes,  i)izo  íin  milagro  po- 
litice en  todas,  bs  ciencias  y artes  para  que 
recíprocamente  aspirasen  todos  l\  poseer  una 
dicha  Y felicidad  que  solo  han  podido  cono- 
cer y gozar  paeificameníe  en  este  mando,  los 
que  dan  al  Cesa^r  lo  que  es  del  Cesar  ^ hs  que 
respetan  religiosamente  Ies  sagrados  clerecivos  de 
. Ja  Iglesia,  los  que  dan  la  mano  al  cai'do  y me- 
nesteroso y posponen  sus  ¡rarticulares  intereses 
por  el  bien  de  la  Patria  y felicidad  de  rodos. 

6í.  Todo  esto,  y mucho  mas  faltaba  en  Es- 
paña ei  dia  6,  de  Abril  de  1804.  quando  paria 
una'  inii^ícr  nn  monstruo  de  naturaleza  de  Pá- 
jaro,  sin  cabeza,  sin  cuello,  sin  alas  ni  pi-ar-^ 
cas  en  esta  Ciudad  de  los  Reyes.  ¿ Quien*  nos 
iTubiera  dicho  entonces,  que  este  monstniio  venia 
presagiando  !a  ruina  de  esta  misma  E.spana,  con 
un  Carlos  Hb  sin  cabeza  para  p'ensar  io  ínejor, 
sin  alas  para  oiararbieo,  sin  piernas  para  andat 
por  si  nvisnio,  y sin  mas  cuello  que  el  indigno 
crgano  de  Godoy,  que  todo  io  sacrificaba  á sa 
ambición,  á su  gloria  , á su  avaricia  , y lascivia  S 
¿ Quien  nos  hubiera  dicho  que  este  mismo  Car- 
los por  complacer  á Godoy  viniese  á degrada* 
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SU  primogénito  el  Principe  ele  Asturias,  hast’a 
ponerlo  en  un  escatidaluso  arresto  en  el 
de  Noviembre  de  1807,  que  se  erigiese  en  la 
misma  corte  , de  Madrid  el  indignó  y níaVvrKló 
tnonstriio  de  un  conseyo  sin  cabeza,  sin  cueiio  , 
sin  alas  ^ id  pies .para  acusar  y calumniar 
él  á un  cordero  inocente  ^ que  los  fiscales  pi- 
diesen el  cumplimiento  de  las  leyes  h un  Parri- 
cida Gomo  suponíaaá  este  desgraciado  Fernando, 
que  por  ocultas  tramoyas  humillasen  á este  Prín- 
cipe á que  se  Tccoaciliase  con  el  pérfido  Autor 
de  todos  sus  males  y infoTtonics  y falsos  .testi- 
monios,. para  que  lo  ap..ulrinase , y que  por  sú 
mediación  lo  absolviesen  sus  Reyes  Padres  Car- 
los y María  Luisa  de  Unos-  delitos  que  ni  por 
la  i imaginación  le  babian  sacio  ? 

62.  Aun  no  lo'  fio  dkho  todoi  fallaba  eo ' 
España  aquella  ínclita  .raza  de  hombres  de  honoop 
Tiríud  y resolacion  que  respetaban  la  iglesia,  f 
sabían  remediaF  en  tiempo  y . sazón  el  desorden 
j licenciosidad  de  los  Reyes,'  Un  claro  exempiar. 
tenemos  en  la  misma  historia  de  España  ácia  la 
segunda  época  de  nuestra  niemorablo  desgracia 
( §.  99,.  ) , quando  6 ya  por  ia  incapacidad  d© 
Hen  rique  Í-\U  para  el  gobierno  público  y privado 
en  el  avandono  de  su  primera  esposa  Dona  Blan- 
ca, que  repudió  con  vanos  pretextos,  y tamp-oco 
hizo  caso  de  la  segunda  por  ks  mismas  irregu- 
lares  inciinaciones  que  degradaron  en  siglo 
projdmo  pasado  la  conducta  privada  de  Federico 
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n.  Rey  ce  Frusta  ( y por  tanto  ambos  Principes 
fueron  severamente  corregidos  por  sus  PP.  D* 
luán,  y Federico  Guillermo  )5Ó  ya  por  los  pú- 
blicos edulteriosde  su  segunda  esposa  Dona  Juana 
la  mala,. en  quien  tubo  una.  luja’  D.  Beltran  de 
ia  Cueba,  y por  cuya  gracia  se  elevó  á Maes- 
tre d«  Santiago  y Duque  de  Albarquerque 
J-O  substancial  es  > que  de  resultas  de  estos  de- 
sorder^es  de  los  Reyes,  junta¡ndose  ¡os  Magnates 
«n  Avila  el  <lia  de  Junio  de  1465*  a vc2' 
de  un  Pregonero  des[)oiaron  de  las  insignias  rea- 
les á Henríque,  y juraron  por- nuevo  Rey  al- 
Infante.  D.  Alfonso  su  hermano:  elección  que 
no  tvabiendola  aprobado  Paulo  II.  por  la  exco- 
munión que  iva  á fulminar  sobre  ellos,  pidie- 
ron perdón  á Dios  y al  Papa^  y rcsíablecieroa 
en  el  Solio  á Henrique  ya  reformado,  con  la 
condición  de  encerrar  en  la  torre  de  Alaejos'á 
esta  Reyca  escandalosa  y prostituida,  de  donde 
huyó  k Buitrago  con  sus  malas  propiedades.  Ma- 
rrana hist.  de  hispana.' 

65.  Carlos  IV.  con  la  misma  desgraciada 
inacción  que  Henrique,  pero  de  índole  mas  dul- 
ce ó por  una  especie  de  apatía,  vino  á regirse 
en  í\n  por  el  malvado  Godoy,  que  de  grado 
en  grado  se  fue  cnseñorcando  rápidamente  por 
tocios  los  emplees  de.  mayor  lustre,  grandeza  ^ 

‘ V utilidad,  hasta  entroncarse-  este  bigamo  entre 
Mgs  Borbones,  y hacerse  por  su  misma  mano  el 
Minoiauro  de  la  Monarquía  de  España,- por  la 
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desaforada  protección  dé  Mana  Luis-'.  En  esta 
deleznable  cumbre con  destierro  de  unos, 
amenazas,  á otros,  y algunos  mezquinos  favo- 
res á ios^mas  que^  le  hincaban  la  roedla,  subyu- 
gó despóticamente  á toda  la  Grandeza,  y alejó 
de  la  familiaridad  de  Carlos,  á los  que  podian 
■ponerle  por  espejo  el  ingenioso  emblema  de  Al- 
efato representado  en  la  estampa  147.  con  el 
epígrafe  , de  que  lo  que  no  toma  Christo  se  lo 
roba  el  Fisco,  (juod  non  cnpit  Christiis,  rapit  Fiscus, 
Y ese  Rey  con  corona , y cetro  en  la  mano  iz- 
quierda, y con  la  derecha  exprimiendo  en  una 
esponja  la  sangre  de  los  pueblos.  Asi  hemos  vis- 
to en  su  reynado  desaparecer  ia,  disciplina 'de 
•la  primitiva  iglesia  en  la  santa  Quaresma  con  la 
promiscuación  de.  carne  y pescado  por  locuple- 
tar  sus  tesorerias.  El  Succidlo  de  dos  millones 
de  reales  que  le  concedió  lienedicto  XIV.,  á Fe- 
lipe V.  en  sus  últimos  días,  que  ni  Fernando 
VI.  ni  Carlos  111,  lo  quisieron  exigir  por  su  réli- 
giosa  escrupulosidad,  lo  puso  en  planta  Carlos  IV. 
con  la  expresa  prohivicion  de. que  un  Obispo  no 
comunicase  al  otro  lo  que  hubiese  acopiado  en 
su  respectiva  Diócesis,  para  hacer  mas  indefinida 
su  recaudación.  Vease  el  memorial  literario  da 
Madrid  de  ese  ano  donde  se  hallará  la  Bula 
y da  Cédula  . con  esta  misma  expresión.  ’ 

. -Ó4.  ¿Qué  se  ha  remediado  con  el  insaciable 
acopio  de  tantos  millones  de  pesos  fuertes  que 
se  han  extraído  para  España  de  las  quarenta  y 
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í^uatro  Diócesis  do  la  vasta  extenúen  de  las  Amé- 
Ticas  ? í En  qué  se  ha  invertido  tan  incalculabla 
cantidad  de  pesos,  quando  no  bien  hablan  en- 
trado en  la  Tesorería  real  de  Madrid, "'se  apa- 
rentan nuevas  gravísimas  urgencias  Insta  el  e;£- 
tremo  de  verse  obligada  la  Reyna  á empeñar 
sus  alhajas  y preseas,  para  qie  viésemos  des- 
hacerse inmediatamente  de  las  suyas  propias  á 
todas  las  Señoras  de  la  Aaién’ca  , y en  cuya 
erogación  tan  cumplida  como  peculiar  de  su 
tioblsza  y fidelidad,  no  hubo  vina  quo  para  cle- 
«empeñar  las  de  María  Luisa  baxase  de  la  ge- 
fosa  oblación  de  quinientos  pesos  fuertes,  á que 
también  se  agregó  el  piadoso  ramo  de  cofradias 
de  difuntos  con  veinte  mil  duros?  Por  lo  que 
toca  á nuestra  América  Meridional  sabemos,  que 
ese  caudal  del  Subsidio  que  so  conducía  á Es- 
paña en  quatro  fragatas  de  guerra,  tres  se  llevó 
el  Ingles  en  un  combate  naval , y la  quarta  se 
incendió  para  sumergirse  con  todas  sus  rique- 
zas dentro  del  mar. 

65.  Después  de  esta  y otras  muchas  desgra- 
cias que  se  fueron  eslabonando  con  el  Abisus, 
abiswn  invocat , lo  que  hecho  el  último  sello  á 
los  infortunios  de  la  Monarquía  Española  baxo 
el  despotismo  de  Godoy , fue  la  horrible  y es- 
pantosa guadaña  de  la  Amortización  , por  el  no- 
torio menoscavo  del  sagrado  culto  de  los  tem- 
plos y sufragios  de  los  pobres  difuntos.  en 
qué  se  invertía  el  caudal  de  tanta  mortífera 


Consolidación?  Se  invertía  en  fomentar  la  ava- 
ricia de  los  iniq'ios  proyectos  de  Napok’on,  tri- 
butándole Godoy  8.  millones  de  reales  cada  mes, 
para  que  en  recompensa  lo  hiciera  Soberano  de 
Portugal,  En  una  palabra  : para  colorear  tan  pér- 
fidas intrigas,  ya  había  conseguido  de  ante  ma- 
no por  la  arbitrariedad  de  an  lisongero  genea- 
logisía  el  que  lo  hiciese  descender  de  la  antigua 
casa  de  Braganza;  así  como  Nerón,  que  para 
casarse  con  una  hermosísima  muger  llamada  Ae- 
te  de  quien  estaba  locamente  apasionado,  y Agri- 
pina  le  hechaba  en  rostro  la  nota  di  infamia 
por  haber  nacido  esclava,  le  mandó  formar  una 
nobilísima  genealogía  en  que  la  hacia  descender 
nada  menos  que  de  Attálo  Rey  de  Pérgamo. 

66.  Pero  volvamos  los  ojos  por  tin  instante 
á los  que  podían  remediar  tan  escandalosos  de- 
sordenes en  el  reynado  do  Carlos,  ¿ Qué  halla- 
remos ? Egoísmo  en  los  Reyes:  egoísmo  en  los 
ministros  de  Estado : egoísmo  en  los  Grandes: 
egoísmo  en  los  pequeños;  y egoísmo  en  todos. 
¡Fatal  desgracia  de  los  Españoles,  que  por  ser 
Godoistas  han  perdido  su  Patria,  su  honor,  su 
libertad  y sus  bienes ! Carlos  IV.  á la  verdad 
era  de  buen  corazón  , deseaba  hacer  bien  á todos 
sus  vasallos,  y vertía  lágrimas  quando  llegaba 
á ©ir  por  casualidad  el  misero  abatimiento  eu 
<que  estaban  los  Indios  ('*■');  pero  como  no  tenia 


(.*')  Demoj  gracl's  i Dios,  y á íis  y s.inus  Conr. 

ihucloncs  de  niieiuas  Cóttcs  gsneraUs  j ísífa&ciinsrlss^  oas 
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á su  lado  sino  los  ruines  satélites  de  Godoy,  le 
faltó  un  zeloso  defensor  de  las  inmunidades  de 


•la  Iglesia,  como  tuvo  España  en  D.  Sancho  Bus- 
'tos  de  Villegas  Gobernador  del  Arzobispado  de 
Toledo,  durante  la  ausencia  del  lllmo.  Carranza; 
en  cuya  apostólica  repre.'entacicn  le  dice  al  Rey 
Felipe  IL  que  rfi  él  tenia  derecho  á pedir  el 
' Señorío  de  Vasallos  qtie  gozaban  las  iglesias  de 
'España  por  clonación  de  los  Reyes  sus  predece- 
sores, como  un  S,  Fernanda  Rey, de  Castilla  y 
León,  ni  el  Pontífice  tenia  faeulrad  para  con- 
cederle su  ambicioga  solicitud.  En  .una  palabra: 
para  apoyar  su  representación  por  un  órden  cro- 
nológico le  cita  sumariamente  desde  el  antiguo 
y nuevo  testamento  hasta  aquella  época,  los  in- 
fortunios que  han  tenido  los  Reyes,,  siempre  qu© 
han  metido  las  manos  en  los  bienes  de  la  Iglesia. 
Hace  al'gun  tiempo  que  leí  dicha  representación 
en  el  tomo  6.  del  Semanario^Erudito,  como  tam- 


bién-los  fines  desastrados  por- esto  mismo  en  D. 
Sancho  Ramírez -Rey  de -Aragón,  en  su  hijo  y 
succesor  D.  Alonso  Vi.  -en  D.  Juan  I.  Rey  do 
Castilla , y en  su  hija  y succesora  Doña  Urraca 
( divorciada  de  dicho  D.  Alonso  , y tan  mala  co- 
íno  la  de  Henrique  IV.  ) que  reventó  en  el  um- 
bral de  la  Iglesia  de  S.  Isidro,  de  León  al  salir 
con  el  robo  el  dia  17.  de  Marzo  de  112Ó.  Ma- 
riana hist.de  España.  ‘ 


hm  restablecido  los  legítimos  derechos  á estos  Españoles  Ame- 
ricanos , pues  se  han  incorporado  en  la  clase  de  Ciudadanos, 
y viven  desde  -exentos  de  ttibutos  y vejaciones.  > . 
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67,  En  fin,  por  el  monstruoso  egoísmo  de 
los  Españoles  entró  un  ocército  ele  ñanteses 
en  España  temándose  las  llaves  del  reyoo,  y 
enseñoreándose  de  las  Plazas  y Castillos  con  be- 
r*epjáclto  de  Godoy.  Entóiices  los  Españoles  ale- 
tarijados  quisieron  arrestar  á Godoy,  quando 
ya  ¿i  los  tenia  encarcelados ; veriheándose  hasta 
en  esto  lo  que  se  llama  secano  de  Espafm  con 
que  motejan  nuestro  descuido,  porque  siempre 
es  tarde.  Juraron  por  Rey  de  España  á Fernando 
Vil.  quando  ya  Napoleón  se  había  hecho  un 
juro  de  heredad  por  el  terror  de  sus  armas: 
con  ellas  salvó  la  vida  á Godoy,  llevándose  lo^ 
mil!  ones,  alhajas,  y presiosidades  que  habla  aco- 
piado en  sus  arcas  de  los  Pueblos  de  España 
y de  América  por  espacio  de  20.  anos : con 
apariencias  de  confederación  y amistad,  se  llevó 
presos  á lóancia  á los  Reyes  y Príncipes  de  la 
casa  de  Bínbon  donde  permanecen,  y én  su  lugar 
envió  un  destcnociiio  monstruo  con  e!  nombre 
de  José  pero  sin  cabeza  el  pobre,  sin  cuello, 
sin  alas  ni  pies,  á modo  de  un  ente  de  razón 
á parte  ve'u 

. 68.  Al,  estruendo  de  tan  iniqua  dinastía  re- 
cuerdan los  Españoles,  formánse  Juntas,  dispu- 
tánse  la  preferencia , porque  aun  siendo  el  peligro 
urgente,  cada  una  con  los  resavios  de  egoísta 
se  juzgaba  cabeza  para  dirigirse  por  si  sola  en 
tan  ardua  empresa:  ocurre  la  de  Sevilla  á las 
Anié^icas  por  caudales,  la  de  Asturias  por  armas 
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, y defensivas  á Inglaterra:  en  este  ín* 
ia  Xacion  creyendo  conciliar  pafrióti- 
este  inoiisrriioso  egoísmo,  erige  una  Jun- 


ta central  de  los  miembros  de  las  demás  Jun- 
tas: llegan  succesi vamente  y casi  armtiemjdo, 
tropas  y armas  de  Inglaterra  y jo.  millones  de 
pesos  fuertes  de  las  Américas;  y esta  Junta 
centra!  al  parecer,  con  una  autoridad  que  con- 
tra valanceaba  á la  de  Napoleón,  y con  una 
Inglaterra  su  aliada  , que  por  si  sola  ha  trastor- 
nado los  vastos  proyectos  del  opresor  de  la  Euro- 
pa; esta  Junta  central  vuelvo  á decir,  tan  grande 
como  la  clava  de  Hércules,  repentinamente  se 
convierte  en  un  montruo  sin  cabeza,  sin  cuello, 
sin  alas  ni  pies;  pero  asi  supo  huirse  de  Sevi- 
lla, á estemple  del  infeliz  Rodrigo  que  dieron 
por  ahogado  en  el  rio  Guadalete,  porque  se  en- 
contró á !a  orilla  su  caballo  nombrado  Orelia  , 
con  la  corona , y manto  real  que  tenia  quando 
huyó  de  la  batalla:  como  ahora  la  necesidad 
hizo  varar  á la  Isla  de  León  los  espólios  de  la 
central.  En  tan  triste  apuro,  Cádiz  formó  la 
Junta  de  Regencia,  la  Nación  sus  Cortes  Ge- 
nerales y Extraordinarias;  y las  Américas  ató- 
nitas , pero  siempre  fieles  como  ahora  cien  años 
en  la  guerra  de  succesion,  claman  y suspiran  por 
su  amado  Rey  D.  Fernando  Vlí. 

69.  Amigo  mió:  bien  sabe  Um.  qoe  tengo 
á este  Rey  en  mi  corazón,  desde  que  al  na^ 
cer  sé  le  puso  el  nombre  de  Fernando^  y como 
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había  de  reynar  algún  dia,  quise  anticiparle  á 
h edad  de  ó.  años  y en  versos  pareados  para 
que  los  recomeí^dase  ó la  memoria  , un  compen- 
dio histórico  de  los  lucas  y Vireyes  del  Perú 
que  empezó  á publicarse  en  el  tomo  ó.  y y.  dél 
Mercurio  Peruano  en  1792,  que  como  no  lo 
pude  continuar  quedó  la  dedicatoria  sin  con- 
cluirse, En,  fin  abdica  Carlos  la  corona  en  Fef*» 
nando  en  ! 9.  de  Marzo  de  1808:  se  corona  ; 
y si  su  predecesor  Luis  i.-á  la  edad  de  24* 
años  la  gozó  por  el  corto  espacio  de  6.  meses, 
Fernando  Vil,  en  esa  misma  edad  solo  !a  tubo 
en  sus  sienes  un  mes  y 14.  dias  , por  haberlo 
preso  Napoleón  en  Francia  con  sus  PP.  berma- 

sus  parientes.  En  este  horrible 
atentado  mi  amor  no  se  ha  quedado  al  nivel 
de  las  expresiones,  pues  lo  he  consolidado 
con  repetidos  donativos:  así  pues,  proporcionán- 
dome ai  gusto  genera!  de  la  Patria , y en  obede- 
cimiento á lo  que  ordenó  la  Junta  de  Sevilla, 
electri2é  con  unas  Décimas  á todos  mis  com- 
patriotas para  sus  generosos  donativos,  y para 
que  implorasen  igualmente  la  mediación  de  N. 

S.»  del  Rosario  en  tan  críticas  coyunturas ; re- 
servándome para  tiempos  mas  dichosos  la  his- 
toria de  esta  trágica  revolución  en  versos  do 
Arte  mayor. 

70.  No  ignora  Um.  la  sublime  y agradable  idea 
que  le  comuniqué  desde  entónces,  de  colocar  una 
estatua  de  bronce  de  nuestro  Rey  D.  Fernando 
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n caballo  en  una  gran  Plaza  cen  verjiis  ele 
fierro,  y gravada  en  láminas  dcl  mismo  metal 
por  rodo  el  ámbito  ele  ella,  la  pérdida  y res- 
tanraeion  de  Kspana  en  octavas,  con  todos  los 
Atributos,  símbolos  y geroglificos  que  mi  rudo 
% genio  ha  podido  bosquexar.  Todo  esto  lo 
cumpliré  si  tublere  vida  y salud;  y asi  no  mo 
Vuelva  Um.  á preguntar  qual  es  el  ¡nivilegiado 
•'Sitio  en  que  se  lia  de  poner  la  estatua  eobiestre 
en  aeciem  de  corveta,  porque  aun  no  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  se  abra  esa  calle  nueva 
para  entrar  á tan  mí^gnífica  Plaza,  que  tendrá 
5U  Iglesia  con  la  advocación  de  S.  Fernando, 
*En  ella  nuestra  Sociedad  Patriótica  del  Monte 
’Pio  de  los  Cirujanos,  celebrará  anualmente  una 
inisa  solemne  en  acción  de  gracias  por  íau  glo* 
riosos  triunfos , y al  siguiente  otra  de  requidm 
con  su  vigilia  y responso  en  honor  de  los  que 
han  muerto  en  defensa  de.  la  Patria  ; siendo 
dignos  de  nuestros  principales  sufragios  esos  már- 
tires del  amor  y fidelidad  que  perecieron  en 
Madrid  en  los  dias  2.  y 3.  de  Mayo  de  ioü8. 

31,  Ya  ha  visto  U'm.  en  el  patio  principal 
de  mi  casa,  los  seis  quadros  al  oleo  de  da 
guerra  de  Flandes  por  Alexandro  Farneslo  , y. 
baxo  de  dosel  la  estatua  de  Fernando  Vil,  al 
fresco  con  la  espacia  desnuda  en  acción  de  üCo- 
meter  á sus  enemigos:  á su  derecha  se  ve  la 
Huroi)a  que  se  la  roba  Júpiter  sobre  su  espalda 
figura  de  un  toro,  y ella  le  ofrece  un  ramo 
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de.  flores  á Fernando  para  que  no  la  olvide  en 
su  doiorosa  ausencia : en  este  acto  le  sale  al 
encuentro  la  Inglaterra  representada  en  una 
fragata,  haciendo  una  horrible  descarga  sobre  esto 
toro  que  se  figura  á Napoleón,  y le  desvarata 
sns,  proyectes  en  la  España  y sus  Américas.  A 
la  izquierda  se  dexa  ver  ¡a  España  con  la  espa- 
da desnuda  en  la  mano  derecha,  y con  la  iz- 
quierda sostiene  por  un  lado  el  Cetro  y la  Co- 
rona, unida  .con  la  América,  que  con  la  mis- 
ma acción  sostiene  con  la  derecha  por  otro  lado 
ese  mismo  _ Cetro  y Corona,,  y con  la  mano 
izquierda  . derrama  con’  a hundan, cia,  á .modo  da 
la  cornucopia  de  Amaltéa  tías  onzas  de  oro.,  y. 
plata,  para  ayudar  á su  .hermana  en, ,1a  mas 
gloriosa  empresa  que  han  visto  los  Anales : am- 
bas están  ele  pie  derecho,  vestidas  de  un  mijS- 
mp  trage,  siipbolisando.  la  igualdad  y la  cbricor? 
dia;  pues  ambas  son  hijas  déla  misma  ,, Madre 
Patria.  En  el  pedestal  baxo  del  augusto  nombro 
de  Fernando  \II.  se  lee  la^  siguiente  Quintilla, 
Si  A la  Europa  el  egoísmo 


x: 


De  los  Pueblos^  y-bos_  He  y es, y 


' -A  vi 


: La  Jia  postvado.^.  en  un  abismo  ^ 

. ^ ' La  Amírica- les  da  Leyes 

, o De^valor,^  y . palrietismo.  ' 

ir.-7'^r  Aquí  ^voyj,á concluir  Amigo  mio^  . esta 
Carta,  bien  larga  y pesada  para  el  que  lal.iia 
de  leer  cop  disgusto*,  si  le  tocaeaalgo  á su;,, ro- 
pa; pero  mu.clio  pías  para,  el  oué  la  lia  escrito 
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precisado  á vindicarse,  y regísfrando  Libros  pa* 
ra  hablar  con  autoridad.  Si  el  lector  es  amigo 
como  Um.  desde  luego  repasará  sus  clausulas, 
y todos  sus  defectos  los  irá  torneando  ácia  la  * 
mejor  parte,  porque  á esto  nos  inclina  la  sin- 
ceridad y buena  fé  que  mutuamente  profesa- 
mos. Si  es  eneniigo,  como  los  que  sacaron  esa 
furibunda  espada  para  destrozar  a Observación 
y á su  pobre  Autor;  no  dudo  de  que  cada  expre- 
sión por  sencilla  que  sea,  les  parecerá  un  dardo, 
cada  convencimiento  un  insulto  y desacato  por 
el  orgullo  y vanidad  de  que  se  bailan  revestidos. 
Si  al  fin  és  indiferente,  como  el  rara  avls  in  terris 
sin  duda  este  es  y debe  ser  el  Juez  mas  compe- 
tente para  ver,  oir,  y sentenciar  las  arduísimas 
querellas  del  entendimiento  humano.  Pero  siendo 
el  monstruo  en  question  de  naturaleza  de  Ave 
¿ qué  Ave  por  rara  sea  la  hallaremos  tan 
indiferente  que  pueda  contravalancear  en  el  deli- 
cado fiel  do  su  justicia  el  paisarage,  la  amis- 
tad , ó el  parentezco,  con  la  ignorancia  , la  ma- 
licia , ó la  indignación  de  los  que  persiguieron  á 
Lactancio,  y de  quienes  se  quexa  como  mequexo 
al  presente  de  los  Médicos  de  Lima,  con  sus  mis- 
mas expresiones?  Non  ut  contra  hos  scriherem,  tjui 
paticis  vei'bis  ohteri  poterant ; sed  ut  omnes  qui 
ubique  ídem  operis  efficittnt  aut  effecerunt ; uno 
semel  ímpetu  pt  ofiigarem. 

Nuestro  Señor  guarde  á Um.  muchos  años  — 
Lima  y Octubre  14  de  lijii. 
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LOS  QUE  POR  SUS  VIRTUDES  O TA- 

lentos  ilustran  ó su  Patria^  6 su  facción  ^ ó 
su  estado , tienen  su  fama  muy  peligrosa  ; porque 
se  deben  considerar  enemigos  de  ella  y no  solo  los 
que  lo  son  de  la  persona , mas  también  todos 
aquellos  y que  y por  seguir  distinto  partido  y miran 
con  una  irritada  emulación  y 6 su  estado  y ó su 
facción  y o su  Patria^  Feyjoó*  tora.  ó.  Disc. 
fol.  163. 

Muy  Señor  mío  ; Qué  arrogancia  6 satisfac- 
ción la  mía  ( perdóneme  Um.  i)or  ahora  ) , a| 
tomar  un  Epígrafe  de  un  nombre  tan  augusto, 
para  sombrear  la  apología  de  una  pobre  criatura 
del  suelo  americano  I Atentado  horrible  al 
parecer,  y digno  de  la  mas  séria  corrección  á 
no  hallarnos  con  un  . torrente  de  gracias  mag- 
níficamente prodigado  por  ia  mas  sabia  y santa 
leQÍslacion  que  han  sancionado  nuestras  Cortes 
Generales  y Extraordinarias,  con  dolorosa  envi- 
dia de  los  siglos  pasados  , que  no  gozaron  esta 
dicha;  regocijo,  admiración,  y consuelo  de  la 
przsente  generación ; y por  decirlo  de  una  vez 
sin  metáforas  ni  otras  figuras  de  retórica , norte, 
espejo,  y modelo  para  los  siglos  venideros,  si 
con  la  succesion  de  los  tiempos  tienen  la  des- 
gracia de  padecer  otra  igual  revolución.  Mas 
sin  salir  de  las  circunstancias  del  dia  ¿ quien 
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v.o^  había  de  haber  dicho  que  un  Carlos  V.  al 
recibir  por  el  rescate  de  su  rival  Francisca  í.'’ 
Rey  de  Francia  im  n^iilon  y 200  mil  escudos 
de  oro  con  una  flor  de  Lis  , viniese  n ver  pri- 
sioiera  toda  su  ínclita  descendencia,  de  un  in- 

I ^ 

triiso  Emperador  de  Francia  llamado  NapoIeon^ 
y que  para  saciar  su  desconuina]  codicia, 
ambición,  y perfidia,  no  !e  bastasen  los  incal-., 
enlabies  miliones  de  oro^  plata,  y .piedras  pre- 
siosas,  y ni  aun  todos  los  hombres  noble.s  y'  pie-, 
beyos  de  uno  y otro  sexo  que  con  nilestro  adora- 
do Rey  D.  Fernando  Vil.  se  ha  robado  -de 
la  Península  de  España?  ^ ^ 

Vamos  al  asunto-  Si  > un  Carlos  V.  de* 


tan- regia  estirpe,  en  sus  proezas  militares.,  eñ) 
su  magnánima  abdicación  de  Ja  Diaden'ia  Im-. 
perial  en  su’ hermano  Fernando,  y- de  la  Corona  ^ 
Real  en'  su  hijo  Felipe,  en  su  ' inimitable  zelo*- 
por  la  extirpación  cíe  las  heregías  en  Alemaniá^í 
y propagación  de  nuestra  fe  católica  en  las. 
Américás,  y sobre  todo'  con  hijos,  hernianos,, 
primos,  y sobrinos  soberanos  gobernado,  el  mun-> 
do,  aun  no  se  ha 'visto  libre  dc‘  calumnias  y 
detracciones  en  su  fama  póstuma,  pues  sus  ene-, 
migos  le  ¡ran  herido  y lastimado  en  lo  mas- 
vivo  de  la  pureza  de  su  religión,  quando  to- 
do el  mundo  lo  vio  descender  del  solio  y avaní- 
donar  la  grandeza  y pompa  del  siglo  por  cn-n 
cerrarse  en  ama  pequeña  celda  del  J^lonasterio - 
de  Yuste-,  y acabar  sus  dias  contemplando  en  * 
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la  eternidad  entre  ayunos  y cilicios,  y en  medio 
de  toda  esta  notoriedad  se  ha  visto  obligado  el 
Rmo.  Feyjoó  á emprender  ia  mas  justa  apolo- 
gía de  tan  alto  personage  ¿Qué  hay  que  estra- 
ñar  el  que  un  miserable  Isopo  de  la  pared  res- 
pecto de  todo  un  frondoso  cedro  del  Líbano , 
sea  atropellado,  calumniado,  y pisado  de  esca- 
rabajos r|  Pero  como  en  los  casos  árduos  es  pre- 
ciso pedir  consejo  á ios  que  mas  saben,  oiga- 
mos lo  que  dice  S.  Basilio  sobre  este  punto ; 
En  las  calumnias  nadie  debe  callar,  no  por  el  es- 
pirita de  contradecir  al  calumniador,  sino  por  el 
de  impedir  que  la  mentira  haga  progresos  con- 
tra el  ofendido  ó contra  los  que  se.  han  alucinado 
con  riesgo  de  que  se  les  pegue  este  mismo  daño  ( i ), 
Este  es  Amigo  de  mi  corazón  el  pode- 
roso impulso  que  me  ha  puesto  la  pluma  en  la 
mano,  ¡¡aliándose  ya  baxo  de  la  prensa  la  ter- 
cera carta  de  esta  apología  : porque  teniendo  pro- 
babilidad de  que  mis  émulos  han  repartido 
copias  del  libelo  infamatorio  que  fraguaron  para 
entorpecer  el  curso  de  mi  solicitud,  que  va- 
rios sugetos  lo  han  archivado  entre  sus  mas 
curiosos  M.  S.  y lo  que  es  mas  sensible,  que 
desde  ahora  y para  siempre  en  mi  persona  , 
prole , y posteridad , voy  á sufrir  y padecer  la 


( I ) Ad  calumnias  tacendum-  iten  tst , non  ut  ccntradícendan 
nos  tilciseamut  ^ mendaclo  In  ofensutn  frogres¡snm 

ttatnus  ^ aut  €0s  ■sedacti  sunt  damno  inhtcrcte,  siñaliius* 
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misma  fea  feísima  nota  que  con  tanta  injusticia 
y temeridad,  sufren  y padecen  las  mas  nobles 
y esclarecidas  fami'ias  de  la  Monarquía  , por  la 
iniqua  y perversa  mano  del  infanae  y vil  Autor 
del  'Fizón  de  España  (2),  no  era  regular  que 
malograse  la  única  ocasión  tal  vez  en  que  puedo 
hablar  con  satisfacción  á la  sombra  de  la  infor- 
mación adjunta,  que  hedía  por  tierra,  aniquila, 
y destruye  quanta  detestable  maquinación  dis- 
currieron con  el  fin  de  avergonzarme,  para  que 
no  pidiese  el  cumplimiento  de  las  Juntas  bu- 
perioies  Gubernativas  de  Cirugía  , y Farmacia 
mandadas  establecer  con  indepentlencia  del  Rea 
Tribunal  de  Medicina.  Mas  para  que  conozcan 
todos  que  sus  calumnias  no  me  aterran,  pues  mi 
espíritu  es  superior  á sus  desgraciados  proyectos 
Historiam  non  condo  novara , qua  notas  in  Urbe 
Aurículas  Uncam  Vulgi^  et  suffragia  captem. 

No  hay  duda  de  que  Um.  quisiera  ins- 
truirse en  el  pormenor  de  todas  las  circuns- 
tancias que  dieron  impulso  á esta  carta , que 
quizá  nadie  esperaba  al  ver  agotados  los  recur- 
sos de  mi  saber.  Pero  con  venia  de  Um,  quiero 
hacerle  una  pregunta,  que  con  su  buen  enten- 


( a ) Esta  pestífera  obra  la  vi  ahora  afios  entre  un 
mero  copioso  de  legajos  manuserhos  que  qaedaron  en  clausula 
tesramentiria  para  que  se  vendiesen  , y con  su  producto  se 
fundase  una  obra  pía.  En  este  concepto  dexo  en  toda  su  libertíd 
al  que  quiera  aplicar  en  su  verdadero  sentido  el  ^uMt 
Jacten  íía»  t»-# 
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dimiento  podrá  calificar  después  a1  §,  74.  de 
mi  Prospecto  Histórico,  baxo  la  autoridad  d© 
Drusio,  en  que  dice:  que  el  que  pregunta  á un 
sabio  ^ consiguz  la  mitad  de  la  sabiduría quando 
la  solicita  con  sinceridad  se  debe  reputar  por  sabio  ^ 
pero  quando  lleno  de  engreimiento  le  parece  que 
la  ha  conseguido , entonces  se  debe  tener  por  loco. 
Pasemos  á la  pregunta  j No  dictan  las  leyes  de 
la  sabia  educación , que  quando  un  amigo  se 
asocia  con  otro , ó lo  convida  á su  mesa , siempre 
lo  prefiere  y distingue  en  el  mejor  lugar,  le 
ofrece  los  mas  exquisitos  manjares,  y en  todo 
le  tributa  con  risueño  semblante  las  mas  ex- 
presivas muestras  de  amor  y gratitud,  por  la 
benevolencia  de  haberse  dignado  á favorecerá 
con  su  amable  y dulce  compañía  ? Si  esto  pasa 
entre  iguales,  y que  por  esta  razón  á la  ver- 
dad , no  van  á deberse  nada  ¿ Cómo  se  pudo 
persuadir  algún  hombre  sensato , de  que  yo  vinie- 
se á tratar  de  unas  personas  tan  realzadas  por 
su  nobleza,  por  su  carácter,  y empleos,  sin 
manifestar  un  eterno  reconocimiento  á sus  in-^ 
comparables  beneficios,  quando  no  solo  me  hicie- 
ron gracia  y justicia  en  lo  sustancial  de  sus 
informes,  sino  que  aun  me  restablecieron  la  vida 
del  honor  que  vale  mas  que  todo,  y cuya  obra 
de  caridad  como  la  máx  ma  de  todas  las  vir- 
tudes no  tiene  precio  en  el  mundo? 

Si  todo  este  obsequio  en  fin',  es  debido 
a las  nobles  qualidades  dé  la  amistad,  y nunca 
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íc  excede  el  Iiornbre  por  mas  que  aspire  á dis- 
tinguirse en  tales  hoirienagcs  ¿ en  que  nuevo 
Crisol  de  cloqüencia  encontraré  magnificas  fra- 
ses, dulcísimos  periodos,  y conceptos  de  primer 
orden,  que  al  mismo  tiempo  que  puedan  enri- 
quecer mi  imaginación  con  ideas  sublimes  y 
liarmoniüsas,  me  comuniquen  los  primores  y belle- 
zas de  esa  nativa  y peregrina  elegancia  que  tanto 
deseo  para  explicarme  con  toda  la  efusión  de 
mi  reconocimiento  y gratitud  ? ¿ Y á quien  debo 
tributar  estos  plausibles  y recomendables  obse- 
quios ? Los  debo  de  justicia  á unos  sugefos  de 
tan  notoria  integridad,  que  en  ia  dignación  de 
sus  informes  pospusieron  los  caracteres  de  la 
amistad  y las  conexiones  por  autorizarlos  en  el 
inmarcesible  tribunal  de  la  razón,  ¡a  justicia  , y 
ia  verdad.  Y aunque  ni  mi  difunto  Coronel 
el  Señor  Marques  de  Casadavila  , ni  el  Señor 
Conde  de  Premio  Real,  Caballeros  de  los-Or- 
denes  de  Montesa  y de  Santiago , y Regidores 
de  este  Exmo.  Cabildo-  tuvieron  lugar  en  esta 
Información  , que  ya  pareció  bastante  quando  lle- 
gó á su  noticia  , ,y  se  franquearon  inmediata- 
mente á favorecerme,  no  por  eso  dexan  de 
tener  un  distinguido  lugar  en  mi  corazón  para 
pedir  á Dios  por  el  feliz  descanso  tlei  alma  del 
primero,  y por  la  vida,  salud,  y prosperidad 
del  segundo. 

Por  último  pues  Amigo  de  mi  alma,  ya 
es  tiempo  de  salir  á.  recibir  con  todas  las  demos- 
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tradones  de  rehdinñenio  y (irbanjdad  H los 
beneméritos  Proceres  que  nos  vienen  á honrar 
con  ios  siguientes  informes,  diciendo  nosotros 
con  Hypcraótes  ante  el  Público  de  Lima:-C¿cr^ar 
mente  ócn  afortunados:  los  Pueblos  que  en  vez 
de  torres  y murallas  tienen  para  sw defensa  hom^ 
bres  buenos , que  con  su  irreprensible  conducta  „ y 
sus  sabios  consejos , son  el  ialuarte  inexpugnable 
de  sus  Ciudadanos  ,(  3 


1 Bachiller  D.^  José  Pastor.  Larrinaga/ant^^ 
parezco  y digo:  Que  desdé  ¿nis  tiernos  ános  'mé 
he  dedicado  á los  estudios  'de' latinidad , ^ 
filosófia,  aprovechando  en  ellos , quanío  ha  sida 
posible  ,,  p3ra.fob'tencr\con  Jqs^  'debtdbs/conoc!» 
nííenlos  el  qiie' , e^f zb' ' de ''Ciní]arib 

esta  Capital  en' varias;  Comunidádés’ílélig^^ 
Hospitales,  y casas  de  la  princípál  Nobléza;  y 
demás  Caballeros  particulares,  correspondiendo 
á todo  esto  la  feería  educacion'que^  PadreV: 
me  dieron  viviendo  cristíaVamé^  sin  ’ que^' m.í'^ 
conducta  haya  desmerecido  én  nadadas  aténtío-í 
nes  que  se  me  han  fiado,  pues  siempre  me  he  ' 
manejado  honrosamente : en  el  dia  me  hallo 

- ^ ' •'■■  ■ -n  .mj  ■ :nu  ^ / 
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C ? 1 CetU  teati  sunt  Peputi  vikcs  leños  sita  ésse  pro» 
"pugnacula.  intelhgunt  ^ non  ^lurrcs^  non  ícenla  ^ ¿cd  prudtntluvi 
vlrofum  prudenüa  censilia,  Epist.  á íos  Abderitas/ ’ 
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viudo  de  Doña  Damiana  Dias  de  León,  y Olive- 
ra, y de  este  matrimonio  me  han  quedado  seis 
hijos  de  tierna  edad,  y deseando  acreditar,  to- 
do lo'treferido-’  con  una  información  de  testigos 
fidedignos,  se  ha  de  servir  U.  S.  mandar  qiia 
los  que  presentare  sean  examinados  al  tenor  de 
las  posiciones  siguientes.  Primeramente  digan  ; 
Si  saben  .ódes  •consta , que  en  nú  exercicio  de 
Cirujano  me  he  manejado  sisnipre  con  honra- 
dez, sin.  que  me  haya  separado  un  punto  de 
las  reglas  del  Arte  de  curar,  que  no  he  sido 
intruso  , y antes  por  el  contrario,  muy  atento 
y moderado'.'  Item  digan:  Si  saben  ó les  consta , 
que  cíesele  mis  tiernos  años  fui  aplicado  á losj 
estudios,  y si  en  esta  Capital  tengo  buen  nom-' 
bre  , viviendo  siempre  ciistianamente.  Item  di- 
gap  ; quanto  ¿upieren  y les  consta  por  experiencia; 
y notoriedad.  En  cuyos  tériíiinos  — A.  U.  S.  pi- 
do'y  suplico,  se  sirva'  mandar  como  llevo  pedi- 
do., y que  fecho  se  me  entregue  para  usar  do 
mi  derecho,  como  y quando  me  convenga  en 
jusficia  ,&:c.  r:  José  Pastor  Larrinaga  =:  Para  los 
efectos  que  haya  lugar  recíbase  á esta  parte  la' 
Información  que  ofrece,  con  citación  del  Señor 
Sindico  Procurador  General,  la  que  se  comete',’ 
y fecho  entregúesele  =rLimá  Junio  i.  de  1808.  s 
Alvarez  ==  Proveído  y firmado  por  el  Sr.  D. 
Antonio  Alvarez  Villar  Alcalde  Ordinario  de 
esta  Ciudad  y su  Jurisdicion  por  S.  M.  con 
parecer  del  Sr.  Dr.  D,  José  de  Irigoycn  Oidor 
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honorario  con  aníiguechd  de  U Real  AcícÜencia 
de  Chile  y Asesor  perpetuo  de  esta  Capital  en 
el  día  de  su  fecha  ^ Ante  mi  Miguel  Antonio 
de  Arana  tfeni.ente  del  señor  mayor  de!  Exmcj 
Cabildos:  En  el  mismo  dia  dé  la  fecha  de!  de- 
creto antecedente  cité  para  lo  que  se  manda 
en  él,  al  Señor  D.  Tomas  Val!e)o,  y Sumaran 
Alcalde.  Provincial  da  la  Santa  Hermandad,  y 
Procurador  General  de  esta  Ciudad,  en  su  per- 
sona, doy  fé=:  Aranas:  En  !a  Ciudad  de  los 
Reyes  del  Perú  en  2 de  Junio  da  1808.  D.  José 
Pastor  Larrínaga  Cirujano  aprobado  por  este  Reqi 
Protoraedicato  para  la  ítiforinacion  que  tiene 
ofrecida,  y se  le  ha  iriandado  dar,  presentó 
al  Sr.  D.  Agustín  Quijano  Velarde  Caballero 
profeso  del  Orden  de  Calatrava,  Conde  de  Tor- 
revelarde,  Dr.  en  Leyes  y sagrados  Cánones 
de  la  Real  Universidad  jde  S.  Marcos  , Abogada 
de  esta  Real  Audiencia,  Coronel  por  S.  M.  de 
Dragones  Provinciales  de  esta  Ciudad , y Sin- 
dico  vitalicio  del  Real  Tribunal  del  Consulado 
por  nominación  Real,  de  quien  recibí  Juramento 
que  lo  hizo  baxo  de  palabra  de  honor,  puesta  la 
mano  en  la  Cruz  que  trae  al  pecho,  baxo  del 
qual  prometió  decir  verdad  ■ en  lo  que  supiere, 
y se  le  preguntare , y siéndolo  al  tenor  de  es- 
crito de  füxas  una,  dixo  lo  siguiente  ; A la 
primera  pregunta  dixo:  que  hace  el  espacio 
de  treinta  años  , poco  mas  ó menos  que  co- 
noce al  que  lo  presenta  con  el  nombre  ,de  Ci- 
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rn¡-]no  aprobado  \ y en  e^te  ministerio  perma- 
nece hasta  la  presente  , curando  con  mucho  acier- 
to, á quantos  imploran  su  asistencia,  sin  que  se 
le  haya  notado  nunca  el  espíritu  de  jactancia, 
ni  orgullo  en  sus  felices  operaciones  de  Cirugía, 
ni  aun  en  las  consultas  ^qiiando  ha  concurrido 
con  otros  Profesores  de  Medicina,  y Cirugía, 
todo  lo  que  el  declarante  puede  asegurar  de  pu-» 
blica  notoriedad,  y por  propia  experiencia,  pue« 
habiendo  padecido  á hora  5 años  una  gravísima 
enfermedad  , en  que  lo  desauciaron  , porque  no 
hallaban'  los  Profesores  el  menor  recurso  para 
su  sanidad  , fué  llamado  el  que  lo  presenta  en 
calidad  de  Cirujano  de  apelaciones,  y después 
de  manejarse  con  muclja  atención , y cortesía, 
con  varios  Cirujanos  de  'Europa,  y del  Pais, 
en  ciíyap*  junta  se  hallaban  el  D.  Vicente' 

Villarfeaí  Promotor  fiscal.,  del  Protomedicato , 

( que' ya  es 'difunto  ),  y él  Dr.  D.  Miguel  Ta- 
fur  actual  examinador  de  dicho  Tribunal,  les  pro- 
puso el  medio  favorable  de  restablecerle  la  sa- 
lud, y aunque  tuvo  todos  los  votos  en  contra, 
los  supo  p rsiiadir  con  tal  sutileza  , y sagacidad* 
con  que  se  afirmaba  en  el  buen  éxito  de  la 
Operación,  que  los  Iiizo  ceder  de  tal  modo  que 
solo  quedaron  h ser  expectodores  de  la  destreza  ' 
de  siis  manos,  y pronto  restablecimiento  de  la 
salud  del  que  declara  , después  de  mas  de  1^0 
días  de  eludas,  y sobresaltos,  con  ¡os  funestos 
prognósticos  de  dichos  Profesores  y responde: 


' ^ ^ ( ^7^  ) ' ■ 

A segun^da  dixo ; cjue  sabe,  y lé  conj-ía  , y 

es  puoli^ü  y no^iCrio  i]ne  des, de  sus  tiernos  anos 
se  ha  dedicado  a los  estudios  el  que  lo  j rese ri- 
ta , acreditando  su  literatura,  y conocimientos 


dichas  obras , ni  en  su  conducía  política,  y moral 
Sé  le  han  notado  nunca  proposiciones  que  des- 
digan de  su  cristiano  proceder’  y responde:  Á. 
la’  tercera  dixó:  ijué  el  amor  patriótico  del 'que 
lo'presenfa  esdán*  notoiio,  que  no' lia  ohmido  ia 
menor  cosa  en  hacer 'quantos  . benefínos  ha  po- 
dido,  ptrrá  h<acer  floreciente  la  facultad  de  Ci- 
rugía, fomeíitándo  con  el  exc'if.plo  la  aplicádcn 
de  sus  compafñéros,  v flrridando' a' sus. expensas 
un  'Monte  Pió”  de  Ci'ruianos  para'  qu¿  'tengan 
con  que  socorrerse  estos  Profesoreé  en  sus  ve- 
gez,  sus  viudas,  y s'tis  hijos,  cuyo  ésta blecimienfo 
; tue  aprobado  por  esté  auperior' gobierno , y real 
' acuerdo  de  justicia  y después  í3iór/S:, 'Kl.  y 
estos  notarios  servicios  hechos  á 'la U’atria  y‘*á 
la'humanidad,  lo  ha  visto  c!  público  premiado 

con  los  empleos  de  Protbeirujano  dé  teste  V^al 

•Protomedlcato  dé'ltma  ,‘y  titplaf ’del  real  lfcL 

■ latfál  de  S.  Bartolomé;  que  !c^di¿hó^  y 'dparado 
es  la  verdad  baxo  del;  juramento  .fecho,' en  que 
se  afi.rmó,  y ráfctificó  siéndole"  leic7a  esta 'su  .ci^- 

, claracion',,,qqe  no  le'  focin  las ‘'ge.deValés “de"la 

■ ley  , y que  es  de  ‘edad  'do’ríiiís  ‘(íé"  410' ‘anos  f*y 
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lo  firmó  (le  que  cloy  fé  E\  Conde  de  Torre- 
velarclér::  ante  mi::::!  Miguel  Antonio  de  Ara- 
na tr:  dicho  dia  continuando  la  parte  del 

Bachiller  D.  Jo¿c  Pastor  Larrinaga  con  la  Infor- 
mación que  tiene  ofrecida  y se  le  ha  mandado 
dar,  presentó  por  testigo  al  Rmo.  P.  Manuel 
Ilurta  lo  y Alzamora,  actual  Ministro  Provincial 
'de  \a  casi  profesa  de  los  PP.  Agonizantes,  de 
^uien  recibí  juramento  , que  lo  hizo  por  Dios 
nuestro  Señor  i'i  verbo  Sacerdotis  tacto  pectore 
baxo  del  qual  .ofreció  decir  verdad  en  lo  que 
'supiere,  'y  se  le  preguiUare,  y siéndolo  al  tenor 
de  las  posiciones  del  escííto  de  foxas  una,  dixo 
lo  siguiente:  A la  primera  pregunta  dixo:  que 
conpee  al  que  jo  presenta  desde  que  nació  en 
casa  de  su  hefniana  íá  Sra.  Doña  Catalina  Hur- 
tado* y Peralta  ya  difunta,  y como  creció  en  los 
bfazos  de  todos  los  Sres.  de  casa,  como  fueron 
D.  Jo'é  Cayetano  Hurtado  Dona  Nicolasa  Alza- 
mora  PP.  del  declarante,  D.  José  de  Borda, 
Doña  María 'Angela  de  Orozco  y Peralta  hermana 
'uterina  de  clichi  Doña  Catalina,  D.  José  Leonar- 
do Hartado,  D José  Antonio  de  Borda,  &C. 
que  apreciaron  mucho  á D.  Pedro  José  Larri- 
naga  Padre  del  que  lo  presenta  , y á su  madre 
Gregoria  Hurtado,  que  fué  hermana^  de  lecho 
déla  referida  Doña  Catalina  que  nació  en  Oruro, 
y siempre  le  ^ac(>mpañó  con  notorio  amor,  y 
fidelidad^  y en  recompensa  de  estes  méritos  de 
la'' madre  ¿leí  presenta  dedicaron  á el 
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hfp  á los  estudios  de  jiriiiieris  letras,  por  las 
buenas  disposiciones  intelectuales  que  manifestó 
desde  encónce?,  y , era  constante  ít  toda  la  Ciu- 
dad que  D.  José  Cayetano,  y Doña  Nicolasa 
PP.  del  declarante,  ivan  todas  las  tardes  á la 
t;.  á la  escuela  para  traer  dentro  dé  sa  coche 
al  .que  lo  presenta,  por  el  cariño,  y particular 
estimación  que  les  merecb  y junto  con  él,  llegaban 
á la  casa  de  la  referida  Doña  Angela,  Con  quien 
vivía  la  enunciada  Doña  Catalina , y allí  per- 
manecían hasta  las  p.  de  la  noche  que  era  k 
hora  en  que  se  volvian  á su  casa  cita  en  k 
calle  de  Rufas t que  quando  D.  José  Leonardo 
hermano  del  declarante  se  liizo  á la  vela  para 
la  Corte  ( de  donde  volvió  de  Contador  Mayor 
de  este  Tribunal  de  Cuentas  ) , quiso  llevarse 
en  su  compañía  al  que  lo  presenta  para  que 
aprendiese  en  España  la  Cirugía  á que  se  le 
veía  muy  inclinado,  lo  que  no  tubo  efecto,  por- 
que á la  sazón  no,  era  mas  que  lógico,  y asi 
quedó  cursando  la  filosofía  en  el  convento  de 
S.  Francisco,  hasta  que  habiéndola  concluido, 
el  Dr,  D,  Cosme  Bueno  le  puso  los  libros  da 
AnaiomiJ,  y Medicina  en  las  manos,  se  lo  llevó 
á practicar  con  é!  la  Medicina  en  el  Hospital 
de  S.  Bartolomé,  y allí  aprendió  también  k 
Cirugía  con  D.  F'rancisco  Matute,  y fué  tan 
aplaudido  de  todos  su  examen,  que  el  Protornedi- 
co  Dr.  D.  Isidro  Punentel  le  devolvió  sus  dere- 
chos en  premio  de  SU  aplicación:  que  constituido 
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despees  Profesor  público*  se  !)a ''adt]ninc!o  un 
pran  nombre  por  ti  acierto  en  las  bperácione4 
de  Cirugía  que  le  han  proporcionado  una  re- 
gular fortuna  con  que  ha  permanecido  en  com- 
pa  nia  de  la  referida  hermana  del  declarante  hasta 
su  fallecimiento^  y* quien  le  queria  dexar  la  canti- 
dad de  quatro  mil  pesos,  pues  asi 'se  lo  habla 
comunicado  al  declarante,  de  modo  que  en  mas 
de  40.  anos  jamas  se  separó  de  casa,  sino  es 
quando  tenia  que  asistir  en  sus  enfermedades  k 
su  Padre  D.  Pedro  José  Larrinaga  , que- después 
del  fallecimiento  de  la  referida  Doña  Catalina 
fihora  7,  años;  el  que  lo  presenta  tomó  en 
«rrenclamiento  la  casa  que  pertenece  á los  Seño- 
res Marqueses  de  Punte-hermosa  sobrinos  de  la 
finida  y ha  conservado  la  correspondencia  por  una 
puerta  interior  que  había  desde  mucho  antes  entre 
las  dos  casas  que  caen  á diferentes  cálleselo  que 
prueba  la  buena  conducta  del  que  lo  presenta, 
por  cuya  razón  dichos  Señores  Marqueses  son 
Padrinos  de  todos  losaseis  hijos  que  le  han  que- 
dado del  matrimonio  de  Doña  Damiana  Oiaz  de 
León  ya  difunta,  y responde:  A la  segunda  dixo: 
que-  cada  diausedia  ido  afirmando  mas  y mas 
en  el  concepto  de  la  aplicación,  y literatura  del 
‘que  lo  presenta;  por  haber  leido  varias  diserta- 
aciones,  de  Cirugía  y de  otras  materias  cientificás 
-que  se  publicaron  con  general  aplauso  en  el  Mer- 
curio, Peruano , y lar-  último  vió  una  Apología 
í-dé'lbscíCirujanos^  de  Lima;  dedicada  .al  Exmo. 
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é l'ilmo.  Señr4'  Dr.  Don  Juan  Mannel  Mosco?o 
y Prra!ta  { q'ie  vivía  en  C9?a  ciuando  nació  el 
íj'Jü  lo  presenta  ),  y cuya  obra  se  imprimió 
en.,  (jianada  \ y jamas  ha  oído  decir  en  mas  de 
40^  aiios  que  el  que  lo  presenta  aun  haciéndoles 
notoria  ventaja  á muchos  de  su  facultad , los 
haya  tratado  de  ¡ralabra,  ni  por  escrito  con  los 
apcidos  de  ignorantes  &c.  pues  le  consta  de  pro- 
pia experiencia  que  no  ha  mudado  en  todo  el 
curso  de  su  edad  clel  carácter  pacífico,  y atento 
conque  lo  educó  la  referida  Dona  Catalina  que 
fié  albacea,  y tenedora,  de  bienes  de  Gregoria 
Hurtado,  y quedó  de  tutora  y curadora  en  la  menor 
edad  del  que  lo  presenta  ( i ),  y responde:  A 
la  tercera  dixo:  qiie  desde  sus  tiemes  años  el 
que  lo  presenta  fué  tan  piadoso  y amigo  de 
hacer  bien,  que  era  el  mediador  y el  que  apadri- 
nabi  á todos  los  criados  de  la  herm  ina  del 
declarante  ',  y por  esta  razón  todos  lo  idolatra- 
ban, y mas  Duna  Catalina  Hurtado,  al  ver 
su  mansedumbre  y frecuencia  de  sacramen- 
tos aun  después  de  la  muerte  de  su  madre 
Gregoria  , que  fué  á lo  que  se  acuerda  á fines 
del  año  de  setecientos  sesenta  y nueve:  en  to- 
do lo  demas  de  su  manejo  político  jamas  se  le 
lia  notado  orgullo  ni  jactancia  pues  aun  vién- 
dose celebrar  de  tedp  Lima  por  haber  fun- 
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( I ) Asi  consta  de  su  testamento  otorgad.,  en  de 

Septiembre  de  17Ó51  ante  Isidro  de  León  y Avila  esciibano 
de  S.  AI. 
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C«u4  ) ¿ S'Js  C'<pen>as  la  Sociedad  Patriótica  del 
IV'-onte  Pío  de  Cirir¡anos,  ha  sabido  posponer 
SU  riiérito  personal  por  realzar  el  de  sus  com- 
pañeros , significando  el  ze'o  con  que  propen- 
den todos  al  socorro  y beneficio  de  los  vie- 
jos , viudas  é hijos  de  los  Profesores  de  Ci- 
rujia  • y tanto  es  éso  , que  ha  oido  decir  á 
persona*;  de  entera  fé  y crédito , que  dicha 
sociedad  tiene  ya  de  fondo  mas  de  dos  mil 
pesos  y socorre  actualmente  á una  viuda  con 
ocho  pesos  cada  mes : que  ló  dicho  y decla- 
rado es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  fe- 
cha en  que  se  afirmó  y ratificó , siendo  leí- 
da ésta  su  declaración,  diso:  que  aunque 
ha  criado  al  que  lo  presenta  y ha  sido  Padri- 
no de  sus  dos  hijos  no  por  eso  falta  á la  Re- 
ligión del  juramento  que  tiene  fecho  , y que 
es  de  edad  de  setenta  años  , y lo  firmó,  doy 
fé  = Manuel  Hurtado.^:  Antemi.  —Micuel  An- 

a , 

tonio  de  Arana  — En  la  Ciudad  de  los  Reyes 
del  Perú  en  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ocho  continuando  Don  Jo«é  Pastor  Larrinaga 
con  dar  la  información  que  tiene  ofrecida  , y 
se  le  f>3  mandado  dar,  presentó  por  testigo  al 
]M,  R.  P.  M.  Fr.  José  Pagan  Dr.  Teologo  y 
y Catedrático  de  prima  de  Teología  en  la  Real 
Universidad  de  San  Marcos,  y actual  Provin- 
cial del  Conbento  del  Real  y Aiilitar  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced , de  quien 
recibí  juramenro  que  lo  hizo  por  Dios  nues- 
tro Señor  : ¿u  verbo  Sacerdotis  tacto^  péctore  ba- 
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)o  del  qiial  ofreció  decir  verdad  en  lo  que 
supiere  , y se  le  preguntare  , y siéndolo  al 
tenor  del  escrito  de  foxas  una  dixo  : que  sabe 
y le  consta  , que  el  q le  lo  presenta  es  un  ci- 
rujano de  mucha  instrucción  , y por  este  mo- 
tivo luego  que  por  las  frecuentes  indisposicio- 
nes dtl  Cirujano  propietario  de  la  Santa  Co- 
munidad fiié  preciso  colocar  un  sobstituto  qus 
ocupase  dignamente  el  lugar  de  Don  Francis- 
co Mendoza^  de  un  Hilario  y de  otros  famo- 
sos Profesores  que  han  llevado  1 1 primer  nom- 
bre en  esta  Cuidad  ; el  Declarante  puso  los 
ojos  en  el  Br.  D,  José  Pastor  Larrinaga  co- 
mo sugeto  capaz  de  desempeñar  todas  las  obli- 
gaciones de  un  Cirujano  experto  y de  conser- 
var el  gran  nombre  que  ¡jan  tenido  todos  les 
Cirujanos  predecesores  que  han  servido  en  es- 
te Conbento  Grande:  en  efecto  al  año  y ocho 
meses  de  méritos , y servicios  del  que  lo  pre- 
senta falleció  el  propietario  por  el  de  ma- 
yo de  mil  setecientos  noventa  y seis  y el  De- 
clarante tubo  la  satisfacción  de  ver  el  aplau- 
so con  que  lo  recibió  por  aclamación  toda  es- 
ta Santa  Comunidad  , y por  votación  general 
se  le  dló  la  propiedad  inmediatamente  • que  el 
que  lo  presenta  hi  correspondido  con  mucho 
reconocimiento  el  distinguido  afecto  que  le  pro- 
fesan todos  los  Religiosos  ancianos  y jóvenes  ; 
y en  medio  de  todo  este  trato  familiar  , y fre- 
cuente jamas  ha  tenido  el  ménor  descomedi- 
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miento  con  ninguno,  pues  en  todo  inanidesta 
5U  buena  educación  y cristiano  proceder/  y 
responde:  A la  segunda  dixo:  que  nadie  pue- 
de dudar  de  los  estudios  , y aplicación  dei  que 
lo  presenta,  pues  en  el  mero  liccbo  dé  ha- 
berlo escogido  esta  Santa  Comunidad  para  que 
le  asista,  cure,  y consuele  en  sus  enfermedades 
prueba  de  un  modo  mjy  calificado,  que  és- 
te concepto  lo  adquirió  del  general  ap'auso  con 
que  lo  han  visto  en  toda  la  Cuidad  en  treinta 
anos  que  lleva  -de  Profesor  público  de  cirugía 
y responde.  A la  tercera  dixo  : que  ad  por 
la  buena  conducta  dei  que  lo  presenta  como 
por  su  literatura  , y amor  patriótico  se  ha 
hecho  muy  recomendable  tanto  en  esta  Ciudad 
como  en  ¡os  Reynos  de  España;  pues  ha  leí- 
do un  capitulo  de  caria  de!  Exemo,  é Illmo. 
iSr.  D.  Juan  Manuel  de  Moscoso  y Peralta  Arzo- 
bispo de  Granada  con  fecha  de  veinte  de  Julio  de 
179^  en  que  dice  al  que  lo  presenta  ti::  He  leído 
las  cartas  de  mi . Compadre  D,  duan  dosc  Sego^ 
ieia  , y deí  Dr.  D*  Marcos  Tapia  , he  celebra* 
do  mucho  los  aplausos  que  hacen  á tu  Jpolo^pci 
de  que  debes  estar  satis  [echo  , por  que  sus  pin* 
mas  son  muy  autorizadas  , y ellos  sabios  en  su 
ilasc.  ( '2  ) que  algo  n)as  pudiera  añadir  el  De- 


( 1 ) Or.  en  Leyes  , Ke!<itor  y Honorario  de  la 

Keal  Audiencia  de  Charcas.  I>r»  en  Medicina  ^ y Cura  rector 
it  U X^-iroquh  de.  üwkn  y Santiago  de  U Ciudad  del  Cuzco, 
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clarante,  |'ero  que  baste  con  ver  la  aprobación 

cl^e  iNuestro  Augusto  Monarca  el  St-ñor  Don 
Carlos  IV  á !a  fundación  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica del  Monte  Pió  de  Cirujanos  que  ’ hizo 
á sus  expensas,  para  socorro  de  Viejos,  \iudas, 
y Párvulos  de  esta  Ciudad  : que  lo  dicho  y 
declarado  es  la  verdad,  baxo  dei  juramerun  fe- 
cho en  que  se  afirmó  y ratificó  siendo  Icida 
esta  su  declaración  , que  no  le  tocan  las  genera- 
les de  la  Ley , y que  es  de  edad  de  sesenta 
años  y lo  fifinó  , doy  fee.  ~ Fr,  José  Pagan 
~ Ante  mi,  — Miguel  Antonio  Arana,  sr  Aluy 
Reverendo  Pcdre  Ministro  l’rovincia!.  —El  Ra- 
chiUer  D.  José  Pastor  Larrinaga  , parezco  ant© 
vuesa  Paternidad  Reverenda  y digo  : Que  en 
la  información  que  tengo  ofrecida  , y mandada 
tomar  por  el  Sr.  D,  Antonio  Alvarez  Villar  uno 
de  los  que  hs  de  presentar  es.  el  Reverendo 
Padre  Difinidor.  Pr.  Juan  de  León,  y para 
ello  =:A  V.  Paternidad  Reverenda  pido  y suplico 
se  sirva  concederle  el  permiso  para  la  enunciada 
deciaracion,  que  es  Justicia  que  espero  de  la 
benignidad  de  V,  Paternidad  Reverenda  íts 
José  Pastor  Larrinaga  =;  Convento  Grande  de 
Jesús'  de  Lima  , y Junio  9 de  1808  =;Por  pre- 
sentada, concedes©  como  se  pide.  =:  Así 
lo  proveyó,  mandó,  y firmó  su  Paternidad 
Reverenda , por  ante  mi  de  que  doy  fé  — F'r, 
Diep  Lastra  Ministro  Provincial.  = AsiesFrl 
José  de  Oro  Secretario  de  Provincia.  =En  el 
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mismo  dia  continuando  el  Bichiliér  D,  José  Pas- 
tor Lirrinaga  en  dar  la  información  qne  tie- 
ne ofrecida  y se  le  ha  mandado,  presentó  por 
testigo  al  M.  R P.  Fr.  Juan  de  León  del  Será- 
fico Orden  de  N.  P.  S.  Ph-ancisco  , Difinidor 
actual  de  la  Provincia  de  los  doce  Aposteles  , 
de  quien  yo  el  Escribano  ( previa  la  licencia 
de  s i Prelado  in  Scriptis  que  se  contiene  en 
la  foxa  de  enfrente  ) recibí  juramento,  que  lo  hi- 
zo por  Dios  nuestro  Señor,  ¿'z  verbo  Sacerdotis  tac- 
to pectore,  bajo  del  qual  ofreció  decir  verdad  en  lo 
que  se  le  preguntare,  y siéndolo  al  tenor  del  es- 
crito  de  foxas  una  , dixo  lo  siguiente:  A la  pri- 
mera pregunta  dixo;  que  conoce  al  que  lo  pre- 
senta desde  ahora  40.  años,  poco  mas  ó me- 
nos, con  motivo  de  abrir  el  curso  de  Artes 
en  este  convento  grande  el  M-  R.  P.  Lec- 
tor Fray  Juan  de  Iparraguirre,  ( que  en  paz 
descanse  ) ; siendo  el  declarante  uno  de  los  seis- 
Religiosos,  que  empezó  por  entóneos  la  carrera 
de  los  estudios,  con  otros  quatro  seglares,  de  los 
quales  el  uno  tomó  el  havito  en  los  Beflemitas, 
otro  se  cansó  en-  la  lógica,  y solo  concluyeron 
el  curso  de  la  filosofía  -el  que  lo  presenta,  y 
D.  J osé  Rodríguez  que  después  tomó  el  ha- 
bido en  el  sagrado  orden  de  Predicadores,  y 
poco  hace  que  murió  siendo  Prior  del  convento 
grande,  Dr;  teologo,y  'Catedrático  de  Vísperas 
de  teología  en  ésta  Real  Universidad  : qué  con 
este  motivo  conoce  al  que  lo  presenta,  y lo 
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conoce  también  toda-  su  'sania  comunidad,  y’ 
aun  se  haya  actualmente  de  Diíinidor  el  M." 
R.  P.  Fray  Santiago  Uribe,  que  también  abrió 
su  curso  de  Artes  por  entonces,  y era  el  qua 
con  mas  frequencia  replicaba  en  todas  nuestras 
ncrcolinas  y sabatinas  ron  el  lector  Marques  ya 
difunto;  que  desde  esas  funciones  literarias  mani- 
festó el  que  do  presenta,  el  talento  y la  aplica- 
ción con  que  se  grangeó  el  aprecio  de  todos  los 
lectores  de  filosofía  , y teología,  y con  especiali- 
dad de  los  Regentes  mayores  de  estudios  el  R, 
P.  Fray  Lorenzo  del  Rio,  y Fray  Agustín  Delso, 
y en  honor  de  la  verdad  , no  rehúsa  confesar 
el  declarante,  que  de  todos  los  que  empezaron 
el  curso  de  filosofía,  el  que  lo  presenta  fué  ,el 
primero  que  lo  concluyó , y quando  se  hallaba 
repasando  las  questiones  para  tener  sus  conclu- 
siones públicas  de  numero,  enfermó  su  madre, 
y dentro  de  poco  murió,  que  fué  por  el  mes 
de  diciembre  en  que  se  cierran  estas  funciones; 
que  baxo  de  este  dilatado  manejo  jamas  se  le 
notó  al  que  lo  presenta  , ni  orgullo  ni  sobervia, 
sino  todo  lo  contrario,  pues  entr.e  18  ó 20; 
manteistas  seglares  filósofos , y teologos  que  cur- 
saban eníónces , y uno  de  ellos  es  el  Sr.  Dr. 
D.  Ignacio  Mier  Canónigo  teologal  de  esta  Sta. 
Iglesia  Catedral , y su  hermano  el  Dr.  D.  Gre- 
gorio Mier  cura  de  Chiquiau;  nunca  se  le  013 
It-vantar  la  voz  al  que  lo  presenta  , sino  és  quan- 
do tenia  que  replicar dentro  ds  las  Aulas  del 
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tolegio,  ó en  el  General  , y hasta  la  presente 
conserva  su  genio  moderado , y nada  intruso, 
aun  quando  con  el  exercicio  de  curar  en  su 
facultad  tiene  mil  ocasiones  de  altercar  ó con- 
tradecir á los  demas  Profesores,  y aquienes  ha 
procurado  hacer  mucho  bien,  fundándoles  á sus 
expensas  un  Monte  Pió  para  los  Cirujaiios  viejos, 
sus  viudas,  é hijos,  y responde:  A la  segunda 
tlixo:  que  se  refiere  en  un  todo  á lo  que  lle- 
va dicho,  y solo  añade  que  por  el  buen  nom- 
bre que  tiene  en  esta  Capital,  el  R.  P-  Lec- 
tor Jubilado  Fray  Francisco  Corchado  siendo 
Provincial  ahora  lo.  años  lo  nombró  de  Ciru- 
jano de  numero  de  esta  Sea.  Comunidad,  así 
por  su  notoria  suficiencia  , como  por  su  cristia- 
na conducta,  y responde:  A la  tercera  dixo:  que 
íolo  dudará  del  talento  y literatura  del  que  lo 
presenta , todo  aquel  que  no  huviese  leído  sus 
muchas  obras  impresas  y manuscritas,  que  han 
merecido  el  aprecio  de  todos  los  sabios,  ó no 
hayan  tratado  con  él  qualesquiera  punto  de  los 
que  hacen  útil  y amena  la  conversación  en  el 
trato  civil  y político:  que  lo  dicho,  y declarado 
es  la  verdad  baxo  del  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  que  se  afirmó  y ractificó  siendo  leída 
esta  su  declaración  , que  no  le  tocan  las  gene- 
rales de  la  ley , y que  es  de  edad  de  mas 
años,  y lo  firmó,  doy  fé  r:  Fray  Juan  de 
León  rí  ante  mi  s Miguel  Antonio  de  Arana 
El  Bachiller  D.  José  Pastor  Lartinaga  ante  U.  S. 
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parezco  y digo:  que  estoy  . produciendo  una; 
información  de  mi  literatura,  manejo  y conducta 
que  he  observado  en  el  destino  que  exctzo  de 
Ciruisno  Médico;  la  he  producido  ya  con  quatro 
testigos  de  notoria  conducta,  circunspección,  f 
carácter;  y conviniendo  á mi  derecho  adelan- 
tarla , se  ha  de  servir  U.  S.  mandar  que  informen 
sobre  dos  puntos  que  contiene  mi  pedimento, 
los  SS.  Conde  de  Vclayos  y 1).  Antonio  Elizal- 
cle,  ambos  del  Oíclen  de  Santiago  , quienes  están 
llanos  á verificarlos,  y evacuados  cjue  sean,  sq 
pase  e!  Expediente  al  Sr.  Procurador  General, 
para  que  en  vista  de  la  Información,  exponga 
lo  que  tuviere  por  conveniente;  en  cuya  vir- 
tud =:  A.  U.  S.  pido  y suplico  se  sirva  mandar- 
hacer,  como  llevo  pedido  en  ]ustic¡a  &c.  =:  José' 
Pastor  Larrínaga  ^ Los  SS.  Conde  de  Velayos,. 
y D.  Antonio  EÜzalde  informen  como  se  pide» 
y fecho  todo  pase  al  Sr.  Procurador  General  sí 
Lima  y Junio  17.  de  1808=:  Alvarezr:  Proveí- 
do y firmado  por  el  Sr.  D.  Antonio  Alvarez 
del  Villar  Alcalde  Ordinario  de  esta  Ciudad, 
y su  jurisdicción  por  S,  M.  con  parecer  del 
Sr.  Dr,  D.  José  Irigoyem  Oidor  honorario  con 
antigüedad  de  la  Real  Audiencia  de  Chile  , y 
Asesor  de  esta  Ciudad,  en  el  dia  de  su  fe- 
chas ante  mis  Miguel  Antonioide  Arana  te- 
niente del  Sr.  mayor  del  Exmo.  Cabildo  s 
Sr.  Alcalde  Ordinario  s-  Cumpliendo  con  el  Auto 
amecedeníe:  Lo  que  puedo  decir  es,  'que  el 
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Badiiller  D.  José  Pastor  Larrínaga  es  uno  de  los 
Cirujanos  mas  aceptados  que  tiene  la  Ciudad, 
]3or  su  pericia,  y arreglada  conducta,  que  nó 
solo  ha  cultivado  los  conocimientos  propios  de 
su  Facultad  sinose  ha  contraido  á diversos  ramos 
de  literatura , se  han  leido  con  aplauso  varias 
obritas  suyas  de  este  género  , y siempre  se  ha 
admirado  su  delicadeza  en  la  Pocsia;  y este  con- 
cepto le  ha  proporcionado  la  colocación  de  C¡« 
rujano  en  el  Hospital  Real  de  S.  Bartolomé,  y 
en  el  Regimiento  de  Milicias  de  Dragones  de 
Carabayllo,  haciendo  en  aquel  curas  prodigiosas 
como  la  que  verificó  en  una  criada  mia,  qua 
teniendo  cubiertos  ambos  pechos  de  tumores 
malignos  se  los  cortó  enteramente,  y se  halla 
hoy  perfectamente  buena;  siendo  pues  tan  apre- 
ciable este  Profesor  por  sus  conocimientos,  ha 
correspondido  á ellos,  por  su  manejo,  y hon- 
rradee;  es  un  buen  Padre  de  familias,  zeloso 
Patriota;  pues  á su  empeño,  y diligencia  se  ha 
debido  el  útil  establecimiento  del  Monte  Pió 
de  Cirujanos,  formando  él  mismo  las  prudentes 
constituciones  que  le  rigen,  de  que  me  instruí 
á fondo  exerciendo  ahora  dos  años  interinamente 
la  Judicatura  Ordinaria  , y es  quanto  puedo 
decir  sobre  la  solicitud.  =:  Lima  y Julio  13  de 
1808.  t=  El  Conde  de  Velayos.  s Sr.  Alcalde. 
Ordinario.  Cumpliendo  con  el  Auto  que 
antecede,  lo  que  debo  decir  es,  que  el  Ba- 
chiller D.  José  Pastor  X^rrtnaga  es  un  Pxofe- 
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sor  de  Cirugía-Médica  , de  notorios  coiíoci- 
mientos,  y muy  apreciado  en  toda  h ciudad 
desde  ahora  30  afros,  por  su  aplicación,  afa- 
bilid  id  , y cortesía  con  todo  género  de  per* 
sonas , y tan  desinteresado,  <]ue  me  consta  de 
propia  experiencia  ia  generosidad  que  usó  con 
su  hermana  después  del  faliecimiento  de  su  Pa- 
dre D.  Pedro  José  Larrínaga  ( 3 ) , cuyos  bie- 
nes quedaron  pro  indiviso  en  poder  de  D.  Juan 
Miguel  de  Mendiburu  , de  <]uien  fui  Albacea, 
y por  esta  razón  tube  que  entender  en  aque- 
lla testamentaría  , y como  el  R.  P.  M.  Fr, 
Antonio  Larrínaga  , de  la  Orden  de  Predica- 
dores , hermano  del  finado  D.  Pedro  , renunció 
la  parte  de  su  haber  en  su  sobrino  el  Dr.  Pastor 
(4)  éste  en  todo  lo  que  pudo  también  mejoró  á 


( 3 ) Así  consta  de  su  testamento  otorgado  en  ?2  de 
Junio  de  1794  , ame  Pedro  José  de  Angulo  EsQÚbmo  de 
S.  M. 

( 4 ) Sj  U nobleza  está  sabiamente  vinculada  en  el  pen- 
sar y ohf'ar  ^ no  temas  ( ó mi  venerado  tio  desde  el  sepul- 
cro en  que  yaces),  el  que  yo  sg\  capaz  de  envilecer  vues- 
tro noble  origen  que  calificó  el  Real  y Supremo  Consejo  de 
Inilas  en  27  de  Abril  de  \yyí).  Entregaste  tu  espirita  al 
Señ  r c^n  un»  cristiana  edificación  de  tu  Santa  Comunidad  , 
después  de  h iberia  servido  en  Cateiri  y Palpito  con  general 
aplausa  de  todavía  Proviticia  , siendo  Prlgr  del  Convento  Gran- 
de de  Lima  y Citedrático  de  Vísperas  de  Terologh  en  esta 
Real  ünivcrsiitd  de  San  Marcos.  En  este  emporio  de  bs 
cieneViS  y de  l:}s  sabios  llegó  á ssr  su  ilustre  Rector  D.  Lean» 
drb  Lirrinag»  y Salizir  , y primer  Csteiritico  de  /Jecreto 
su  herniano  Ü,  Juan,  Caballero  d<l  Oidea  de  Santiago  , y 
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sti  hermana  Doña  Irancisca  Larrinaga  , tanto 
tn  plata  como  en  muebles , con  !o  que  clió 
á conocer  su  desinterés  ; y en  esta  "materia 
es  tan  escrupuloso,  que  habiendo  sido  llamado 
á nú  casa  en  consulta  con  el  Protomédico  Dr. 
D.  Juan  de  Aguirre  ( yá  difunto  ) , el  Dr.  D. 
Miguel  Tafur  y otro  Cirujano  , para  resolver 
un  caso  de  mucha  gravedad  , luego  que 
lo  enderezó  al  tercero  dia  dexando  e!  plan 
curativo  que  se  debía  seguir,  ó!  por  sí 
mismo  se  despidió  de  la  Junta  , sin  que  las 
persuaciones  ni  el  repectivo  honorario  que  se 
dá  en  las  consultas  fueren  bastantes  á detener- 
lo por  mas  tiempo  del  que  juzgó  necesario , sin 
embargo  de  que  los  demas  continuaron  en  di- 
cha concurrencia  : con  este  motivo  me  aplau-' 


Oyáor  lasr  Re.'iles  Audiencias  de  Quito  y Panamá  , tíos 
oe  D.  Francisco  Lujloagi  y Lirrayg^da  vuestro  Abuelo.  Por - 
su  tnurlrnonio  c^n  Don»  MarIa“Ltsó  de  h Vega  Pe' es  y Ber- 
mudez  ^ , se  Ciliíaca  igualmtnte  la  ascendencia  niafcrna  por  el* 
mattimonio  del  Sr.  Dr,  D.  Francisco  Laso  de  !a  Vcpa  can 
la  Sra.  Doña  Feliciana  Padilla  Presidentes  de  la  Rea!  Au- 
diencia de  Chile  j y progenitores  de.  vuestro  segundo  Abuelo 
n.  Lorenzo  Ltso  de  U Vegt  y \ Padilla  hermano  del  lUino» 
Sr.  Dr.  T).  .Feliciano,  Obispo  de  Popa  sn  de  ia'Paz  , y Ar- 
zobispo de  México.  Este  sibio  Prelado,  y benéfico  patriota, 
ctijo  nonibreserá  inmortal  en  los  fastos  dcl  Perú  , fue  funda- 
dor del  g^an  Patronato  que  tanto  han  disputado  $u^  consinguineos 
de  linea  transversal  desigual  , como  descendientes  de  Dana 
Ge  rónima,  Doña  MufCela  , y Doñi  María  Eusebia  Padilla 
hermanas  de  la  Sra.  Doña  Feliciana  , legitimo  tronco  de  U 
linea  transversal  igual  en  primer  grado  entre  este  I.lmo  fun- 
dador y su  hermano  D,  Lorenzo  , que  en  paz  descansen* 


( '90  , 

•c!s6  muclio  su  conducta  dicho  Protciredico , aña- 
diéndome, que  por  su  hombría  de  bien,  lite- 
ratura y 'pericia  en ' el  Arte'de  curar,  lo  había 
heciio  ■ PrOtóbírujaho ,"y  examinador  del  Tribu* 
nal  ‘de  Medicina  p y'‘(]ué  'era  uno  de  les  me- 
jores Cirujanos  de  Lima,  lo  que  se  confirma  al 
verlo  condecorado  con  ios  demas  emplees  que 
' obtiene  de  Cirujano  del  Regimiento  de  Dra- 
gones de  Carabayllo,  y del  Hospital  Real  de  S. 
Bartolcmé,  y de  ios  Conventos  de  S.  Francisco, 
y de  la  Merced ; por  último  el  Dr.  Pastor  tie- 
ne- bien  acredirados  sus  talentos,  , en  varias 
-obras  de  literatura  que  ha  recibido  el  Público 
con  aprecio,  y 'mucho  mas  Cotila  Sociedad  Pa- 
‘ ti  ¡ótica  del  Monte  Pío  de'  Cirujanos  que'  fun- 
dó á sus  expensas  para  socorrer  á sus  cempa- 
"ñWos,  á ■sús'  viúdas,  é hijos,' que  ha' merecido 
la  aprobación  de;'S.  M.  y <se  ven  los  efectos  de 
esta  buena  obra  en  un  fondo  de  mas  de  clos\mil 
pesos,  y estar  socorriendo  á dos  viudas  actual- 
mente. Es  quanto  puedo  decir  en  , el  paiti’cula'r. 
Lima  14  de  JuJip  de  1808-s  Antonio  Hiizal- 
de  — Sr.  Alcalde  Ordinario  í—  El  Procuráclor 
General  de  esta  Ciudad  en  cumplimiento  de  ‘su 
m inisterio  dice:  Que  íia  leído  con  madura  Fí  fioxion 
la  Información  que  ha  producido  e!  Bacbi!)ef'D.  j'osé 
Pastor  Larrínaga,  ¡a  que  le  parece  digna  cíe.  tocia 
, fé  y crédito,  por  el  carácter empleos,'  y de- 
mas circunstancias  de  las  personas;  que  la  coin- 
ponen,  y con  este  motivo  .recomienda  A.  L,  S, 
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!o;  Informo?  del  Sr.  Conde  de  Velayos  y del 
Sr.  D.  Antonio  de  Eüzalde,  qiis  aplauden  igual- 
inente  el  mérito  del  enunciado  Larrinaga,  asi 
en  sn  conducta,  como  en  su  literatura,  y co- 
nocisTiientos  prácticos  en  la  facultad  que  profesa: 
de  todo?  estos  puntos  es  notorio  que  ?)3  dado 
pruebas  sufñcientef,  y lia  merecido  la  general 
aceptación  de  este  Exmo.  Cabildo,  por  ser  los 
SS.  A'cd  les  Ordinarios  Jueces  conservadores  de 
la  Sociedad  Patriótica  del  Monte  Pío  de  Ciru- 
jinos  que  fundó  á sus  expensas,  según  consta 
de  los  Informas  qne  dieron  de  orden  de  S,  E. 
el  Sr.  D.  Tiburcio  de  Mendoza  y Ríos,  y el  Sr. 
D.  José  Alvaro  Cabero,  en  los  años  de  1802, 
y 1804,  (5)  y de  que  á solicitud  de  dicho 

■■  I ■IIIIM  ■!  I I II  • ■ ' - T-r  _ , ^1  m imn  wm 
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EXCMO.  SEÑOR. 

♦ •*  . 

( ^ ) FJ  Bíchiner  D.  José  P,stnr  Lírrínnga  Proto  Cirnpno 
j cxim’inador  con  Joez  en  este  Real  Protomei'ic-íto  del  Perú, 

, Cirujano  m.ivor  del  Regn^iento  Piovincítl  de  Drígones  de  Ca- 
fAbayllo  , del  H^spjnl  Rcnl  de  S.  Birtolomc  , y del  Convente 
* G rtnáe  del  Re^l  y Milit  r O^den  de  h Merced  , Procurador 
y , Apoderado  de  la  Sociedid  Pittió'ica  del  Monte  Pió  de  los 
Cirupnos  , puece  .inrc  U.  R.  con  U debid.i  atención  y dice: 
Q'!C  ni  Caerpn  de  N Soeledid  de  dicho  fondo  pit  i tS"»  conviene 
. que  el  Alcilde  ¿e  pri:nero  voto  y Juett  Conservador  de  turno 
dcl  ejtprestdo  cuerpo,  que  esr,^  p.\ra  dniüzir  en  el  presente 
afi>,  que  lo  es  el  Sf,  D.  Tiburcio  Je  Mendozi  y Ríos  , confor- 
mé á su  Odvtl.o  ^ Informe  haber  nnt.t  lo  en  el  tiempo  en  que 
hi  .exerclJo  su  cirgo  , un»  p.jnttitl  'exactitud  de  los  Socios  en 
U observancia  y cu Tipliml €‘:uo  de  5ls  Constituciones  á que  vo*. 
luntírlamenrc  se  ohllguon  , obserr^ndo  uní  conducto  Irtepren- 
c iible  y muiífesunio  al  Fcibllco  su  amor  patiiótico  , y lo  qut 
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úinaafloir  'cl  actüai- Fiocuradar,  quc’tñmbicn 
lo  filé  en  aquella  época  , convino  en  que  se  le 
diesen  los-  •Tesrh'nQriiqs.  que  í pidió  en  i».  de 
Dicienibre  de  1 805 : . irias’.s'n  embargo  de  que 
con  solo  expresar  la  lUilklad  de  este  j)iadaso 
establecimiento  , se 'iiabia  becho  todo  el  eloeio 
que  ruerece  su  Autor ; el- Procurador  en  fuerza 
de  stfamor  , patriótico,  y' tal  ..vezipara  que  sirVa 
de  cs¡tjmij!p  al  adelantamiento ■•dee  las*  ciencias» 
y aplicación  ^de  los  Cirujanos  deli País,  recomien- 


U Gonsc-j  áe^las,  SS.  Mjrq.ncscs.  Stt.  Mjrlá  y ée  M^ntésTegre 
de  * Auíesria  que  sucesivamente  han  sido  Jueces  conserv Adores 
de  d'ícha  Soeledid.  Y pars  ello  s:  A.  U.  E.  píi’e  y soplki  se 
sirva  mandar  que  el  expresado  Sr.  Juez  conservador  Informe 
'según  f como  lleva  pedido  , y fecho  se  le  entregue  original 
al  suplicinte,  pira  los  efectos  que  le  convengan  é irr^pof tan  á fU 
COI  servácl^n  y subsl'tcrcr»  de  Ii  Sociedad  Patríórica  de  este 
f^ndo  . piadoso  , pide  y espera  alcanzar  de  sj  poderolíi 

m no  r:  José  Pa'ttor  Lairínaga.  5 ’ * ^ 

L'mi  v Diciembre  22  de  i3o2. 

Informe  el  Juez  Conservador  que  se  expresa  22  tres  rubricas» 
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^ ^Exmo.-Sr,  5 m 

. Q’:5cdecÍenc!o  . el  Superior  Decreto. de' 02  de 
'Diciembre  de  este  presente  aña  , .que  debo  Infnmir  es,  que 
esa  S.cielid  iPitriotica  dd  Alinte  Pió  de  Orujinos  . li'  in- 
ventó el  B’.chiller  Ü.  J »S'i  Piscar  Larrínagi  y después  de  hiber 
. expursto  í*l  exanen  de  sus  cp.mpj ñeros  las  O -demnzrs  que 
timbien  formó  pira^  su  estabieciniicnio.^  ^yolunurUmenie  íe 
ottug  rrm  uñ  poder  basVante^  treinta  y *«Ís  CiFujaríos  aute  Pe. 
drt)  José  de  Angula  Escribana  de  S.  M.  en-’iq.’  de-  Julio 
del  añ)  pasado  de  1799.  cpmo  consta  del  testimonio  fecho 
eo  5 de  Abril  de  i3*>o.  por  ante  D,  P4squ.1l  Amonio  Mon- 
zón F.scrib.>r>o  Mi^or  de  Gobierno  que  por  tripUciJo  ..‘se 
'Suatdj'eii  er  Ardme  de  esu  Sociedad  . Todos  estos  Cira. 


( 

tía  *'A'.  U-  S.  Wb  - domas  obras,  qoe  hi  'dado  al 
]:ubii€0  baxo  cleb  Anagftím^a^'  dd^'  Torpas  de 
Canarrila  -Ji  éR:’tos  íomcíí del 
J[Vlercurio^^;Pef*uario.‘ConÍa4¿<tíifa‘ae  éstás  obras 
y>  la  de.  una^d“Apoio¿íá^  de  los  'Cirujanos  del 
Perú,  lia»  tenido^'  ocasión  ‘¿le  • ver  Varias  cartas 
, escritas  de>  Madrid  , al -referido  Larrinaga  por 
f^l,'»Exmoí-^íí^r¿,  cCbrtdé  -del  *Giaístil!ejo \ y del 
Expío.»  éL'lllaiopSrif Dr.  Bi  5uaÜ' MáhTíél  Mbs- 
coso 


.jáfíosícddn  niuy  bércmérttos  ^or'-  sli's^'  estuJlos^'' y V'^pllcacnn  ; 
f puCB  Ci  púWico  'que  los  mas  eVíos * hoy'^'ítev.ih  el ‘Sobres* 

Cfko;  .dc  Bichllfercs  es*  por  ^ue  bao  cstudíiJo  btlrliaV 


* * ^ ~ ■ » r I 

f hio  F cursado  la  filós'ofía  ^'*300  lá  teolbgíi  cñ  los  ColegUs 
I de  los  Regulares- 'de  esti  Capital  ' cor»  frecuénteS  ácrüsclónes , 

, bastar  m inlfestaf 'Str  perfecta  i'nst'rocclob  ^en  ‘'t'íS  CanclUslónes 

pviblicas.  con  ^pjr^bicíon  dé‘  loy  Piélfdoi  ' y*  R ege.n'res  Íís- 

,{udios.  Cüfi'Ustá-s  dUpnslcloñes*  h3tt''‘pa5ádo  di,'spue^''*a  cursar 
!a  teórica  y práctica  de  la  Cirifg'u  *ba|o  'de/maestros  provec- 
tos ^ h sra  adquirir  por  su  IdÓneldbd  el  titulo  de  Clrupanos 

I„4tino,S:,  d-e"  Cl r Ulanos  de  -EvacnVciones  , ó Círupanós  fcledlcos 
con  que  los  condecoran  las  Lejes  Recopiladas  de  Castilla  , 
especialmente  la  Ley  7 tít,^  16  *tíú'jn,  ij.Despucs  que  se  h.u 
í reciWdoí  del'  Cirujd^bí 'hVó'‘gibádó  et  cónceptó  det  publico  .pior 
Krepreiher  sib’le -'condüeta^  póV  Sus  iJelías’ rnodales,  y sobre 
todo*  por  el  acierto  de  sus  operaciones  ; y de  este  modo  es- 
tos son  los  .que  d'csempbíiin  su  Vbtlgicion  en  el  Arce  de^  cu- 
rrar en  dos  PsIfCÍMs  , entre  ‘l.t’  Nobleza  err  las  Comunidades 

» Reldgf  ’Sis  ‘di©  'ifn'b  <y  todos  It's  líos pl tiles  de 

estau.Cludad.ibPÁV  l¿**c¡t»d ' hifeé  <rl,’"‘V^^s'etvb'  puntó  Je  la  So- 
clfedad'  P^ftíknlra  del  ‘'M(óire''‘Ríb  ,’''‘aun'qu'e'  lod-cs  aplaudéti 
la  ’iiiHIdtd  -íy*  benefic'encn-  d'é^'él^ta  obVa  piidosá  , algunos  es- 
(per.in  todavía  la  continuación*  (Íe/’S^  M.  para  ‘entrar  de  So- 

dos ^ j rmpCzar  la  Tpatríótica  ‘ Courrlbucion  que  previenen  Us 

. Ui-  - i ¿J-'*  ' 
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y en  cu  consequcncia  oirn  nuiy  círcnnsfnnciada 
escrita  del  Cuzco,  de  que  hace  nit  nx'iia  dicho 
l'tpuo.  Prelado 5 y cuyas  carcas  le  [)arece  pccciso 
piiniLiaiiza rías  para  les  efectes  referidos:  la  pri* 
mera  dice  r:  Granada  c;.  de  Diciembre  de 
í 7^ 9 — Mi  querido  Jóse  Pristor  rz:X0  tengo  escritas 
dos  cartas  cen  fecha  27  de  Octubre,  y 27  de  InTó- 
viembre  pióximo  , de  las  quales  la  , primera  cá- 
mina  en  la  fragata  Rosa,  ¡a  que  conduce  el 
caxon  rotulado  para  ti,  con  los  3'^)8  exeni¡)]ares 
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O-ieninzis  ; pero  en  lo  genc»Ml  se  han  portado  estos  Prp- 
fes  'res  ce  ti  inocho  mor  , unión  y tranquilidad  desde  U 
fuiidacioo  de  dicho  M ante  Pió,  pues  mi  Aioecesor  el  Sr, 
Marques  de  Ijlash^  tuvo  que  celebrar  el  horreso  em- 

peño dé  vaiií  s Ciiujanos,  en  haber  hecho  en  su  presencía  la 
erogación  de  los  Tij  peses  pata  el  fando  , la  misma  tarde 
en  que  sn  Autor  hizo  la  apertura  de  esta  Sr.ciedad  con  un 
penreno  Discurso  que  anda  impreso  con  bs  Orlena-zas  del 
Monte  Pío.  Lo  mismo  tuvo  que  aplaudir  mi  inmediato  Pre- 
decesor el  Sr.  iMarques  dé  Moniealég.e  de  A ulestia  , al  s^er  el 
orden  , exactiuid  , limpseza  y claridad’  con  que  se  examinaron 
las  cuer  t !S  del  tes  rero  colector  D.  Ramón  Castro  y se 

ginrdo  eí  dinero  en  la  caxa  de  fes  ihives  en  la  Casa  Mel 
Sr.  ^ Mirques  de  Fuente. hemvos Dep  ositario  general  de  esta 
Sociedad  el  de  del  año  próximo*  pasado  de 

i3oí.  Con  esti  n toria  y recomend-rble  hombiía  de  bien  , ha. 
lie  3 los  Ciruianos  Socios  al  ingreso  de  Ale  dde ‘Ordinario  de 
1,  voto  por  S,  M.  de  este  Cabildo  y sy  jurisdicción  y 
como  Juez  Conservador  de  dicha  Saciedad  he  reconoVido 
s^nununte  el  ;recípf  co  amor  C(m  que  se  manejan  estos  So- 
cios - et  de.eo  que  tienen  de  que  se  adelante  v que  pros- 
pere^  e£fa  buena  obra  , ftlicitándyse  un(,s  á ctfos  en  mi  pre- 
sencia al  ver  que  despees  de  haber  dado  el  Tesorero  en  es- 
te  presente  año  noventa  y seis  pesos  de  socorro  á la  viuda 


(!9Ó) 

de  la  Apdogía,  la  Embriología  Sagrada,  ta 
Di^rcrtacioa  sobre  el  pulso,  otra  sobre  la  Rabia, 
la  vida  de  la  Beata  María  de  la  Eucarnacion, 
Carmelita  Descalza,  y las  quatro  Cédulas  de  la 
crcccíoa  del  Colegio  de  Nobles  Americanos ; de 
lodo  lo  qua!  va  pagado  el  flete  de  los  derechos 
que  corresponde  á S.  M.  según  me  avisa  mi 
apoderado  D.  Tomas  Izquierdo  vecino  de  Cádiz; 
y te  acompiño  el  duplicado  conocimiento  dado 
por  el  Maestre  de  la  referida  fragata  D.  Mel- 


de  un  Socio  á rizón  de  8 pesos  caia  mes  , se  hilUn  en  ca- 
XJS  actualmente  73^.  pesos  fuertes:  deblJo  loJo  al  Incon - 
parable  zelo  , generosliai  ^ y amor  pJtriorico  dtl  Bachiller 
D.  José  Pistor  Lifrí.oagi  j que  el  por  sí  solo  ha  hecho  los 
gastos  de  es  est»  fundación  y de  quanco  se  ofrece  en  el  dii  , sin 
gravjr  los  f mios  de  h Sociedad.  La  aplicación  de  este  be^ 
neme  iio  Profesor  es  muy  notoria;  pues  hi  dado  á luz  va» 
ri  is  diserticioucs  de  Cirugía  , que  se  irnprimiéron  en  años  pasa- 
dos con  aprobación  Je  los  Inteligentes  en  el  IMercurio  Perua- 
no , y tambko  una  Apología  de  los  Cirujinos  del  Peráj  que 
se  imprimió  en  Espíñi.  Al  presente  of.'ece  imprimir  este  Pro- 
fr^sof  en  una  nota  que  se  h iih  al  fin  de  las  Ordenanzas  del 
M ,mtc  Pío  , un>  Obra  q ic  tiene  manuscrita  y quiere  impri- 
mirla en  jMtdrid,  i fin  de  resarcir  con  su  proiucio  los 

gastos  que  tiene  adelantados  pan  la  perruanencli  de  esta  So- 
ciedid  ^ y dexar  los  dem-s  exemplares  á beneficio  y au- 

mento de  los  fondos  de  esta  Sociedad  ; pero  no  puedo  omi- 
tir par  honor  á la  vertid  ^ y p^ra  que  sirva  de  luz  y 
exemplo  á |(>s  Jemis  Profesores  de  Cirugía  , que  por  el  amor 
y Círii>d  c >n  que  hi  procedido  Lanínaga  en  el  beneficio 

de  sus  Cmipañeros  , lo  bi  premi  do  la  Divina  ProviJencii 
exiUínd  )io  al  Empleo  de  Proco  Clruiano  , y obtenlenJo  al 

mtsm^  tiemao  el  título  y propiedad  de  Clru)ai>o  mayor  del 
Real  HjSpiul  de  3.  Bartolomé,  sla  que  hubiesfc,  hecho  lí 
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chor  Alarcon.  En  este  estado  llega  a mis  manos 
tu  carta  cls  de  Mayo  de  este  año,  en  que 
me  anuncias  que  ene!  día  de  la  Conversión  de  S, 
Agustín  había  fallecido  mi  amada  prima  Doña 
María  Angela^  -cuya  noticia  también  me  par- 
ticipa mi  adorada  Catita,  y el  Marques  de  Ze- 
lada,  y no  ha  podido  menos  de  consternarme, 
y aun  ponerme  enfermo;  sin  embargo  de  que 
he  implorado  los  aUKilios  del  Señor,  y que  en 

las  muchas  misas  y sacrificios  que  le  he  hecho 


menor  djiigench  ni  dado  pjsos  pira  esto:  pues  en  jnsdb 
de  mochos  aspirantes  que  solicitaron  estos  empleos  con  le- 
comendaciones  y empehos  , él  fue  llamado  y ^escogiJo  parí 
esta  condecoración  , que  desempeña  á saúfacclon  del  Públi. 
co,  de  sus  mismos  Compañeros  , y d-e  toi  s los  ammtes  del 
Pula.  Por  último  debo  decir  , que  todos  estos  Profesores 
como  s^bc  V.  E.  son  dignos  de  todo  amparo  y protecciofi 
por  los  servicios  qoe  hxcen  al  Est\do  < 

en  los  jReqimientos  ds  Infantería  y caballotu  ^ y sobie  ?od^ 
por  sos  estudios  y aplicación  ; pues  si  hubiera  en  esta  Ciu- 
dad un  Colegio  de  Cirujanos  , ó una  Academh  de  Cirugía 

como  inv  en  Bspaña  y ^>trís  partes  ^ darían  á conocer  cgi\ 
sus  esruíios  todos  estos  Profesores,  su  mucha  instrucción  y 
pericia  en  el  Arte  de  curar  , de  que  soy  buen  testigo  por 
b.betlos  trairdo  ron  inmediación  desde  que  eran  Pracúcpnt^S 
por  los  emple-^s  He  Ojputaoo  y iVi'tyorJomo  , que  he  obae* 
nido  por  muchos  sfi9s  ^en  “virios  Mospkales  de  esta  Capital* 
iLima  V T)icicmbt^  9^,  'de  i8o2.  fixcoao»  Señor.  ^ £^thiit*cio 
de  Metid^^a  y jRíOS<> 

Exmo.  Sr. 

El  Bachiller  t).  José  Pastor  Larrlnaga,  P roto  *CI  ruja  no 
y «xa  ninador  Con- Jaez  de  este  Real  Proto-Medicaio  del  Pe* 
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aplicar,  vite  aplicado  por  roí  para  sufrapio  de 
su-' alma  , he  pedido  h Dios  Cjue  me  "con- 
ceda una  ciistiana‘-  ' resigriar'cion  /'-  y ' fuerzas 
para  toletar  este  golpe  , que  tanto  ha' oprimido 
nú' corazón:  también  nie  es  seirsible.  la  mt:erto 
casi  repentina  ele  tu  querida  prima  Martina  , 
no^dudándo  que  fu'é  víctima  de  su  sentimiérito, 
y ' dé! -dolor  que  ñécésariamc’nte  habia  de  cau- 
'sarle  la  pérdida  de  mi  Angdita;  á ti  te  con- 
' templo  traspasado;  pues  tu  hombría  de  bien. 


rú  , Cirujano  mayor  cíel  Regimiento  Prcvinclil  de  "Dragones 
de*  Carabayllo  , del  Ho5pltal  Real  de  S.  B^rtolon-.é  , del  Con- 
vento Grande  del  Real  y MUirar  Otátn  de  \a  Merced, 

fundador  y Apoderado  de  la  Real  Sociedad  Rtittiótlca  del 
iMonte  de  Piedad  de-  los  Cirujanos  de  Lin^a  ^ - paiece  ante 

V.  E-  con  la  dcbid<a  tiitencion  , y 'dice  : Que  cemo  Apo- 

derado de  dicha  Sociedad  conviene  que  el  Alcalde  O- dina - 
rio  d'e  i V’’0io  , que  lo  es  .actualmente  el  Se,  D,  José  Al* 
varado  y Cavero  , conforme  á su  Oficio,  Fi-iforme  haber  no- 
tado entre  les  .Socios  en  el  tiempo  que  exerce  el  cargo  de 

Juez  Conservador,  una  grande  y íidelldad  i Koo,  Rey  ‘y 
.Sr.  observando  a]  mismo  tiempo  un  2elo  y amor  pattió  • 
tico  , una  conducta  irrreprehensible  , r un  deseo  de  que  es- 
ta Sociedad  se  engrandezca  y prospere  , hasta  haber  conse- 
guido ya  en  virtud  de  sus  generosas  contribuciones  ^ que  l.os 
primeros  mil  pesos  fuertes  que  se  acopiaron  tn  la  caxa  de  - 
tres  llaves  , * se  hal-len  circulando  al  presente  baxo  de  un  Interes 
equ-ic.uivo  , y entre  sugetos  de  todo  .abono  , para  alivio  y 
fníneiuo  de  los  tres  objetos  piadosos  que  presenta  en  sus 
Orden  inzis  el  caritativo  plan  de  est.a  Sociedad  de  los  Ciru- 
janes.  Por  todo  lo  qual  Z2  A V".  E.  pide  y suplica  se  sir- 
va mandar  que  el  expresado  Sr.  Jues  Cotiscrv.jUor  Infoime 
según  y como  lleva  pedico  , y fecho  se  le,  entregue  orlgi- 
Q4l  al  suplicante  para  los  efectos  que  le  convenga  á impor- 
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y tu  agra  dcciraienío,  hechatá  írsenos  la  benéfi- 
ca sombra  qua  tanto  íe  ¡irotegió;  niegote  que 
la  tengas  muy  presente  en  tus  oraciones,  y que- 
do con  la  mas  verdadera  inv,linacion  fu  amante 
apasionado.  = P.  D,  " Se  nie  olvidaba  decir  que 
he  recibido  la  Disertación  Chirurgíca  del  Mercurio 
de  Mayo:  ¡a  materia  es  m u y rara,  trátase  con  gran 
pulso  y claridad;  y sin  embargo  de  ser  exótica  por 
lo  extraño  de  sus  circunstancias , y vocabulario 
facultativo,  se  hacen  perceptibles  iodos  sus  Ar- 
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un  Á h coníerv,3Cior}  de  la  Eeal  SncicdaJ  PatrlíV.ica  de  este 
Monte  de  l-iedad  . piJe  justíc  la  y espera  alcanzar  de  su  podc- 
losi  jTiJno  z:;  José  Pastor  Lanstuga, 

Lima  j Octtíbre  20  de  1804, 

InfcíríDe  eí  Sr,  Aícalde  Ordinario  O,  José  Cabero  coíjto  el 
suplicante  pide  y fecho  catrcguestle  — tres  Rubricas. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Cumpliendo  con  el  Superior  Decreto  de  V.  E,  de  20 
de  Octubre  de  este  año  , lo  que  debo  Informar  e* , que  á 
pocos  días  de  haber  empezado  .i  exercer  el  cargo  de  Alcalde 
Ordinario  de  primer  voto  del  Kxemo.  Cabildo  de  esta  Ciudad 
y su  Jur-Isdícion  por  S.  M,  me  comunicó  V.  E.  con  fecha  del 

dia  10  de  Enero  de  este  presente  año  un  Real  Orden  de  11  de 

Julio  del  ano  pasado  de  Í805.  por  el  qual  aprueba  S.  M,  la 
Sociedad  Putrlótica  del  JNlonte  de  Picdul  *dc  los  Cirujanos  de 
Lima,  Con  este  motivo  hice  comparecer  el  dia  07.  de  dicho 

nu'S  por  medio  del  Proto-Clruj ano  D.  José  Pustor  L.irrínaga 

Apoderado  General  de  la  referida  Sociedad,  á todos  los  Prafesores 
de  Cirugía,  á íin  de  hacerles  saber  que  S,  M.  se  hibia  servido 
aprobar  esta  Sociedad  Patriótica  , y por  consiguiente  las  Ordenan» 
zas  fcrmidas  por  dicho  Larrínaga  para  el  fomento  3 conservación 
de  losCiiujanos  invalidos  ^ sus  viudas^  c hijos.  Luego  que  oyt» 
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ticülos ; la  erucliccion  con  que  se  exorna  es 
exquisita,  y bastísima;  lo  que  resulta  en  cré- 
dito de  su  Autor,  de  que  se  lisongea  mucho 
tu  afecto  — El  Arzobispo  n:  La  segunda  dice: 
Granada  y Julio  20  de  179S  r::  AH  amado  José 
Pastor.  rrNo  dudo  en  tu  buena  ley  que  habras 
tenida  la  complacencia  que  manifiestas  con  mo- 
tivo de  mi  promoción  y condecoración  con  la 
Gran-Cruz  de  la  Real  y Distinguida  Orden  Es- 
cola de  Carlos  111,  y á la  verdad  que  esta  dig- 

m ^ \ m ■■  i » i w ■ 


ron  con  gfocral  aplauso  la  Rea!  Aprobación  de  S.  ]\I,  acor- 
daron fixar  pira  el  día  primero  de  Febrero  !a  primera  EUccion 
de  los  que  hablan  de  componer  la  Junra  representativa  de  la 
Sociedad  como  previenen  las  Ordenanzas  , y de  que  se  dió 
noticia  a!  Publico  en  la  Gazeta  de  Lima  de  17.  de  Febrero, 
comlíionando  al  mismo  tiempo  al  Bachiller  D.  Pcvdro  L'av'iU 
para  que  á nombre  de  la  Sociedad  pronunciase  un  Discurso 
Académico  en  mi  prese;  cii,  y en  U de  los  que  concurrieron 
á esta  so.lemne  función,  dando  las  mas  afectuosas  y reverentes 
gí-acias  á Nuestro  Soberano  por  su  Real  aprobación,  como 
se  deduce  de  un  exemplar  manuscrito  que  eleve  á manos  de 
V.  E.  con  fecha  del  día  18.  de  Marzo  , que  al  fin  se  publicó  en 
la  Gazeia  del  día  26  de  AbUl. 

Tod'.s  estos  p s s me  fueron  llenando  de  un  Inexpli- 
cable g020  para  todos  cskíS  Piofcsorcs  al  examinar  con  detenida 
circunspección  el  , unión  , y gencrosid ad  con  que  se  han 

compromeiido  a csrablecer  y conservar  á sus  expensas  este  Monte 
de  Piedad.  PU  order',  tranqs  ilidad  , y buena  fé  con  que  pro- 
cedieron i la  Elecciorí  de  h'S  que  componen  íicrualmcnte  la 
Junta  Representa  ! va  de  Ir  Sociedad:  La  exacntiid  , limpieza, 
y claridad  con  que  rindió  las  cuent:s  del  primer  Quatrimesrre 
el  d*u  cS.  de  Mijo  el  tes  rcro  D.  Hipólito  Lizarrag.i  , pro- 
runciando  en  ese  acto  un  Discurso  que  mereció  la  aprr>ba- 
ció'í)  de  ttíájs,  y $c  publicó  despues'cn  la  Guzeu  dcl  du  ó.^dc 
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nación  3 el  Soberano ha  confundido  y aterrado 
para  siempre  mis  éóiulos.  He  leído  las  carias 
(le  nri  Compadre  D.  Juan  José  Segovia  y del 
Dr.  D.  Marcos  Tapia:  ha  .celebrado  mucho  los 
aplausos  que  hacen  á, tu  Apología,  de  que  debes 
estar  satisfecho,  porque  sus  plumas'  son  muy 
■autorizadas  y ellos  sabios  en  su  clase;  agradezco 
la  fineza  da  Damianita  , á quien  como  á tí  ra- 
tifico et  cariño  con  que  soy  tu  mas  apasionado  c: 
El  Arzobispos  La  tercera  dice : 's-Sr.  í).  José 


, sjgnific.ir,do  con  aimirable  ficiindu  el  amor  y fiJelU 
Jjd  con  que  híT,  servUo  sien!;*re  i Nuestpos  Augustos  Sobe- 
ranos^jt  a la  Paírlu  con  los  empleos  de  Ciru/inos  en  las  Ex- 
pediciones Militares  de  m ir  y tierra.  Y por  último,  complemento 
de  todo  , he  palpado  d contento  y U alegría  de  todos  ios  So- 
cios al  ver  que  ios  primeros  mi!  pesos  fuertes  de  !q  que  men- 
samente han  depositado  en  la  cixi  de  tres  llaves  se  bailan 
circulando  al  p esenre  por  manos  deles  y seguras  á un  interes 
de  comercio,  y con  buenas  fianzas  púa  ayuda  del  aumenta 
y conservación  de  las  mesadas  que  se  han  de  distribuir  entre 
lós  Cirujinos:  viejos,  sus  viudas,  é hijos,  y por  tanto 
me  veo  ohSigJo  decir  V.  E.  que  este  Monte  Pió  de  Ciru- 
jants  es  uno  de  Irs  proyectos  m s útiles  y ventajosos  al  Estado 
por  quanto  se  previenen  con  estas  'anticipadas  erogaciones  los 
'hífortuníos  y miserias  a que  viven  expuestos,  todos  aquellos 

IPíoftsorcs  que  se  i ntienen  y sustentan' del 'concepto  púbíicó; 

porque  al  fin  exceiimentan  Ins  vicisitudes  'que  acarrea  la  vejez  ó 
incorstancii  de  la  fortuna,  hasta  reducirles  á una  extrema 
jndigencn.  Mas  sin  embargo  del  mérito  que  se  han  grangeado 
'todos  estos  Profesores  en  la  conservación  y 'fomento  de  esú 
«Socitiad  , se  h i adquirido  un]  especial  recomendación ' el’  Ba- 
chiller D.  José  P-oStor  Lirrínagi,  que  es  el  Autor  de  esti 
f,r.nde  obra  de  piedad;  pnes  á su  ingenio;  aplic.icion  , ’cstu- 
«10  a liberalidad,  Infiuxo , amor,  y zelo  patriótico  se  debe 
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Pástor  Lafrítngar^i  Muy  Sr.  mío:  el  Sr^  Conde 
Ruii  de  Castilla  Presidente  de  esta  Provincia  me 
entregó  un  Pliego  que  contiene  una  esquela  do 
Um.  y tres  exemplares  de  la  Apología  que  hizo 
á favor  de  los  Cirujanos  del  País.  Yo  la 
he  leído  con  mucha  complacencia,  porque  es 
una  pieza  muy  bien  tirada,  su  estilo  muy  agrada- 
ble, expresivo,  y natural,  con  conceptos  deli- 
cados, erudición  nuiy  ajustada,  y una  retó- 
rica que  lleva  .el  entendimiento  embelesado  sin 
poder  resistirse  al  convencimiento,  yo  creo  que 
haya  hcclx)  todo  el  efecto  que  desea  Um, 
en  esos  Tribunales,  por  que  las^  reflexiones  y 
pruebas  que  contiene  , hacen  palpable  la  injus- 
ticia de  los  Europeos,  y convence  evidente- 
mente que  el  espíritu  que  los  ha  movido,  ha 
sido  el  do  un  sórdida  codicia  , queriendo  ellos 


toá>>  este  magnífico  cdífícto  en  esti  Cíuáaá  ¿le  los  Reyes.  Todo 
lo  ha  hecho  él  solo  : rodo  lo  ha  escrito  por  su  mano  : todos 
los  pasos  V costos  del  establecimiento  y su  aprobación  se  le 
deben  á el,  porque  en  U menor  cosa  ha  querido  pensionar 
á les  Socios,  ni  á los  fondos  de  la  Sociedad;  hasta  llegar 
a ceder  sus  derechos  y propinas  á beneficio  de  dichos  fondos 
* de  los  Clruianos  qiie  recientemente  ha  examinado  en  ^calí- 
dad  de  PfOto*Ciru)ano  , para  obligarlos  á que  se  incorporen 
de  Socios  con  la  porci  «n  que  les  dexa  adcl.intaii  , y de  este 
prodo  tengan  estos  nuevos  Cirujanos  eso  menos  que  oblar  se- 
gup  sus  Ordenanzas,  Es  quanio  puedo  informar  a V.  E.  acf'» 
iCa  de  los  Cirujanos  que  componen  actualmente  la  lüociedavd  Pa- 
triótica del  Monte  de  Piedad.  Lima  y Octubre  ay.  de  1804  ja 
• Señorea  José  Alvaro  Cabero. 
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solos  lograr  las  utilidades  que  ofrece  lo  Pio- 
fesion ; y no  teniendo  óbice  que  ¡icner  á ¡os 
Criollos  en  lo  que  toca  á suficiencia  , se  han 

Valido  de  un  medio  dcspreciab.'e  , y'  lidículo 
Con  el  que  soio  habran  conseguido  liacerse  con* 
tentioles  , por  que  el  mérito  dtd  pape!  a^i  lo 
enviílencia  ; y todo  esto  con  una  moderación 

que  manifiesta  que  hay  sobra  de  razón  , sin 

ocurrir  á expresiones  ardientes  , que  suele  ar- 
iativ.ar  el  dolor  al  que  se  vé  injuriado  : no  te- 
niendo aimeÜa  de  que  colgarse,  han  instaurado  la 
Cédula  del  año  de  1752,  á que  ia  Apología  dá 
el  sentido  verdadero  , aun  sin  traer  noticia  que 
el  motivo  de  haberla  solicitado  el  Dr,  D. 

Juati  José  del  Castillo  Froto- médico  y Cate- 
drático de  Prima  de  esa  Univer.idu!,  fué  por 
entrase  en  el  (Tremió  Meciko  mi  Con- 
ictpuio  el  Dr.  D.  Gregorio  Cano  , que  en 
aquella  época  estudiaba  la  facultad  conmigo 
ba.xo  de  la  dirección  del  Padre  D.  Manuel 
ba.inas,  de  tierna  memoria  para  mi.  recono- 
cimiento : el  primero  con  quien  se  puso  en' 
execucion  tué  conmigo,  que  en  medio  de 
tener  yá  el  grado  de  suficiencia,  y haber  he*- 
dio  Oposición  á la  Cátedra  de  Anatomía  , ha- 
biendo ido  á pedir  examen,  me  enseñó  e!  Pro- 
to-médi.coel  (3rden  Real,  y me  dixo  califica- 
se mi  persona  para  ser  admitido  al  examen  • 
con  efecto  se  siguió  expediente , que  se  subs’ 
taiicio  con  el  Procurador,  de  la  Ciudad,  que 
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era  e!  Dr.  D,  Isidro  Tcl'o  , Rector  rjue 
f-ié  de  esa  Universidad  , y asi  foí  admitido  al 
exa  nen  ; poco  después  habiendo  tenido  la 
misma  solicitud  el  Dr,  Amavíscar  encontró  la 
misma  diíacultad,  después  acá  no  sé  si  se  prac- 
ticó con  otro  alguno;  el  Dr.  Cano  objeto  de 
la  di'Cordia  fué  á examinarse  á Quito,  y ha- 
biendo büclto  no  solo  examinado  sino  gradua- 
do de  Dr.  en  aquella  Universidad  , halló  re- 
ongnancia  en  alguno;  Profesores  para  admitir- 
u en  Consultas,  sobre  que  hizo  recurso  al  Rey 
y consiguió  rescripto  para  que  no  le  pusiesen 
el  menor  embarazo  : luí  sabio  Mentor  el  Pa- 
dre Salinas  saben  todos  que  recibió  desaire  de 
la  naturaleza  por  haber  nacido  de  color  obs- 
curo; pero  ¡ qu.é  imqiorta  sí  su  alma  fué  muy 
grande  ! él  fué  dotado  de  una  política  capaz  de 
gobernar  un  Gavinete  , fue  eminente  Latino  , 
gran  Teologo,  y mejor  Médico;  en  cuyo  co- 
nocimiento lo  honró  el  Rey  con  una  Cédula 
llena  de  satisfacciones  á su  mérito,  mandando 
que  ningún  Profesor  aunque  fuese  Dr.  y Ca- 
tedrático, lo  prefiriese  en  la;  Consultas,  como  lo 
habían  intentado  algunos , sobre  que  formó  re- 
curso ; tanto  vale  la  posecion',  ó el  mérito 
person.al  de  lo;  sugetos ; por  que  si  en  lo  hu- 
mano son  todos  liijos  de  sus  Padres,  en  lo  he- 
róico  lo  es  cada  uno  de  su  virtud  ’ y de 
sus  prendas  , pero  yá  es  superfino  en  el  dia 
tocar  en  qüestion  el  punto  que  intentan  los 
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Europeos  , queriendo  excluir  de  la  Profesión 
Chirurgica  á Mulatos,  Negros,  y Mestizos,  por 
que  los  suponen  indignos  de  la  Sociedad  y de 
ese  honor  ; no  puede  imaginarse  mayor  dig- 
nidad  que  la  del  Sacerdocio,  y con  todo  en 
una  Congregación  Conciliar  de  Cardenaies  del 
día  13  de  Febrero  de  1685  , fué  decidido,  quo 
no  se  deben  excluir  á Mulatos  por  parte 
de  Padre  , ni  de  Madre  , ni  á los  indios,  ni 
Negros  , si  tenían  las  qualiclades  necesarias  » 
por  que  era  faltar  al  derecho  de  gentes  ( ó ); 
vea  V.  si  es  poco  esto , para  que  los  Cirujanos 

( 6 ) Ta  este  negocio  estS  sancloaaAo  A /iteor  de  Iffs  espet' 
notes  Americanos  , con  la  siguiente  ; 

RKAL  ORDEN. 

DON  FRENANDO  VII  POH  LA  GRACIA  DS  DIOS. 

f por  U Consiitücion  de  la  Monarquía ’Espiíñola,  de  las 

Espíñís,  y en  su  ausencia  y Cautividad  la  Regencia  del  Rey- 
ro  nombrado  por  las  Cortes  generales^  extraordinarias,  á to- 
dos los  que  las  presentes  vieren  ó entendieren  ^ sabed  ; que* 
las  Cortes  han  decretado  lo  sigalente  : 

Deseando  las  Cortes  generales  y extraordinarias  facilliar 
á los  subditas  españoles  ^ que  por  quaiqulera  línci  traigan  su 
origen  del  Africa,  el  estudio  de  las  ciencias  y el  acceso  d U 
carrera  Eclesiástica  ,,  a fin  de  que  lleguen  3 ser  cada  vez 
-mas  tsti-es  al  Estado  , han  resuelto  habilitar  , como  por  el  pre^ 
senre  Decreto  habilitan  a los  sabiitos  Españoles^  que  pop 
qualqiiiera  linea  traen  su  origen  del  Africa  para  que,,  están** 
do  por  otra  parte  dotados  de  prendas  recomeniables  ^ pue  - 
dan ser  admitidos  las  matriculas  y grados  en  las  üniver- 
4tiades  y Kr  alumnos  de  los  Seminarios  tomar  el  habito  era 
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r.iiropoos  quieran  exxluir  del  gremio  los  Mu- 
latos de!  Pais  solo  por  su  antojo  ; la  decisión 
citada  la  puede  V.  ver  en  el  segundo  tomo 
de  Synodü  Diocesana  : Vuelvo  á repetir  que  he 
tenido  mucho  gusto  de  leer  el  papel  , por  que 
veo  á su  frente  el  nombre  de  mi  lllmo,  Anii- 
go  y favorecedor  el  Sr.  Arzobispo  de  Gra- 
nada á quien  amo  de  corazón  , y por  que  veo 


las  ComunidiJes  Religiosas  y recibir  los  -Ordenes  Sagrados, 
siempre  que  concürran  en  ellos  los  dernis  requisitos  y circuns- 
tancias que  requieren  los  C.ínones  ^ hs  Leyes  del  Reyno  y las 
Constituciones  particulares  de  las  diferentes  corporaciones  en 
que  pretenden  ser  aduíltidos^  pues  por  el  presente  Decreta 
solo  se  entienden  derrogidas  las  Leyes  ó Kstuutos  putlcu- 
lares  que  se  opongm  á la  habilitación  que  ahora  se  concedo» 
Lo  tendíi  entendido  la  Regencli  del  Re^n  pira  su  cumpii- 
niiento  y »sí  lo  hj:a  imptimir  publicar  y cI'Tular.  ^ííiio’.’ío 
JPayan  Presidente,  z:  Jí^jc  Antonio  Somhitla  Dipucido  Secre* 
tario.  r:  Jesi  Jalarla  Gutiérrez  de  Teran.  dionttdo  Secretarlo* 
Dado  en  Cádiz  á 29  de  Enero  de-  1812.  ::::  A la  RegencU 

dei  Rey  no. 

,,  Por  tanto  mandamos  k todos  los  Tribunales  Justicia?,' 
Oefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades  así  CivlUs  como 
Militues  y Eclesiásticas  de  qualquiera  dase  y piigni  (iad,  que 
>>  guarden  y hagip  guardar,  cumplir  y executar  el  presé'ííce  De- 
,,  creto  en  todas  sus  parses.  z;:  Tendreislo.  entendido  y dispon- 
,,  dreis  lo  necesario  para  su  cumplimiento,  defíi'juin  de 

quera  y Tlgueroa  Presidente,  ir  Juan  Vd  lav'/ cencío,  'i:!  Ignacio 
,,  Rodríguez  de  Rivas,  rz  Rl  Conde  de  AhishaK  n Rn  Cádiz 
,,  á 3 1 de  E-^ero  de  181a.  ir  A D.  Igniciodela  PezneUi.^‘ 
Lo  comunico  á V.  E.  de  orden  de  S,  A.  ^ pira  su 
i f^teligencia  y cumplimiento  en  la  parre  que  le  correspo/ade. 
Di '•s  gtiarde  á V.  E.  muchos  años  Cádiz  10  de  Febrero  de 
1812.  Sr,  Virey  del  Ferú.  :::  Ignacio  de  la  Fezucla, 
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aplaudido  el  nombre  de  mi  tierno,  firo,  y ornan* 
tisinio  amigo  D.  Agustín  Perez  , que  será  [ er* 
petuamente  objeto  de  mi  tierna  memoria.  Yo 
he  ce-ebrado  esta  ocasión  de  consular  á U.  ,, 
y etf  lo  succesiv€)  estimaré  continué  sus  letras, 
pues  yo  hallo  en  su  talento,  y buena  literatu- 
ra , un  sugtto  capaz  de  sobsíituir  el  lugar  de 
D.  Agustín  Pertz , .cuya  falta  me  será  dolo- 
rosa  mientras  viviere.  Ntr(\  Sr.  guarde  á U. 
muchos  anos.  Cuzco  Agosto  lo  ci©  i 794*  B. 
L.  Al.,  de  U.  su  seguro  Capellán.  Di\  Mar^ 
eos  Tafia,  rz  Con  lo  expuesto  le  parece  bas- 
tante al  Procurador  para  que  Useñeria  nc()a 
como  hasta  aquí  bajo  de  su  benéfica  pío- 
teccicn  V á todos  estos  Profesores  , que  j or  un 
rasgo  de  pairictísn'o  fvnientan  el  on‘e  P)0 
de  Cirujuics;  y especialmente  al  Br.  D.  José  Pas- 
tor Larriflaga,  flindador  de  tan  burna  obra 
mandando  que  se  archive  esta  Infoiniacion  , 

: y que  se  le  den  quantos  testimonios  pidiere  en 

I adelante,  no  solo  de  las  referidas  Informa- 

I ciones  , sino  aun  de  todas  las  que  fuesen  con- 
ducentes á la  defensa  de  su  persona  y de  di- 
I cha  Sociedad  Patriótica  , sin  que  tenga  nece- 
sidad de  hac-r  nuevos  pedimentos  para  ello. 
Lima  y Julio  ló  de  j8o8.  Tomas  Vallejo. 
i t=:  Sr.  Regente.  - El  Br.  D.  José  Pastor  Lar- 
, rínaga  en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en 
derecíio  parezco  ante  Useñoría  y digo  : Que  al 
inio  conviene  que  D.  Emetciio  Andrés  \Aieíi- 
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daño  Escribano  de  Cámara  de  está  Real  Au-. 
diencia  , qne  antes  lo  fue  del  Real  Proto- 
rnedicato  de  esta  Ciudad  , exponga  baxo  de 
una  certificación  , o como  á Ijsenotia  le  parez* 
ca  , todo  lo  que  sabe  y le  , consta  cerca  de  las 
circunstancias  siguientes  ; esto  es  , si  por  hallar- 
se cntermo  ci  ProtO'Cirujano  Mariano  1 austoSj 
y siendo  preciso  nombrar  un  Profesor  de  Ciru- 
gía en  sus  ausencias  y enfermedades  para^  que 
llenase  las  funciones  tíe  examinador  fui  citado 
verbalmente  por  el  Dr,  D.  Juan  de  Agulrae, 
para  que  concurriese  al  examen  de  un  Cirujano 
Latino  que  estaba  para  hacerse;  en  efecto  &1 
misnao  dia  que  fue  el  0.3  de  Mayo  de  1801 
murió  repentinamente  el  Proto-Cirujano  .Faus- 
tos; y habiéndose  formado  el  Tribunal,  compues- 
to del  referido  Proto-mcdico  Dr.  D.  Juan  do 
A«uirre,  Dr.  D.  Vicente  Villareal  , Dr.  D.  .Mi- 
guel Tafur,  Br.  D.  Feliciano  Moreno,  de  dicho 
D.  Emeterio , y de  mi  que  hacia  de  examina- 
dor  ele  Cirugía,  expuso  allí  mismo  elJ^resiJento 
dil  Tribunal  la  muerte  del  enunciado  Faustos  y la 
necesidad  de  nombrar  Protocirujano  en  propiedad, 
conforme  á las  Ordenanzas  clel  Protomecli^ato,  y 
á una  voz  por  aclamación  del  Tribunal  me  reco- 
nocieron por  Proto-Cirujano,  y examinador  con- 
iue'  d»"  Cinmia  y de  que  me  felicitaron  todos 
los  Profesores  de  Medicina , Cirugía , y Farmacia 
de  esta  Cipital-  Por  todo  lo  qual  re  A.  U,  S, 
dida,  y suplico  se  sirva  mandar  que  D.  Eme- 
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terio  An<1res  Valenciano  haga  según,  y como 
llevo  pedido  -en  justicia Otro  fiz::  A.  U.  S. 
pido  y suplico  (]ue  evacuada  la  primera  dili- 
gencia, reconozca  los  adjuntos  Documentos  de- 
clarando si  el  primero  techa  14.  de  Junio, 
es  de  la  firma  y Jetra  que,  acostumbra  el  Dr, 
D.  Gaspar  Aguirre',  Asesor  que  fue  del  Proto- 
medioato,  y si  los  otros  dos  de  4.  de  Septiem- 
bre y i^/de  Noviembre  con  la  misma  firma 
que  acostumbraba  icn  vida  dicho  Dr.  D.  Juan  de  ^ 
Aguirre^^ .-y  -fecho  í.se  me  devuejma  qn  justicia  ? 
que  pido,  V'^sp^ro  de  la  integridad  de  ü.  S. 
rn. José  . Pastor  Larrinaga  ^ Mi  estimado  Arrugo 
yo  no  quiero,  proceder  en  cierto  asunto  del  Go-  . 
bierno  .sin  , autqrkaav  mi  dlctftnen  pypdo^  e!^ 
ministerio  de  Univ  en  e!  Tribunal : precisa  des- 
pacirírlo  ;en  ^el  dia,  y asi  luego  , que  vea  esta 
llegará  á-  esta  , su  casa  donde  le  espera  como 
siem.pre  su  mtiy-suyo-  — Aguirre—  junio  14 
de  ,805  ’==  Sr/  Br^Ds  José  Pastor, , Froto, , ^c.  =: 
Señor  Proto-Cirujano  á las  seis  de  !a  tarde 
dei  dia  de  hoy  vá  á despacharse  un  asunto  re- 
mitido por  la  Sala  de!  Crimen  , que  por  su  gra  ve- 
dad exige  tratarse -con  los  vocales:  prevengolo  á 
vuesa  niercedjpara  que  com parezca á la  hora  dicha. 
Estudio,  Septiembre  4.  de  (805  =2  Sr.  Prolo- 
Cirujano  D.  José  Pastor  Larrinaga  — En  la  ma* 
ínrna  del  dia  dt:,  hoy  espero  á U.  para  *r3tar 
un  asunto  del  Tribunal  =:  Lima  Noviembre  15. 
de  1803.  =;  Dr.  Aguirre  ~ Lima  y Junio  1 j.  de 
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iScSri  Concédese  al  Escribano  de  Cámara  D. 
Emeterio  Valenciano  licencia  para  decUrar  en* 
el  Juzgado  en  que  se  ha^a  uso  de  les  Documer.- 
tos  que  se  presentan  y devaelbanse  rr  Arredon- 
do.^ El  Bachiller  D.  Jc^é  Pastor  Larrinaga  ante 
U.  S.  parezco  y digo:  Que  para  en  uso*  de  mi 
déreclio  necesito  que  e!  Escribano' de  Cámara 
D.  Emeterio  Andrés  \'a]encianó  Escribano  qiia 
füé  del  Real  Protomedicato  de  esta  Ciudad,  ex- 
pónga baxo  do  juramento*  si  las  firmas  que  sq 
IVáilan'al  pie  de  loS  Documentos  que  -presento  sori 
de  letra  y puño  del  finado  Protomedico  Dr.  D. 
Juan  José  de  Aguirre,  como  asi  mismo  el  modo 
y forma  con  que  yo  me  recibí  de  Proto- Ciruja  no 
en  el  Tribunal  , y que -Gomo  tal  asistía  á todos 
los  exámenes  de  Cirugía  ,'  séntandome  en  el  lu- 
gar  que  n^e  correspondía*,  y que  ni  á mi'  ni 
á mis  antecesores  , ni  á los  demas  examinadores 
se  les  despachó  titulo  en  forma,  sino  anos  me- 
ros nombramientos  verbales  eoñfir mandóse  es- 
tos en  el  acto  de  los  exánYenes  y demas  acttira- 
ciones:  p^ra  ello  ocurrí  al  Sr.  Regente  de  esta 
Real  Audiencia  pidiéndole  la  venia  corres- 
pondi'ente,  y su  s perior  justificación  se  sirvió 
proveer  el  Decreto  que  acompaño':  en  esta  aten- 
ción ex:  A Useñoría  pido  y suplico  qué  habien- 
do por  presentados  los  Documentos  y Licen- 
cia se^sirva  mTanda'r  hacer  como  líevo  pedido^ 
y fecho  se  me  entregue  en  justicia  &c.  Jo- 
sé Pastor  Larriuaga.  =:Por  presentada  la  Licen-, 
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cía,  y Documentos  que  se  expresan;  el  cene* 
nido  jure,  y declare  como  se  pide,  y se  cemete 
con  citación , y fecho  enti  C ^ U 6 S C le  “ Lima  y 
Julio  4.  ele  1 808  — Al varez  — Proveído  y fir» 
maclo  por  el  Sr.  D.  Antonio  Aívarez  ele  Villar^ 
Alcalde  Ordinario  de  esta  Ciudad  y su  Juris- 
dicion  por  S.  M.  con  parecer  del  Sr.  Dr.  D. 
José  de  Irigoyen  Oidor  honorario  con  antigüe- 
dad de  la  Reai  Audiencia  de  Chile,  y Asesor 
de  esta  Ciudad  en  el  día  de  su  fecha—  Ante 
rni  Migue!  Antonio  de  Arana  teniente  del  Sr. 
Mayor  del  ísxcmo.  Cabildo  =:  En  Lima  y Julio 
12.  de  .1808  — Cité  para  lo  que  so  manda  en 
el  Decreto  anterior,  al  Sr.  íi.  Tomas  de  Va- 
ilejo  y Sumarán,  Alcalde  Provincial  de  la  Sta» 
Hermandad,  Procurador  Genera!  de  esta  Ciu- . 
dad  en  su  persona  doy  fé,  = Arana  =:  En  Lima 
y Julio  [p.  de  1808.  Yo  ti  Escribano  retíbi- 
juramento  á D.  Emeterio  de  Andrés  Valenciano 
que  lo  es  de  Cámara  de  esta  Real  Audiencia, 
.y  de  su  Acuerdo  de  Justicia,  que  lo  hizo  por 
Dios  nuestro  Señor  y á una  seña!  de  Cruz  según  . 
Derecho,  baxo  de!  qual  ofreció  decir  verdad  en 
lo  .que  supiere,  y fuere  preguntado,  y siéndolo  * 
al  tenor  del  escrito  de  esta  fbxa , y del  presen- 
tado al  Sr.  Regente  de  esta  Real  Avidiencia  en 
.once  de  Jupio  del  presente  año,  dixo:  Que  co,n 
motivo  de  haber  servido  el  Declarante  la  Es- 
cribanía del  Proio  medicato  desde  que  era 
Froto* .Cirujano  ti  Bachiller,  José  Irigoyen,  y, des-* 

53  ’ , 


( 2 12) 

piro;  Mirlan  V F-inst  3^  le  consta  qne  por  fnlle- 
ciniiento  de  este  ultimo  , eligió  el  Sr.  ProCp- 
r.iCaico  Pí\  f).  ji]an  de  Aguirre  (ya  finado  ) 'al 
JMchilier  ]o'’é  Pastor  Larrínaga  para  que  desem- 
pcM^iase  el  cargo  de  tal  Proto-Cirujano , quien 
‘así  lo  estubo  executando,  asistiendo  á los  ekfi- 
ñicinns’ de  facultativos  , que  en  aquel  tiempo  se 
ofrecieron,'  y -á  íoilos  ' Ids^  dema-s  actos  que 
"ociirrian  rn 


qu 


o 


era  necesaria  la'  comirarecen- 


■cia  dei  Froto  Cirujano,  dándosele  ef  mismo  asien- 
•ío  , y tratamiento,  y-  guardándole  las  preroga- 
^tivas,’y  distinciones  á los  dos  anteriores, 
;i  quumes  alcanzó  el  Declarante  en  su  tiempo 
Ligoyen  y Faustos,  que  como  á tal  Pfotocirujano 
'y  dando  á Df  José  Pastor  este  tralainienío  , sé 
de  mandó  por  ei  finado  Froto-médico  D.  Juan 
"de  A‘>uirre.,  diese  una  razón  de  los  Cirujancrs 
^expeditos  para  proveer  lr3S  {dazas  de  Cliiloé  , y 
Juan  Fernandez  de  Facultativos  que  las  auxiliasen; 
■quien  asi  lo  verificó  como  resultará  de  Expedien- 
te, que  sobre  la  materia  se-prornueve  efi'el  bupe- 
•rior  Gobierno,  donde  se  hallan  acumulados  los 
de  varios  anos:  que  es  cierto  qtte  el  finado  Pro- 
‘to-méd;co  .tenia  por  costumbre  hacer  tos  nom- 
bramientos de  subalternos  de  su  Juzgado  en  está 
'Capital  sin  la  formalidad  de  librarles  titulo que 
'ad  lo  hizo  con  el  qué  Declara,  y con  el  actual 
'EsefibAHO,  contentándose  soló  cófi  darlos'* -á  co- 
‘ nocer  el  primer  dia  que  se  fotniaba  el  Tribi/- 
tial:  que  a.i  lo  hizo  coiv  el  Bachiller  D.  José  Pastor 

de 
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Mariano  Faustos,  y Dr.  D.  José  Viüari 
Sicnvdo  conjaez  se-fe  ascendió  á Fiscal,  y con  otros 
varios  subalternos  uiempo  d'el' declair^ante 

fueroh  ■ elegidos ; que*''á  ninguno  se  libró  tirnlbt 
en'  forma,  pues  si  hubiese  sido, así  !o  habia  de 
litiber  autorizado  el  qtré  declara  , quien- solo  re- 
caerda  ha^b’erlo  hecho  de  Vin  titulo  de  Alguacil 
‘Mayor  interino  que  se  libró  á fuAmr  de  un  quídam 
cuyo  hombre  no  conserba  , por  qpe  este  lome- 
Césitaba  para  que  lo'exbluyer.ín  debservicio  délas 
milicias.  Y habiéndosele  dado  a reconocer  la  le- 
tra y medía  fínna  de  la  esqiWla  dé  foKas- fecbi 
de  14."  de  Junio  dé  1805.  dixo:  q je 


es  toda  ele  letra  y puno  clel  Asesor  de  aquel 
Tribunal  Dr.  D.  Gaspar  ele  Aguirre  , por  !a  se- 
mejanza que  tiene  con  (o:Ías  “las  ciernas  que  íe 
1ia  visto  hacer;  que  la  rubrica  que  se  halla  á! 
"pie  de'  Í3  escgiela  de  foxas  f'chá  4.  cié  Septienibfa 
lie  i8o4-  también  le  parece  ser  del  ñnaclo  Pro« 
to*  médico  Dr.  D.  Juan  de  Asuírre,  del  mismo 
^modo  que  !a  media  firma  del  papel  ele  foxas 
Techa  i^.^cie  Noviembre  de  1803.  por  qué  aun- 
"que  se  haya  algona  diferencia  en-su  foniVácioh, 
'esta  era  las  hacía  ?nuy  común  en  todas  el 
finado  Proto^médico  en  sus  ahimos  anos , caúsa- 
mela sin  ciada  de  U ancianidad  , falCva  'de  pulso 
y vi^a : que  lo  que  lleva  expuesto  es  la  Verdad, 
y s'égunló  siente  y reconoce  baxó  del  juraíiiento 
‘"que  ha  hecho  en  que  se  afirmó,  'y  ratjlicó 
"siendo  Téidá»,  que  es  de'  edad^  de  ' 47.  ^ aflús , 'y 
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no  te  focan  las  generales  de  k Ley;  k firmó 
de  qua  doy  fé  Enieterio  4^  Andrés  Valen- 
ciano Ante  mi  Miguel  Antonio  do  Arana  rs 
El  Bacliiller  D.  Jofé  Pastor  Larrínaga  como  mas 
haya  lugar  en  justicia  parezco  ante  U.  S.  y digot 
Que  en  este  Juzgado  he  producido  una  Infor- 
mación calificativa  de  mis  servicios  y aptitudes 
á la  Patria , k que  ha  reconocido  el  Sr.  Procu- 
rador General , y sobre  ella  ha  dicho  quanio 
le  ha  parecida  oportuno ; y conviniendo  á mi 
dcreclio  so  agregue  el  Documento  que  con  k 
debida  solemnidad  presento  = Por  tanto  — A.  ü. 
S.  pido  , y suplico  se  sirva  mandarlo  agregar 
á la  Información  que  llevo  feclia : pido  justicia 
&ic.  =:  José  Pastor  Larrínaga  " Por  presentado 
agregúese  á la  Información  producida,  la  que 
en  conseqüencia  de  lo  pedido,  por  el  Sr.  Pro- 
curador General  se  archivará  desde  luego  dándo- 
sele á esta  parte  los  testimonios  que  pida  =:  Lima 
y Julio  cíS.  de  tSoS.  r:  Alvarez  ni  Proveído  y 
firmado  por  el  Sr.  D.  Antonio  Alvarez  del  Villar, 
Alcalde  Ordinario  de  esta  Ciudad , y su  juris- 
dicción por  S.  M.  con  parecer  del  Sr.  Dr.  D. 
. José  Irigoyen  Oidor  lionorario  con  antigüedad 
de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  y Asesor  de  esta 
Ciudad  en  el  dia  de  su  fecha  ==  Ante  nú  Miguel 
Antonio  Arana.  = 

Concuerda  este  traslado  con  el  expediento 
original  de  su  contexto  que  queda  archivado  en 
mi  Registro  á que  me  remito , y para  que  obre 


ios  efectos,  que  hubiere  lugar,  doy  el  presenta 
en  los  Reyes  del  Perú  en  22.  de  Agosto  de  i8cS, 


ü í/ /; t i n 10  á A I ‘c7  n a . 


I en  lente  del  Señor  Mavor  dcl  Exemo.  Cabildo 


iV  ^ 


Los  Escribanos  del  Rey  Nuestro  Señor 
qf’c  residimos  en  e^ta  Ciudad  de  los  Reyes  del 
Pcri!,  y abaxo  Slrmamos : Certificatnos , y damos 
fé  : que  D.  Miguel  Antonio  de  Arana  de  quien 
■parece  signado,  y firmado  el  testimonio  de  estas 
ioxas,  es  tal  1 tniente  de!  Señor  iVlayor  del  Exerno. 
Cabildo,  cono  se  titula,  y r.cri'ibra,  y á sus 
semejantes  siempre  se  les  ha  dado,  y dá  entera 
fé,.y  crédito  en  juicio,  y fuera  de  él  Fecha  í/r  m/'a. 

Seso  Eas^iiial  Marqjaex^ 


Francisco  'Munarriz. 


Antonio  Luqiie^ 
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